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  Capítulo 51 Mammy Rong


  Ángela detuvo a Nancy inmediatamente y la protegió. "Ella es mi hermana, ¿por qué no puede expresar su opinión?" le pregunto a Ely en tono serio.


  Ely estaba molesta y le hizo un guiño a Rafael en secreto.


  Rafael también estaba enojado porque nunca antes lo habían humillado así. "Sal por favor y te lo explicaré otro día, Ángela." Entonces él la tomó de la mano.


  "¿Explicar? ¿Explicar qué? ¿Explicar cómo me engañaste?" Ángela se soltó de la mano de Rafael. Hasta antes de ese momento, ante sus ojos, él era un hombre muy interesante y muy guapo, pero ahora se sentía enferma al verlo.


  "¡Cállate! ¡Ven conmigo, Ángela!" Rafael había decidido quitarse de encima a la fuente de los problemas. De lo contrario, ¡su reputación seguiría manchándose!


  Tomó la mano de Ángela para encaminarla hacia la puerta.


  "¡Suelta mi mano!" Le advirtió ella al ver que él se la sostenía con fuerza.


  Rafael no hizo caso de sus palabras, y nunca esperó que ella le diera un golpe por encima de su brazo, lo que lo hizo caer al suelo pesadamente. Todos estaban en shock.


  Al ver a su hermano golpeado por Ángela, Ely perdió la paciencia. "¿Cómo te atreves a golpearlo?" Le preguntó a Ángela con el rostro lleno de ira.


  'Sí, lo hice, ¿y qué? ¡He demostrado misericordia al no haberlo golpeado hasta matarlo!'


  "¡He mostrado misericordia al castigar a este imbécil de esta manera!", respondió Ángela mientras se limpiaba el polvo de las manos.


  "Disculpen, damas y caballeros. Lo que acaban de hacer está alterando a los demás comensales, respeten las reglas del restaurante. ¡Gracias!" Un camarero había visto lo sucedido y trataba de poner orden.


  "¡Llévate a esa loca ahora mismo!" Le ordenó Rafael al camarero después de que lo levantaran entre Ely y Sonia.


  El camarero le lanzó una mirada desdeñosa a ese cobarde y cortésmente le preguntó a Ángela: "Hola, madame, ¿desea cenar o ..."


  Ángela le echó un vistazo a los platillos que habían ordenado y luego los tiró todos al cubo de basura. Finalmente, aplaudió mientras los tres la veían sin poderlo creer. "Lamento haberles causado tantos problemas. ¡Me voy ahora mismo!" le dijo al camarero.


  "Detente, Ángela!" Rafael estaba molesto. ¿Cómo podía existir una mujer así de malvada en el mundo?


  "¿Por qué debería obedecerte? Mammy Rong, Rafael y Sonia, ¡no se olviden de pagar la cuenta!"


  Luego Ángela se dirigió hacia la puerta con Nancy.


  Más tarde, Ely de repente se dio cuenta de que lo de "Mammy Rong" había sido una referencia para ella.


  Ángela no pensó que Rafael se atreviera a seguirla para pedirle que pagara la cuenta.


  "¡Paga la cuenta antes de que te vayas, Ángela!"


  "¿Por qué debería pagar por ti?" Ángela retiró las manos de Rafael de su brazo y caminó hacia la salida. Él la siguió.


  "Como tiraste todos los platos antes de que comiéramos, debes pagar la cuenta."


  Ángela se dio la vuelta y lo miró. La buena impresión que tenía de ese hombre había desaparecido instantáneamente. Se lo quitó de encima y volvió al restaurante.


  Cuando entró, tomó el bolso de Ely bajo la mirada de todos.


  "¿Qué vas a hacer con mi bolso, Ángela?" gritó Ely sorprendida.


  '¿Qué voy a hacer con esto?' Ángela le echó un vistazo a Ely, luego abrió el bolso y lo vació sobre la mesa.


  Los cosméticos, la billetera, el teléfono celular y otras cosas salieron de él, y un lápiz labial cayó al suelo.


  Ángela llevó el bolso vacío a otra mesa. "¡Hola chicas! El bolso que tengo en mi mano es el más reciente lanzamiento de Chanel de la temporada pasada y aún está de moda. Costó más de doscientos mil dólares y aún está nuevo. ¿Hay alguien que quiera comprarlo al precio de veinte mil dólares?" Les preguntó a tres mujeres que estaban en una mesa, quienes la estaban mirando sin dar crédito a sus ojos.


  Debido a que el bolso era demasiado caro, Ely apenas lo usaba y todavía se veía nuevo.


  Las tres mujeres intercambiaron miradas y una de ellas preguntó: "¿Es un bolso de Chanel auténtico? ¿Y quieres venderlo a un precio de sólo veinte mil dólares? ¡No lo creo!"


  "Lo he visto antes. No hay duda de que es el nuevo bolso de Chanel de la temporada pasada. ¿Es suyo, señora?" Había una chica que conocía el valor del bolso, y ella era la que formulaba esta pregunta con una mirada de asombro.


  En un intento por recuperarlo, Ely trató de aferrase a su bolso y convencer a Ángela con una dulce charla: "Ángela, no lo hagas. Vamos a hablarlo. Ahora que me lo has dado, es mío. ¿Cómo se lo puedes ofrecer a los demás? Ángela..."


  "¡Te lo di porque estaba ciega entonces! ¡Tuve la amabilidad de tomarte como una buena persona e incluso te di un bolso muy caro! Ahora, tengo derecho a recuperarlo. ¡Oigan chicas! ¿Lo quieren?"


  Ángela sonaba tan decidida que hizo que las tres chicas empezaran a dudar. "Lo quiero, pero no estoy segura de que tu bolso sea auténtico." exclamó una de ellas.


  ... Ángela, que se había quedado sin habla, miró a las chicas. Sin embargo, de repente se emocionó al ver a un hombre. Lo señaló y dijo:"¡Miren! ¡Ese es Álvaro, el subdirector del Hospital Yao! ¡Él puede respaldarme! ¡Si encuentras que es falso después de comprarlo, me puedes encontrar a través de él porque también trabajo en ese hospital!"


  Álvaro, que vestía un traje negro, estaba en la puerta de una lujosa habitación no muy lejos de ellos. También había una hermosa mujer con un vestido púrpura rosado parado junto a él, observándolos.


  Nita estaba a punto de decirle a Álvaro que ya se habían ido todos, excepto ellos. Sin embargo, Ángela lo vio.


  A Nita no le agradaba esa niña revoltosa.


  Al instante, la mitad de las personas que estaban dentro del restaurante voltearon a ver a Álvaro y las tres chicas comenzaron a gritar con entusiasmo:"¡Guau! ¡Qué muchacho tan guapo!"


  "Sí, ¡Álvaro es el subdirector más guapo del Hospital Yao! ¡Es el amor de mis sueños!"


  "¡Dios mío! Qué agradable es... ¡Nadie puede competir con él! Oh! Mi corazón..."


  En la mesa detrás de Ángela, una mujer sacó su cámara y, de la nada comenzó a tomar fotos de Álvaro. "Ese es el hombre más guapo del Hospital Yao, ¡no puedo dejar pasar esta oportunidad! ¡Qué suerte tuve de haber traido la cámara!"


  ...


  De pronto, aquel hombre discreto y que estaba a punto de abandonar el restaurante, había llamado la atención de muchas personas gracias a Ángela.


  "Doctor Gu, ¿ella trabaja en su hospital?" Una mujer se levantó y le preguntó a Álvaro con audacia.


  Álvaro le lanzó una mirada fría a Ángela, quien le había traído tantos problemas, y luego no dijo nada.


  No solo Ángela, sino todas las mujeres que estaban fascinadas por él, sintieron terror por su mirada fría.


  Álvaro se dirigió hacia la puerta, pero Ángela lo detuvo. "¡Tú eres quien me pidió que viniera aquí, así que tienes que ayudarme!" Le susurró ella.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 52 Ahora estoy soltera


  La cara de Álvaro adquirió una expresión espantosa. Por fin, únicamente dijo una palabra:"¡Sí!"


  Luego se apartó de Ángela y salió del restaurante.


  Nita lo miraba a Álvaro mientras se alejaba y notó que Ángela parecía estar muy feliz. Luego, se apresuró a alcanzarlo.


  Como Álvaro le había dicho "Sí" a Ángela, ella podría vender fácilmente el bolso a su precio original.


  ¡Al final, le vendió la bolsa a una mujer rica al precio de 40, 000 dólares! La mujer se sintió muy emocionada y estrechó las manos de Ángela. "Querida, te daré mi número. ¡Puedes contarme cosas importantes sobre Álvaro más tarde!"


  Ángela tomó el cheque con una gran sonrisa en su rostro y asintió con la cabeza. "¡Claro! ¡No hay problema, querida hermanita!"


  En realidad, la acaudalada mujer ya tenía unos treinta y cinco años. Sin embargo, cuando escuchó que Ángela la llamaba su hermanita, ¡eso la hizo reír mucho!


  Ángela tomó el cheque y se dio cuenta de lo que debía hacer con el dinero. Se adelantó, sacó un fajo de billetes de su bolso y lo arrojó sobre la cara sorprendida de Rafael. "Esto es para la cena de esta noche!"


  Todas las cuentas pendientes fueron liquidadas en el restaurante. La gente miraba a Ángela. ¡Estaban sorprendidos de que fuese tan rica!


  Finalmente, Ángela le dijo a Rafael que se había quedado sin habla:"¡Rafael, hoy, oficialmente voy a terminar contigo! ¡Escúchame con atención! ¡Estoy rompiendo contigo! ¡Adiós!"


  Ángela jaló a Nancy y se fueron sin mirar atrás.


  En el estacionamiento del Restaurante Occidental


  Nita se sentó en el asiento de pasajeros del Pagani. Veía con curiosidad a Álvaro, quien estaba sentado muy quieto en su asiento. "Álvaro, deberíamos irnos."


  Él miró hacia la puerta del restaurante. "Espera un momento."


  Poco después, las dos mujeres aparecieron en la puerta y caminaron hacia el estacionamiento.


  Álvaro abrió la puerta de su auto y bajó.


  En ese momento, Nancy estaba elogiando a Ángela. Estaba realmente sorprendida de cómo se había comportado durante todo el incidente. Ángela la escuchó y suspiró:"Nancy, desearía haber seguido tu consejo. La mejor opción es elegir un novio de la familia Gu. De ese modo ¡Rafael nunca me podría haber engañado!"


  ¡Ella creía que los hermanos Gu nunca harían cosas tan desagradables!


  Nancy asintió con la cabeza y empujó el marco de sus gafas. Cuando estaba a punto de decir algo, vieron a un hombre parado cerca de un automóvil. Parecía que él también las estaba viendo.


  Nancy dijo en voz baja: "¡Ángela, mira! ¡Es el doctor Gu!"


  En ese momento, Ángela finalmente vio a Álvaro quien estaba al lado del Pagani. De alguna manera, cuando sus ojos se posaron en él, se sintió un poco aliviada a pesar de que había estado muy enojada sólo unos minutos atrás.


  Soltó las manos de Nancy y corrió hacia Álvaro. Se detuvo frente a él y le preguntó:"Ya lo sabías, ¿verdad?"


  Álvaro asintió con la cabeza.


  Aquel día, él le había dicho "espera", y en realidad lo que quería era dejarla encontrar sola la evidencia de que Rafael la estaba engañando.


  Supuestamente, Álvaro iba a mantenerse alejado de Ángela, pero al ver a Rafael y a Sonia en el restaurante, reflexionó sobre si debería verla y decirle lo que había visto. Sin embargo, finalmente eligió decirle la verdad.


  Ángela se sintió muy mal y le preguntó en tono herido:"¿Por qué no me lo dijiste antes?"


  Si él le hubiera dicho antes, nunca se hubiera culpado por el beso que él le había dado, y no se hubiera sentido mal por Rafael.


  Álvaro la miró sin pronunciar palabras.


  En ese momento, esa chica que acaba de cortar una relación amorosa necesitaba un hombro ancho para llorar sobre él y un cálido abrazo que la consolara. Ángela dio un paso más hacia Álvaro y lo abrazó enterrando la cara en su pecho, que estaba justo sobre su corazón. No sabía por qué lo hacía.


  Pero su audaz acción sorprendió a Nita, a Nancy y, por supuesto, a Álvaro.


  Los fuertes latidos de su corazón y su aroma familiar hicieron que Ángela se sintiera más segura y protegida. ¡Finalmente, no pudo evitar llorar!


  Nita sostuvo su bolso con fuerza. Ella estaba contando hacia atrás. Esperaba que cuando llegara hasta el numero tres, Álvaro alejaría a esa chica.


  Sin embargo, su deseo no se hizo realidad ... Él incluso permitió que lo abrazara a pesar de que era una chica tan molesta.


  Álvaro era obsesivo compulsivo por la limpieza.


  Mucha gente sabía cómo era él en este aspecto. Debido a que Nita lo conocía desde hacía mucho tiempo, conocía esa verdad mejor que nadie.


  Sin embargo, ¡él no la alejó! Nita tenía una sensación fea en ese momento...


  "¡Es tu culpa! ¿Por qué no me dijiste que Rafael estaba saliendo con dos mujeres? Por tu culpa tengo el corazón destrozado..." Ángela estaba tan triste que quería culpar a Álvaro, aunque sabía que él no tenía nada que ver en ese asunto.


  Él cerró los ojos y murmuró: "No quería parecer un entrometido."


  Ángela negó con la cabeza de inmediato, "No... No... Ala Grande, ahora estoy soltera. Debería estar feliz, ¿cierto?"


  "¿Tú qué piensas?" Le preguntó él pacientemente. Librarse de un mal chico debería ser un hecho feliz.


  Ángela escondió su rostro lloroso en su pecho. Olía tan bien que casi no podía controlarse.


  "Ángela!" ¡Álvaro se enojó mucho cuando sus lágrimas y sus fluidos nasales mancharon su abrigo!


  "¡Jajaja! ¡No seas tan gruñón! Me rompieron el corazón. ¿No me vas a consolar? ¡No deberías estar enojado, Ala Grande! Tienes que aprender a ser amable con las chicas, o de lo contrario, nunca encontrarás una novia..."


  Álvaro dijo con semblante serio:"Si mi novia fuera tan molesta como tú, ¡preferiría estar soltero!"


  De repente, Ángela dejó de llorar y lo miró a los ojos. "¿Tan molesta soy?"


  Sus ojos y su nariz estaban tan rojos que parecía un lindo conejo. Álvaro negó con la cabeza


  y ella se echó a reír: "Ala Grande, no esperaba que fueras tan lindo. Yo..."


  'Ya no te odio.' Sin embargo, Ángela no alcanzó a pronunciar esas palabras, ya que fue interrumpida por una voz familiar.


  Nita salió del coche. "Álvaro, ya han llegado a la discoteca. Nosotros..."


  Ángela, al ver a Nita, lo soltó inmediatamente. No esperaba que ella estuviera en el coche de Álvaro.


  ...


  Cuando Álvaro vio su camisa, Ángela exclamó:"¡Lo siento! ¡Te compraré una camisa nueva!"


  Él la miró con frialdad y le dijo a Nita:"¡Nos iremos ahora mismo!"


  Luego, sin mirar a Ángela, se encaminó directamente al coche. Se fue con Nita y salió del estacionamiento.


  ...


  Cuando el auto desapareció, Nancy de repente abrazó a Ángela. "¡Ángela, abrazaste al doctor Gu! ¡Dios mío! Ángela, dime! ¿Cuál es su relación ahora?"


  Cuando Ángela abrazó a Álvaro y lloró, Nancy notó que él no se veía sin emociones. Parecía incluso ... ¿tierno?


  Las palabras de Nancy devolvieron a la realidad a Ángela. Había abrazado al doctor Gu y había llorado...
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 53 No es más que una joven ingenua.


  Bueno... 'Nancy tiene razón. ¿Qué me dio valor para abrazar a Álvaro?' Pensó Ángela para sí misma.


  "No hay nada entre nosotros. Lo encontré en el camino y él me dio un aventón hacía acá. Así que, a cambio, le hice de cenar." explicó brevemente. Ella nunca le mencionaría ese tipo de cosas embarazosas a Nancy.


  Ángela recordó el día en que Álvaro la besó: '¡Fue tan embarazoso! Nunca se lo contaré a nadie.'


  "¿Te encontraste al Dr. Gu en el camino? ¿Y le hiciste de cenar?" Nancy se frotó las orejas para asegurarse de no haberlo oído mal. '¿Lo escuché bien?' pensó para sí misma.


  Ángela parpadeó con sus inocentes ojos. "Sí, lo hice. Él estaba en un viaje de negocios en el País C, y luego me obligó a hacerle la cena. Por cierto, Nancy, creo que Álvaro es probablemente un Casanova también. Cuando fuimos al supermercado..."


  Las dos chicas se subieron al mini BMW de Ángela mientras seguían charlando entre ellas. Con una mirada confusa en su rostro, Nancy la escuchó hablar sobre la historia entre ellos.


  Nancy le dijo con seriedad a Ángela antes de llegar al apartamento. "¡Creo que el Dr. Gu está enamorado de ti!"


  De lo contrario, ¡él no la hubiera obligado a hacerle la cena! Había muchos hoteles de cinco y seis estrellas, cocinas privadas y maestros de cocina en la ciudad. ¿Por qué Álvaro tenía que dejar que Ángela le cocinara la cena?


  Además, también le regaló un precioso par de perlas negras de Tahití. Y luego, le pidió que lo acompañara a comprar camisas caras con él, aunque el plan se canceló más tarde...


  ¡Él definitivamente estaba enamorado de Ángela!


  Ángela miró a Nancy con asombro," ¿Cómo podría ser eso posible? ¡Es tan frío como un hielo! ¿Un chico como él podría estar interesada de mí? ¡No sabes las trampas que me tendió enfrente de mis padres! Déjame contarte..."


  Las dos chicas seguían hablando de Álvaro después de volver al apartamento. Nancy escuchaba a la emocionada Ángela con alegría.


  Antes de irse a dormir, Nancy dijo: "Estoy bastante segura de que el Dr. Gu estaba enamorado de ti. ¡Deberías aprovechar esta oportunidad, Ángela!"


  Ángela puso los ojos en blanco y Nancy le dijo cuatro palabras:"¡No seas tan caprichosa!" Esa también había sido la respuesta que había recibido de Álvaro.


  Ángela, que rara vez sufría insomnio, no podía dormir esa noche. Sostuvo su teléfono celular y revisó su WeChat. Miró una y otra vez sus registros de chat con Rafael y con Álvaro.


  Por fin, eliminó de manera definitiva el usuario de WeChat de Rafael y agregó una letra "A" antes del nombre de Álvaro.


  Así, después de los contactos de su familia, ella vería el de Álvaro tan pronto como abriera WeChat...


  A las cuatro de la mañana, Ángela finalmente se durmió.


  A las 8 a. m. del día siguiente, Ángela de repente abrió los ojos y eliminó la "A" en el nombre de Álvaro en WeChat...


  Después del trabajo, las dos chicas fueron nuevamente al centro comercial y compraron una camisa para Álvaro.


  Ángela se la entregó de la misma manera que en la ocasión anterior. Aunque esta vez no había nadie en su oficina.


  Abrió silenciosamente la puerta de la oficina, puso la bolsa de compras en su escritorio y se fue.


  Media hora después...


  Mientras discutían el estado de un paciente, Álvaro y Nita, quienes acaban de salir de la sala de operaciones, regresaron a la oficina de él. Álvaro cerró el registro médico y dijo: "La condición de ella debe ser comunicada a su familia. Por la seguridad del bebé y la reputación del hospital, debemos dejar que su familia..."


  Su voz se debilitó cuando vio una bolsa de compras familiar en el escritorio. Pero solo unos segundos después, continuó hablando con Nita, quien también estaba mirando la bolsa. "Que su familia lo firme."


  Nita asintió, pero no apartó los ojos de la bolsa de compras. '¿Ángela le compró eso otra vez?' pensó ella.


  No pudo evitar preguntarle a Álvaro:"Alvi, ¿qué tienes que ver con Ángela?"


  Él no respondió de inmediato. Abrió la bolsa de compras y sacó la camisa del interior, que esta vez era una negra


  y también había sido manufacturada a mano por Mino. Volvió a meter la camisa en la bolsa. "Es la hermana de mi amigo." dijo él.


  "Ella te abrazó anoche..."


  Álvaro la miró y dijo brevemente:"No es más que una joven ingenua."


  Era obvio que estaba perdiendo la paciencia. Nita sólo quería aclarar que el punto no era si Ángela era ingenua o no, ¡sino que él no había rechazado su abrazo!


  Álvaro dejó la bolsa de compras y luego le dijo a Nita con calma:"¡Por favor, sal si no tienes otro asunto que tratar!"


  "Sí lo tengo. Alvi, tía me invitó a cenar esta noche." En ese momento, Nita dejó de ser una estricta doctora y miró a Álvaro con dulzura.


  Él la esquivó y miró la pantalla de la computadora. "Ya lo veo."


  Él no dijo nada más aparte de eso. Nita reprimió su decepción y sonrió con confianza: "Bueno, te esperaré después del trabajo."


  Entonces, no le dio a Álvaro la oportunidad de negarse, pues simplemente se dio la vuelta y salió de su oficina.


  Después de un largo silencio, Álvaro tomó la bolsa de compras, la abrió y vio la talla de la camisa.


  Era exactamente a su medida.


  ¿Había escogido la talla correcta por accidente o le había preguntado... a la abuela?


  De hecho, Ángela la había elegido por accidente... '¿Cómo se atrevió a preguntarle a la Sra. Mei?' pensó él.


  Al día siguiente, Ángela y Nancy se levantaron 10 minutos antes porque estaban programadas para el turno de la mañana. Debido a que llegaron temprano, no tuvieron que correr al departamento de la Sala VVIP.


  Cuando caminaron hacia el departamento de pacientes hospitalizados, vieron a dos enfermeras, y la atención de Ángela fue atraída por la conversación que sostenian.


  "... Escuché que una chica le dio al Dr. Gu una camisa, pero él se la regaló a su jardinero."


  "¿Qué? ¿Quién? ¿Quién es esa narcisista? ¿Acaso pensó que un hombre guapo y frío como el Dr. Gu aceptaría su camisa?"


  Ángela se detuvo y escuchó atentamente la conversación.


  "Sólo Dios sabe. Esta noticia se ha difundido en todo el hospital, pero el propio Dr. Gu tampoco parece saber quién lo hizo."


  "Bien. ¡Debió ser alguien que está enamorada de él! El Dr. Gu definitivamente no está interesado en ella en absoluto. De lo contrario, ¡no le hubiera dado esa camisa a su jardinero!"


  "¡Así es! ¡Exactamente!"


  ... No solo Ángela escuchó sus palabras, Nancy también lo hizo.


  Cuando las dos enfermeras se fueron, Nancy inmediatamente trató de consolarla, "No les creas, Ángela. ¡El Dr. Gu no se la daría a otras personas aunque no le haya gustado!"


  ¡Esa camisa le había costado a Ángela varios meses de su sueldo y su propio ahorro!


  ¡Una sola camisa era costosísima, y ya no digamos dos! Después de comprar esas camisas, Ángela era básicamente tan pobre como un ratón de iglesia...


  Ángela seguía allí, estupefacta, mirando la espalda de las dos enfermeras cuando estas se fueron. Nancy se preguntó en qué estaría pensando.


  Pero en realidad no pensaba en nada, sólo sentía un poco de dolor...


  "Ángela, puedes preguntarle al Dr. Gu en WeChat para que lo compruebes por ti misma!" Nancy no creía en absoluto en esos chismes.


  Ángela bajó la mirada y negó con la cabeza. Tomó la mano de Nancy y caminó hacia el Departamento VVIP. "No, no quiero preguntarle. Nancy, hay muchos chismes que no son infundados."
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  Capítulo 54 No tienes novia, ¿verdad


  Bien, ¡entonces no lo creeré!


  Ángela recibió una llamada de Abel. "Ángela, ya estamos de vuelta en la ciudad. ¿Saldremos esta noche?"


  Ángela preguntó con el espíritu decaído, "¿Quién va a estar con nosotros?"


  Sintiéndose emocionado, Abel respondió: "Bernardo y Cristian también están de vuelta. Pregúntales a tus amigas si podrían unirse a nosotros. ¡Vamos a divertirnos esta noche!"


  "¡Bueno!" Ella sufría por males de amores por esos días. ¡Eso la ponía de mal humor, aunque también se debía a que nunca salía de casa!


  "¿Qué quieres decir con bueno? ¿Significa que tenemos un trato? ¡Entonces nos vemos a las siete de la tarde en el lugar de siempre!" Abel, sin decir agua va, tomó la decisión por ella.


  Ángela asintió con la cabeza. "Bien, te veré esta noche!"


  Al colgar, Ángela pensó por un momento y comprobó si Álvaro le había enviado algún mensaje en WeChat. Sin embargo, al no ver ninguno, salió de la aplicación. Más tarde, sin pensarlo más, llamó a Gonzalo.


  "¿Gonzalo? ¿Dónde estás?"


  "En la Ciudad D. Regresaré esta tarde. ¿Qué pasa?" Gonzalo estaba en la sucursal de la Ciudad D y estaba a punto de volver al País C.


  "Voy a salir con Abel y otros amigos esta noche, pero quiero tomar una copa..." Abel no podía beber mucho, ¡su tolerancia al alcohol era tan mala como la de Ángela! ¡Si ella podía beber un vaso como máximo, entonces él podía beber si acaso medio vaso más!


  Bernardo, por otro lado, era un chico de buen corazón. Él le diría, "Ángela, deja de beber. Ya has bebido demasiado, es malo para tu salud..."


  Cristian era aún menos confiable. Estaba ocupado todo el tiempo, por lo que siempre llegaba tarde o se iba temprano de las fiestas.


  Además, ella llevaría a Nancy con ella. Como ambas eran mujeres, tenía que encontrar a alguien en quien confiar.


  ¡En este caso, su hermano sería la mejor opción!


  En muchas ocasiones, cuando Ángela salía con sus compañeros de clase, Gonzalo siempre llegaba corriendo a Shine Empire de inmediato para cuidarla en cuanto recibía una llamada de ella.


  Esta vez no fue la excepción. "¿A qué hora? ¿Donde siempre?"


  "¡Sí, sí! ¡Esta noche a las siete en punto!"


  "Está bien, espérame allí. Tengo que cambiar mi pasaje de avión primero." Al colgar, Gonzalo cambió el boleto de avión para el País C por uno para Shine Empire.


  También llamó a Álvaro. "Oye, hermano, voy a pasar por tu casa esta noche. ¿Me vas a tratar bien?"


  "Por supuesto, ¿qué te parecen diez bellezas para ti solo?" Gonzalo se quedó sin palabras cuando lo escuchó.


  "Vamos, somos amigos, ¿no? ¡Sabes que tengo esposa!"


  "¿Cuándo estarás aquí?" Preguntó seriamente Álvaro después de su broma.


  Supuso que su repentina visita a Shine Empire se debía probablemente a Ángela...


  "Estaré allí a eso de las seis de la tarde. ¿Qué tal si vamos a tomar una copa después?"


  "Está bien, ¡sólo llámame cuando hayas llegado a mi casa!"


  Ambos hombres, sin embargo, tenían en mente distintos planes.


  "¿Tu casa?" Gonzalo estaba confundido.


  Álvaro dijo: "Sí. Tú me recoges allí para que podamos ir juntos."


  Taina había contratado a algunos cocineros para que se encargaran de los platillos, y esa noche organizó una cena de bienvenida en casa para Nita. Si Gonzalo pudiera ir allí ...


  "¿No tienes un asistente, o un coche? ¿Por qué necesitas que te recoja?" Gonzalo no entendía.


  "No. Venga. ¡No hagas el tonto! ¿Vendrás o no?


  "Sí. ¿Por qué no?" Le dijo a Álvaro con reticencia. ¡Tenía que ir, todo fuera por su hermanita!


  Tenía que encontrar alguna manera de dejarla con alguien confiable. Aunque no le importaba volar a Shine Empire a ayudar a su hermana cada vez que ella se metía en un lio, sería mucho mejor que alguien en quien pudiera confiar se hiciera cargo de ese trabajo...


  A las seis de la tarde, Ángela y Nancy se apresuraron a ir a su apartamento. Se vistieron y se pusieron maquillaje cada una en su propia habitación. Más tarde, salieron de prisa hacía el bar.


  En la casa de la familia Gu


  Había mucha gente hablando y riendo alegremente en la espaciosa sala de estar.


  Los Zhen estaban invitados ahí y estaban charlando con los Gu.


  La madre de Nita, Francisca, era la hermanita de la tía de Álvaro, Sandra Su, por lo que el tío de Álvaro, Sergio, también estaba allí con su familia.


  Nita y Álvaro eran ambos sobresalientes y talentosos, por lo que los ancianos sonreían todo el tiempo al hablar de ellos.


  Sin que se dieran cuenta, Francisca secretamente le guiñó un ojo a Sandra, y esta comprendió al instante. Miró a Álvaro, que estaba sentado tranquilamente a un lado, y a Nita, que estaba sentada junto a Taina. Luego, ella le preguntó con una sonrisa dibujada en el rostro, "Álvaro, ¿no tienes novia, verdad?"


  Álvaro asintió ligeramente y no dijo nada. En cuanto a su frialdad, los Gu ya estaban acostumbrados. Aunque se sentían un poco incómodos, nadie había expresado ninguna objeción al respecto.


  "¿Qué hay de ti, Nita? Eres tan sobresaliente, que seguramente debes tener novio."


  Nita era una chica inteligente e inmediatamente se dio cuenta de lo que su tía realmente intentaba hacer. Así que respondió de manera elegante. "Todavía no, tía Sandra, he estado ocupada con el trabajo todo el tiempo, lo que no me deja tiempo para salir con nadie."


  Francisca aprovechó la oportunidad y dijo con tristeza en su rostro, "Así es. Ya casi tiene treinta años. Estoy muy preocupada por su vida matrimonial, ¡pero parece que a ella no le importa en absoluto!"


  Las dos hermanas hablaron mucho sobre esas cosas. En ese momento, no solo Nita había comprendido, sino que incluso Lily y Taina también habían entendido lo que realmente buscaban.


  Por supuesto, también Álvaro lo había comprendido. Cuando estaba a punto de levantarse y marcharse, Taina lo detuvo. "Álvaro, le prometiste a tu madre que intentarías salir con Nita, ¿no lo has olvidado?"


  Ahora que Taina se lo recordaba, Álvaro se acordó del momento en que Nita descartó la idea de ir al extranjero para estudiar y así poder mejorar sus habilidades. Él había prometido que intentaría salir con Nita para deshacerse del incesante acoso de Taina.


  A pesar de ello, Álvaro seguía renuente a hacerlo. "Las cosas son diferentes ahora. Dado que Nita es tan grandiosa, no creo merecer su amor."


  Su negativa fue tan decente que a Francisca le agradó Álvaro todavía más, y nadie se sintió incómodo con la situación.


  Nita no dijo nada porque sabía que todos estaban de su lado.


  Sí. En efecto, así era. Taina fue la primera en decir:"Otras personas podrían no saber por qué Nita fue a estudiar al extranjero, pero yo lo sé. Álvaro, Nita me dijo una vez que ella eligió estudiar en el extranjero porque quería alcanzar la perfección por ti."


  Sandra se sorprendió cuando escuchó eso, y miró a los dos jóvenes. "¿Oh? ¡Resulta que ustedes dos ya se amaban! Ah ah."


  "Sí. Los dos muchachos son humildes y extraordinarios. ¡Creo que podrían congeniar muy bien!" Al mismo tiempo, Taina automáticamente tomó la mano de Nita.


  No importaba cuán fuerte y capaz se viera, de todos modos seguía siendo una mujer. Así que ella bajó la cabeza y se sonrojó demasiado como para decir algo sobre el tema.


  Sin embargo, Francisca tampoco podía decir mucho sobre eso. De lo contrario, los demás podrían pensar que estaban buscando establecer parentesco con los Gu. Y aunque eso era cierto, no podía demostrarlo abiertamente, aunque se conformaba con que todos lo supieran en sus corazones.


  Siendo la tía de Álvaro y Nita, Sandra era la persona más adecuada para decir algo sobre ese tema. "Yo también lo creo. hacen muy buena pareja, ¿no es cierto?"


  Sentado no lejos de ellos, estaba el padre de Nita, James, que estaba jugando al ajedrez con Hugo y con Sergio. No se molestaron en involucrarse en esa charla de mujeres.


  Álvaro había estado a punto de subir las escaleras desde que llegó, pero Taina insistió en que se sentara en la sala con todos.


  Independientemente del entusiasmo de los demás sobre su matrimonio, rechazó directamente a todos con su indiferencia. "¿Acaso no lo saben? Ya me comprometí hace siete años."
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  Capítulo 55 Ángela comenzó a ponerse alegre


  Sus palabras hicieron que todos se quedaran callados.


  Nita lo miró de inmediato. "Álvaro, Raquel lleva desaparecida siete años. Ella nunca regresará..."


  Raquel, la novia de Álvaro, desapareció un día después de su compromiso y no se había presentado en siete años.


  Álvaro miró a Nita con frialdad. "Ya sea que ella regrese o no, no es de tu incumbencia".


  Sus palabras frias hicieron que Nita se calmara. Había sido demasiado impulsiva unos momentos antes. "Lo siento. No te sientas presionado. ¡Ella definitivamente regresará!"


  En ese momento, Lily abrió la puerta lentamente y replicó: "Álvaro, la has esperado durante siete años. ¡Es suficiente! Tienes derecho a buscar tu propia felicidad. No desperdicies toda tu vida esperándola, ¿de acuerdo?"


  El ambiente se había tornado un poco incómodo. Sin embargo, la Sra. Gu apareció justo a tiempo para romper el hielo.


  Álvaro asintió con la cabeza y dijo cortésmente: "Sí, abuela."


  Taina lo pensó un poco y le dijo a su hijo con suave voz: "Álvaro, no te estoy forzando. Sólo quiero que sepas que Nita es una buena chica. Ella me agrada bastante. ¡No te puedes dar el lujo de perder una chica tan buena! Por lo tanto, si Raquel no se presenta a fin de año, ¿te quedarás con Nita?" En ese momento, era el décimo mes lunar. Eso significaba que quedaban dos meses para el año nuevo.


  "Mamá, tengo mis propios planes para el futuro. ¡No te molestes!" Después de esto, Álvaro ignoró a todos y salió de la sala de estar.


  Fue al balcón de mal humor y llamó a Gonzalo.


  "¿Por qué eres tan lento como una tortuga?"


  Gonzalo miró el tráfico congestionado. "Álvaro, es la hora pico. ¡Tú lo sabes!"


  "¿En cuanto tiempo llegarás?" Debía tener una buena excusa para irse, ya que todos los ancianos estaban ahí.


  "¡¿En unos diez minutos?! Si el embotellamiento de tráfico se aligera, estaré allí en unos minutos."


  "Bien."


  Cuando colgó el teléfono, oyó pasos. Definitivamente era Nita.


  Miró al cielo nocturno sin decir palabra.


  Nita se puso a su lado y miró hacia donde miraba Álvaro. Afuera estaba el jardín de la familia Gu, y Álvaro estaba mirando un jazmín chino.


  Las flores de jazmín eran las favoritas de Raquel.


  Las flores, que habían sido plantadas por la Sra. Gu, estaban recomendadas para mezclarse con otras hierbas chinas como medicamento.


  Nita ya no era una chiquilla. Igual que Álvaro, ya tenía 28 años. Por lo tanto, no quería esperar más.


  Álvaro esperaba a Raquel, y Nita lo esperaba a él. Habían estado en esa situación durante siete años. "Álvaro, si Raquel nunca aparece, ¿podemos estar juntos?"


  "¡No!" Respondió él de inmediato.


  Nita reprimió el dolor en su corazón. "Incluso si mi corazón es compatible con ella, no quieres quedarte conmigo, ¿verdad?"


  "No."


  "¡Álvaro! ¿Podemos quedarnos juntos? Si Raquel vuelve, le daré mi corazón. ¡Estoy dispuesta a intercambiar mi corazón con el de ella!" ¡Así era! Raquel tenía una enfermedad del corazón, y no tenía más remedio que someterse a un trasplante para salvar su vida. Nita podría cumplir con los requisitos. Su corazón era el más compatible.


  Álvaro dijo con voz fría: "No necesitas hacer tal cosa. Además, la tecnología es tan avanzada que no es necesario que ella tenga un trasplante de corazón."


  "Pero un transplante es la forma más rápida de curarla, ¿no es cierto?"


  Sus palabras hicieron que Álvaro se callara.


  Ambos se quedaron callados. Más tarde, los dos tuvieron que regresar a la casa porque la cena estaba lista. Todo mundo se sentó en la mesa.


  Por ordenes de Taina, Álvaro y Nita se sentaron juntos.


  Varios minutos después, el teléfono de Álvaro comenzó a sonar. "Hola... Bien. Lo entiendo."


  Colgó el teléfono y se levantó. "Lo siento. Por favor discúlpenme. Tengo algo urgente que atender ahora mismo. ¡Disfruten de su cena!"


  "Álvaro, ¿puedes terminar tu cena primero y tratar ese asunto más tarde?" Taina dejó sus utensilios de plata y lo miró con curiosidad.


  La cena había sido preparada especialmente para Nita y Álvaro. No tenía sentido si él se iba.


  "Me gustaría quedarme pero no puedo. Mi amigo me está esperando afuera. ¡Me tengo que ir!" Después de esto, Álvaro abandonó la mesa.


  Nita se puso de pie e insistió: "Álvaro, te acompañaré allá afuera."


  Francisca miró a su hija y se sintió un poco irritada.


  Nita era su orgullo. Incluso si Álvaro era un gran hombre, no quería ver a su hija corriendo detrás de él.


  Esta vez, Álvaro no se negó, y Nita lo acompañó hasta la puerta. Cuando vio a un hombre que le resultaba familiar parado al lado de un automóvil, se sintió aliviada.


  Nita conocía a Gonzalo y se saludaron casualmente.


  Nita no tenía la más mínima idea de que Ángela fuera la hermana menor de Gonzalo. Cuando el auto se fue, ella volvió al interior de la casa y volvió estar con la Familia Gu.


  Bar Gemei


  En el área VIP del segundo piso, unas diez personas cantaban las canciones más populares.


  Cristian llegó tarde por sólo unos diez minutos. A las 7:10, levantó el vino y propuso un brindis, "¡Salud!"


  Como Ángela sabía que su hermano vendría, bebió un poco de cerveza.


  Después de media botella, comenzó a ponerse un poco alegre.


  "Queridos hermanos y hermanas, ¡cantemos algo que nos ponga en ambiente!" Les dijo Abel a sus amigos. Luego, fue a elegir la canción y se puso de pie frente a la pantalla.


  Para ese momento, era obvio que él también estaba un poco borracho.


  Una canción de moda comenzó a sonar, "... Dale, 121234. ¡Quítate el abrigo, quítate el abrigo, quítate el abrigo!"


  ¡y Abel se lo quitó!


  "¡Quítate la camisa! ¡Quitatela! ¡Quítate la camisa!"


  Entonces se quitó su delgado sueter y la gente comenzó a gritar ...


  "¡Quítate la máscara! ¡Quitatela! ¡Quítate lo mojigato! ¡Quitatelo!"


  y Abel se quitó el cinturón en un instante.


  "¡Quítate todo! ¡Quitatelo!"


  "¡Quitatelo! ¡Quitatelo! ¡Quitatelo! ¡Quitatelo!"


  ...


  El ambiente llegó a su punto más caliente. Después de la canción, Abel se había quitado la camisa y el abrigo, y Cristian se adelantó y exclamó: "¡Vamos a hacerlo de nuevo! ¡Quiero participar!"


  "¡Vale!" Abel volvió a ponerse el abrigo y eligió la canción.


  Ángela saltó del sofá y corrió hacia Cristian. "¡Yo también!"


  "¡Vale!" "¡Venga!" Cristian se puso a su lado y estuvo de acuerdo.


  En ese momento, la puerta se abrió. Debido a que era el hermano de Ángela, la gente en la habitación estaba familiarizada con Gonzalo y todos lo saludaron.


  "¡Gonzalo!"


  "¡Gonzalo!"


  ...


  Debido a que todos estaban divirtiéndose, las tres personas frente a la pantalla ignoraron por completo al hombre que seguía a Gonzalo. Simplemente siguieron cantando y bailando.


  ¡Ángela gritó alegremente, se quitó el abrigo y se lo lanzó a su hermano!


  Él lo tomó de inmediato.


  La música continuó, "¡Quítate la camisa! ¡Quitatela! ¡Quitate la camiseta!"


  ¡Ángela estaba muy feliz y comenzó a quitarse la camisa!
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  Capítulo 56 Capitulo Mírame


  Nancy gritó y Gonzalo jaló a Ángela y la tomó en sus brazos. Luego hizo que dejara de agitar las manos y finalmente evitó una exposición accidental.


  "Ángela, ¿estás loca?"


  Ángela dejó escapar una risa tonta, luego se quitó el abrigo y le dijo a su hermano: "Gonzalo, quiero cantar y bailar. ¡Déjame en paz!"


  Gonzalo dijo a regañadientes: "¡Eres una chica! ¡No te quites la ropa como esos dos chicos! Además, mira hacia allá! ¿Ya viste quien está aquí?"


  Gonzalo señaló a un hombre que estaba cerca. Ángela siguió su mirada y se encontró con un rostro familiar. El hombre la vio con frialdad. '¡Dios mío!'


  ¡De repente, ella recuperó la conciencia!


  "¡Ala Grande! ¿Qué haces aquí?"


  Álvaro le dijo: "¡Estoy aquí para verte hacer un striptease!"


  Gonzalo se quedó anonadado.


  Ángela se soltó de las manos de Gonzalo y corrió hacia Álvaro. "¡Genial! ¡Quiero verte bailar!"


  Estando completamente sobria, ¡se había dado cuenta de que Álvaro estaba obviamente en muy buena forma!


  ¡Finalmente, podría ver ese cuerpo tan bien construido! ¡Ese pensamiento hizo que Ángela se emocionara bastante!


  Álvaro no dijo nada. Con sus ojos hostiles, fijó su mirada en ella. "¡Ponte tu ropa!"


  '¡Angela es una chica muy revoltosa! ¡Cómo se atreve a hacer striptease con otros hombres!'


  Cada vez que Ángela se emborrachaba, él descubría un lado diferente de ella, lo que ensanchaba mucho su horizonte.


  "¡No! ¡No quiero ponerme la ropa!" Ángela se alejó de Gonzalo, quien estaba tratando de ayudarla a ponerse la ropa. Corrió hacia Nancy y bebió un poco de cerveza.


  Bernardo vio lo borracha que estaba, así que le advirtió, "¡Ángela, no más cervezas para ti! ¡Si luego te involucras en alguna pelea de borrachos, Gonzalo te llevará a casa!"


  Cuando Gonzalo y Álvaro se sentaron junto a Ángela, Nancy los saludó de inmediato.


  ¡Ángela estaba tan borracha que no le importaba demasiado lo que hacía! Acababa de romper con un novio que no la amaba. Definitivamente no había amor en su vida. Debido a ello, ¡pensaba que se le perdonaría cualquier cosa!


  Cuando Abel y Cristian terminaron su baile, Ángela corrió al frente y eligió su canción. Entonces tomó el micrófono y cantó una canción triste. "Debería ser pacífico romper con alguien. No hay necesidad de pedirse perdón. Ninguno le debe nada al otro..."


  Gonzalo se cruzó de brazos mientras le lanzaba una mirada extraña a su hermana. Tenía curiosidad y por ello le preguntó a Álvaro: "¿Está enamorada de alguien?"


  Por lo general, él iba por Ángela cada vez que salía de noche con sus amigos. Sin embargo, era la primera vez que la veía cantar tan tristemente.


  Álvaro dejó su vaso y le dijo a Gonzalo: "¡Ya no lo está!"


  "..." Al escuchar la gran revelación, Gonzalo se quedó atónito. Se sentó derecho y miró a Álvaro intensamente. "¿Quién era?"


  Como su hermano mayor, ¡él no tenía idea de su vida amorosa!


  Álvaro le lanzó una rápida mirada. "¿Por qué no le preguntas a ella misma?"


  ¡Finalmente, Nancy decidió intervenir en la conversación y le contó todo a Gonzalo!


  Cuando Gonzalo supo sobre la historia de Ángela y el infiel de su ex novio, Rafael, pensó que él había sido, de hecho, el malo. Le dijo a Álvaro de inmediato: "¡Despide a ese bribón! ¡No quiero que lastime a Ángela otra vez!"


  Álvaro se quedó callado. '¿Estás seguro de que Ángela no lo lastimaría a él?'


  En realidad, él quería despedir a Ángela. ¡Esa muchacha representaba un desastre para él!


  Cuando terminó la triste canción, Ángela, que estaba temblando de ansiedad y tristeza, caminó hacia el sofá. Cuando vio que su hermano estaba a menos de un metro de ella, con un gesto de alivio y felicidad, corrió hacia él y lo abrazó. "Hermano, estás aquí..."


  Gonzalo abrió los brazos con una sonrisa y trató de abrazarla. Sin embargo, Ángela estaba tan borracha que, por error, abrazó a Álvaro, que estaba sentado junto a Gonzalo. "Hermano, ¡eres el mejor!"


  Gonzalo se quedó estupefacto cuando su hermana abrazó a su amigo, Álvaro, "... ¡Mírame! ¿Quién soy?" Su voz hostil atrajo la atención de Ángela.


  Levantó la cabeza, miró la mandíbula perfecta de Álvaro y sonrió... Luego, se apoyó en su hombro y se quedó dormida al instante.


  Ángela era tan mala para beber... ¡Tan sólo media botella de cerveza y ya se había emborrachado!


  Gonzalo suspiró profundamente y trató de alejar a Álvaro de su hermana borracha. Pero no pudo separarlos porque los brazos de ella estaban aferrados con fuerza alrededor de Álvaro.


  "¿Puedo confiar en ti?" Gonzalo miró a Álvaro directamente a los ojos y esperó su respuesta.


  Él negó con la cabeza y respondió directamente: "¡No!" Temía no poder evitar tirar a Ángela al basurero.


  "..." Gonzalo sacudió las piernas y se quedó en silencio. Se sentía impotente, así que le pidió ayuda a Nancy. "Dado que no hay un hombre en el que pueda confiar para cuidar a Ángela, tengo que ayudarla a encontrar un novio. No voy a estar a su lado siempre. No puedo volar aquí desde el País C sólo para cuidar de ella."


  ¿No va a estar a su lado siempre? Ángela solía participar en ese tipo de fiestas desde mucho antes, ¡pero Gonzalo nunca había dicho nada parecido! "Gonzalo, no te preocupes por eso. ¡Me llevaré a Ángela a casa más tarde!" Prometió Nancy.


  Sin querer sonar agresivo, Gonzalo bajó la cabeza y le expresó su preocupación: "¡Son chicas vosotros dos! ¿Qué harás si os encontráis con algunos hombres malos en el camino? ¡Creo que llevar a Ángela de regreso al País C podría ser la mejor solución para este problema!"


  Nancy se estiró y se sintió un poco triste al pensar en la posibilidad de que Ángela regresara al País C. "Gonzalo, no quiero que Ángela regrese a casa. Pero... No me hagas caso. Cuando ella se despierte, ¡pidamosle su opinión!"


  '¿Volver? ¿Al País C?' Nancy discrepó en silencio con la idea de Gonzalo.


  Ángela se había contratado en el Hospital Yao por Rafael. Pero ahora que había terminado con él, ¿se iría en cualquier momento?


  Álvaro miró a la chica que estaba durmiendo sobre su hombro y se perdió en sus pensamientos.


  Unos minutos más tarde, cuatro personas ya habían abandonado la fiesta.


  Álvaro aún sostenía a Ángela, quien estaba profundamente dormida. ¡Esa chica siempre le había traído muchos problemas! ¡Incluso estando dormida, no quería soltarle las manos!


  Nancy y Gonzalo los siguieron mientras discutían la relación entre los dos.


  Jardín Xinhe


  Álvaro puso a Ángela en su cama redonda. Tan pronto como la acostó, ella se dio la vuelta inmediatamente y estuvo a punto de caerse de la cama.


  Él se asustó un poco y se apresuró a detenerla Llegó justo a tiempo para atraparla en sus brazos.


  A él, no le quedó más remedio que volver a ponerla en la cama. ¡Esta vez, ella abrazó una muñeca y se volvió a dormir!


  A la mañana siguiente...


  Cuando Ángela escuchó lo que había pasado la noche anterior, se hundió en sus pensamientos.


  No pudo evitar pensar en la forma en que se había aferrado a Álvaro y en la reacción de él hacia ella. ¿Por qué Álvaro la había llevado a su casa en lugar de echarla?


  Ángela chupó una paleta mientras se rompía la cabeza pensando en todas esas cuestiones hasta que la cabeza le dolió. Más tarde, se fue al hospital.


  Nancy le dijo a Ángela: "¡Ángela, creo que el doctor Gu está enamorado de ti!"


  Debido a su repugnancia a aceptarlo, Ángela se detuvo en seco y le dijo con cuidado: "¡Nancy, has dicho esto diez veces desde la mañana!"


  "Lo dije en serio. ¡Es la verdad! El doctor Gu te estaba mirando de una manera muy peculiar cuando te acostó anoche..."


  "Está bien. ¡Ya entendí!"


  '¡¿Como podía ser eso posible? !' Anteriormente, ella le había preguntado a Álvaro si él estaba enamorado de ella o no, ¡pero él dijo que ella sólo estaba soñando!


  Ángela se frotó la cabeza. Sólo se había tomado media botella de cerveza, ¡pero su cabeza le dolía tanto! Realmente no era buena para beber ...


  ¡Juró que nunca volvería a beber! ¡Eso era seguro!
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  Capítulo 57 ¿Quién te crees que eres


  De repente, una voz surgió de la nada, "¿Tú eres Ángela?"


  Dos mujeres vistiendo uniforme de enfermera se le acercaron y la miraron de pies a cabeza.


  Ángela se sacó la paleta de la boca y les respondió: "Así es. ¿Qué pasa?"


  "¡Ups! ¿Fuiste tú quien le dio al Dr. Gu un regalo el otro día? Sólo mírate, no eres para nada bonita. ¿Qué tipo de brujería usaste con el Dr. Gu?" Dijo una de ellas con sarcasmo.


  Nancy se levantó las gafas y, furiosa, miró a las dos enfermeras: "¿Qué brujería? ¿Qué sucede con ustedes?"


  Ángela también estaba indignada. Aunque tenía dolor de cabeza, las miró y ladró: "¿De qué demonios hablan?"


  Una de las enfermeras se asustó al verla enojada y bajó la voz: "¿Que de qué estamos hablando? Hay un video de vigilancia de ti dándole un regalo al Dr. Gu. Te metiste en su oficina y le regalaste una camisa. ¿Pero sabes qué? El Dr. Gu se la dio a su jardinero. ¡Jaja! ¡Qué divertido!"


  "¿Cuál video de vigilancia? ¡Déjenme verlo!" Ángela se volvió a poner la paleta en la boca y estiró las manos para ver el video.


  "Puedes conectarte y consultar el foro de nuestro hospital. Déjame recordarte algo, Ángela, lo que haces en tus horas de trabajo ya es sabido por todos. Sólo ten cuidado cuando no estés en el hospital..." Después de esta conversación tan intensa, las dos enfermeras se alejaron de la mano.


  Ángela y Nancy sacaron sus teléfonos celulares al instante y abrieron el foro del Hospital Yao. Pronto, encontraron una publicación que se llamaba, "Ángela de la Sala VVIP se coló en la oficina del Subdirector y le regaló una camisa."


  ...


  Luego vieron un video de vigilancia del piso del subdirector. En este video, se podía ver a Ángela dejando un bolso en la oficina para después alejarse. Todos los detalles habían sido revelados.


  Apenas 20 minutos después de que se hiciera la publicación, el nombre de Ángela ya era famoso en el Hospital Yao.


  Los comentarios del post en su mayor parte se componían de frases de mal gusto en contra de Ángela. Algunos incluso revelaron que ella era la ex novia de Rafael y que estaba estrechamente relacionada con los dueños del hospital. Todo los detalles privados acerca de su persona quedaron al descubierto, a excepción de su origen familiar.


  Las manos de Nancy temblaban de ira. Quería defender a Ángela contra una injusticia: "¿Quiénes son esas personas? ¡No saben de lo que hablan! ¿Por qué no pudo él o ella hacer esta publicación usando su nombre real en lugar de esconderse detrás de un usuario anónimo?"


  Era obvio que quienquiera que hubiera hecho la publicación debía estar tratando de provocar a Ángela.


  De repente, su celular sonó. Era Rafael. Ella respondió: "¿Hola?"


  "¿Qué crees que estás haciendo, Ángela? ¿Qué tengo que ver yo con esto de que tú estás seduciendo al subdirector, el Dr. Gu? ¿Por qué estoy involucrado en este lío? Es una pena tener una ex novia como tú..."


  La última frase de Rafael irritó a Ángela y sus ojos se pusieron rojos al instante. Para reprimir la ira dentro de ella, se mordió los labios y respondió: "¡Debo haber estado ciega para no darme cuenta de quién eres realmente! ¡Qué vergüenza!" "El Dr. Gu dijo que lo besaste. Entonces, por favor sé honesta conmigo, ¿tratabas de seducirlo cuando estabas conmigo? Tú estabas segura de que yo te engañé, pero ¿y tú, me engañaste? ¡Dilo!


  Así que así es como son los ricos. Después de engatusar a varios hombres al principio, ¿te deshaces de ellos cuando te aburren y luego te buscas a un hombre rico para casarte con él?"


  ...


  Álvaro acababa de salir de su auto y vio a Ángela parada a pocos metros de él. Ella sostenía su teléfono celular y sus ojos rojos estaban a punto de estallar en llanto. Además, se estaba mordiendo los labios como si intentara evitar una crisis emocional.


  Él no podía adivinar lo que estaba escuchando, pero parecía estar ofendida.


  Conocía esa mirada. Era la misma que le había dirigido aquella noche...


  En aquella ocasión, él pudo haberle dado un abrazo para consolarla, pero no lo hizo.


  Y ahora, él no podía hacer nada por ella...


  Sus ojos se encontraron en unos segundos. Los de ella estaban rojos y era obvio que lloraba. Álvaro no dijo una palabra, sólo caminó hacia la clínica. Cuando Conrado vio que Álvaro entraba en el edificio, se fue conduciendo de la sala de recepción de la clínica.


  Alonso estaba esperando a Álvaro en la entrada. Al principio, dudó un poco, pero luego decidió mostrarle algo en su iPad. Eran noticias sobre Ángela. "Así que Dr. Gu, ¿quieres que me encargue de esto?"


  Álvaro ahora entendía por qué había visto esa expresión en la cara de Ángela momentos antes. El rechazó el iPad, y en su lugar, simplemente caminó hacia el ascensor. "No quiero verlo."


  "Dr. Gu... esto está relacionado con tu reputación..."


  En ese momento, la puerta del ascensor se abrió. Álvaro entró y entonces tomó el iPad de Alonso.


  Después de ver el título y el video, su cara se derrumbó.


  Abajo, en la sección de comentarios de la página, había palabras sarcásticas y lenguaje abusivo atacando a Ángela, tales como perra, zorra... Estaban insultando a Ángela como si realmente hubiera hecho algo malo.


  Álvaro apretó los puños con tal fuerza que hirió su propia piel con sus dedos.


  Tan pronto como entró en su oficina, arrojó el iPad sobre su escritorio y la pantalla de este se hizo pedazos.


  "¿Quién publicó esto?"


  Los ojos de Alonso se pusieron en blanco. "Quienquiera que lo haya hecho usó una cuenta recién creada. No tengo idea de quién se trate."


  "Simplemente borra esta publicación. ¿Cuál es el punto de publicar eso? ¿Para guardarlo como recuerdo?"


  'Tal vez Ángela ya sabía sobre esto, pero, ¿con quién estaba hablando por teléfono hace un momento?' Álvaro se preguntaba a sí mismo.


  Alonso se comunicó con el Departamento de Tecnología de Información del hospital y les ordenó que eliminaran la publicación y deshabilitaran la cuenta que la habían creado.


  Álvaro pensó en el incidente y marcó el número de Conrado. "¡Envíame el número de celular de Ángela! ¡Hazlo ahora!"


  "Está bien, Dr. Gu."


  En un instante, Álvaro recibió un mensaje de Conrado.


  Luego marcó el número de teléfono de inmediato, pero todo lo que escuchó fue: "¡Lo siento! El número que ha marcado está ocupado o se encuentra fuera del área de servicio..."


  Sin embargo, no podía esperar para comunicarse con Ángela. Tenía miedo de que ella se apresurara a asumir cosas y a cambio resultara lastimada... Inmediatamente decidió llamar a Conrado de nuevo. "¡Dame el número de celular de Nancy!"


  Después de conseguir el número de teléfono de Nancy, lo marcó rápidamente. "¿Hola? ¿Quién habla?" Respondió ella. Cuando Nancy aceptó la llamada, el lenguaje inapropiado que gritaba Ángela era tan ruidoso que Álvaro, quien estaba en el otro extremo de la línea, escuchó lo que ella estaba diciendo. "¿Quién te crees que eres? ¿Crees que a todo el mundo le gusta engañar a su pareja? ¡Bien! Entonces te lo diré, no solo salí con Álvaro, sino que también vivimos ... ¡Juntos! Jajaja ¿Y en cuanto a ti? ¡A ti sólo te tenía como respaldo por si acaso! ¿Y bien? ¿Cómo te sientes al respecto?"


  Al mismo tiempo, Nancy se preguntaba de quién era la llamada que había recibido porque el número no estaba registrado en su teléfono. "¿Quién habla? ¡Colgaré si no dices tu nombre!"


  "Soy Álvaro."


  Nancy se sobresaltó cuando escuchó esas palabras. Rápidamente se dio la vuelta y miró a Ángela, quien estaba ocupada gritándole a Rafael.


  'Ups! Álvaro debió haber oído lo que estaba diciendo Ángela.'


  Nancy se llenó de pánico en un instante, así que interrumpió a Ángela, quien no tenía ni idea de que Álvaro ya la había escuchado. Para evitar que su amiga dijera más, ella le indicó que cerrara la boca.
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  Capítulo 58 Viviendo con Álvaro


  Pero Ángela estaba tan incómoda que no podía quedarse callada, debía sacar todo lo que sentía. "Entonces Rafael, ¿te crees mejor que Álvaro? ¡pues no, no eres nada comparado con él, nada, nunca me hiciste caso cuando estuvimos juntos, incluso me convenciste de que perdiera peso a pesar de que solo pesaba 54 kilos!" ...


  Ángela no lo pasaría por alto... ¡Bien! Admitió que 54 kilos no era estar tan delgada. Sin embargo, nunca fue su idea perder peso, no se sentiría bien consigo misma si perdiera unos cuantos kilos.


  "¿Sabes lo que dijo Álvaro sobre mi peso? que le gustaban más las chicas con un poco de carne. Él no quería que perdiera peso e incluso me convenció para que comiera más, pero es una pena que nunca tengas la oportunidad de ver lo amable que es Álvaro. Yo estaba un poco consternada con su gentileza, así que te dejé. Nunca pensé que volverías a llamarme solo para insultar..."


  Cada vez que Ángela se peleaba con Rafael, a Nancy le preocupaba que Álvaro pudiera escuchar lo que se decían por la otra línea del teléfono. Tenía miedo de colgarle.


  De cualquier forma, Álvaro terminó escuchando parte de la pelea. Aún así, cuando Ángela dijo: "¿Te crees mejor que Álvaro? no eres nada comparado con él..." sonrió alegremente.


  Alonso se sorprendió al ver la sonrisa de Álvaro,. "¿Que no está hablando con Nancy, por qué está sonriendo?"


  Mientras tanto, Ángela seguía discutiendo con Rafael, incluso se acercó a Nancy que parecía nerviosa en este momento. Ángela continúo: "Me acosté con él, ¿no sabías eso? hemos estado viviendo juntos, ¿qué querías que pasara entre un hombre apasionado y una joven en una habitación? ay Rafael, ¿sabes qué?, ¡te he estado engañando! ¡Jajaja!"


  En ese instante, Nancy le tapó la boca con la mano.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Ángela hizo a un lado la mano de Nancy y luego cubrió el altavoz de su teléfono: "Espérame tantito, ya llegamos tarde, así que no tenemos que darnos prisa, primero quiero terminar esta llamada con Rafael."


  Nancy finalmente tuvo un segundo para explicarle a Ángela lo que estaba pasando. Señaló su celular y susurró: "Es el doctor Gu, está llamando..."


  Ella se quedó inmóvil y sus ojos estaban llenos de conmoción. "Doctor, doctor, mmm, ¿Gu?, ¿cuál doctor Gu?" Estaba tan estupefacta que inmediatamente le colgó a Rafael, quien todavía estaba hablando con ella.


  "¡Es Álvaro!" Nancy señaló el tiempo que llevaba esperando en la pantalla. "Dos minutos y treinta segundos..."


  Ángela no podía fingir estar tranquila. Estaba tratando de recordar lo que había dicho. ¡Madre santa! Había dicho de todo, incluidas las palabras "me acosté con él" y "vivimos juntos".


  De repente, una voz se escuchó en el celular de Nancy: "Ángela..."


  "¡Demonios!" Ella sencillamente tembló al escucharlo. Realmente era Álvaro, Nancy no estaba bromeando. Ella simplemente corrió hacia el área privada del hospital, no se atrevió a responder su llamada.


  "Dios mío, ¿qué rayos dije? vivo con él y me acuesto con él..." Todas estas palabras dañaban su reputación, estaba en problemas.


  "¡No corras tan rápido Ángela, espérame!" gritó Nancy.


  Álvaro colgó al no obtener una respuesta. Se dió cuenta de lo que estaba sucediendo en la otra linea.


  Él quería animar a Ángela. Sin embargo, parecía que su preocupación no era necesaria;


  no era necesario, realmente. "¡Yo, Ángela, no me veré afectada por los rumores!" Durante toda su vida, nunca temió a alguien, excepto a Jorge y a Kevin... Y también a Álvaro.


  "¡Solo sé valiente, no le tengas miedo a nadie!" Se consoló a sí misma.


  Después de quitarse el uniforme de enfermera, Alicia a miró con enojo. Luego, escuchó decir a Winnie: "Eres la jefa de enfermería del área privada, ¿por qué hiciste semejante escándalo, Ángela? ¡No tenía sentido hacerlo! Esta escenita manchó demasiado la imagen del doctor Gu..."


  Ángela detuvo bruscamente el sermón de Winnie.


  "¡Espérate, no he terminado de hablar!"


  Ella sabía que aún no terminaban de regañarla. ¡Pero si le permitía decirle que era lo correcto, en cualquier momento la mandaría al diablo!


  "Winnie, antes de que me regañes, quiero explicarte algunas cosas." ¿que había dañado a Álvaro, y acaso ella no importaba? ¡Mierda!


  Winnie aclaró su voz y miró a Ángela con curiosidad: "¡Explícalo, si puedes explicar esto, es posible que no haya represalias!"


  "Pues bien... yo vine a la oficina del doctor Gu por motivos personales. Le manché la camisa hace un par de días, así que le compré una y se la envié. Entonces, por obvias razones tenía que ir a su oficina, ¿verdad? ¡Necesitaba comprobar que le había llegado!"


  Aunque de hecho ella no sabía si Álvaro la había aceptado. ¿Realmente se lo dio a su jardinero?


  ¡Si es así, ella no le compraría nada más!


  Mientras Winnie y Ángela continuaban hablando, Alicia se metió en su conversación: "¿y cómo es que manchaste la camisa de Álvaro?"


  Era una pregunta bastante cizañosa. Ángela no sabía cómo responder a su pregunta...


  Frente a todos, se le ocurrió una gran excusa: "Salí a cenar con Nancy, pero se me pasaron las copas. Accidentalmente tropecé con Álvaro y derramó su vino, estaba a punto de irse a cenar con su novia."


  Nancy asintió para apoyar la historia de su amiga. "¡Sí, eso fue lo que pasó, yo estaba bebiendo con ella esa vez. soy testigo de lo que sucedió!" Al escuchar esto, Ángela se sintió aliviada.


  "¿Entonces el doctor Gu sí tiene novia?" preguntó Ximena sorprendida.


  Mmm... ni siquiera ella sabía con exactitud si él tenía pareja porque no tenía una relación tan cercana. ¡Pero en ese momento sí tenía una! De lo contrario, ella no podría salir de este lío. "¡Por supuesto que sí! El doctor Gu es un excelente hombre, ¿por qué te sorprende tanto que tenga novia? ¡ya supéralo!"


  Alicia casi pegó el grito en el cielo: "¿Cómo es que el doctor Gu ya tiene novia? no puede ser... Eso duele."


  Luisa estaba confundida, así que hizo más preguntas: "¿Por qué estás tan segura de que la chica que viste es su novia? ¿Quién es? ¿¡Sabes algo más de ella?"


  ...


  Ángela estaba pensando en qué decir para continuar con la mentira. Pero Winnie le puso un alto a sus preguntas: "¡Ya basta! Es hora de la asamblea matutina, no es momento para hablar sobre la vida personal del doctor Gu!".


  "¡Está bien!" Todas dijeron al unísono, Ángela se enderezó y asintió.


  Cuando terminó la reunión mañanera, Ángela siguió pensando quién había sido el resposable de subir el video a la red y la había calificado de esa manera, ¡Sin importar quién fuera, esa persona debía odiarla!


  "Déjame ver, en el hospital, no hay nadie que me odie, excepto Rafael... Espera, No... ¿Habría sido alguna admiradora de Álvaro?"


  ¿Pero cómo era posible? Ella no había hecho nada con Álvaro, y si así fuera, ¿cómo es que ellos sabrían acerca de esto...?.


  Para salir de dudas, decidió llamar a su hermano:


  "¿Gonzalo, podrías ayudarme a investigar algo para mí?"


  Después de colgar, comenzó a preocuparse por otra cosa. Lo que le había dicho a Rafael sobre lo que había ocurrido entre Álvaro y ella era mentira. Ella hizo a propósito esos comentarios para salvar su pellejo, pero parecía que los problemas apenas comenzaban.
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  Capítulo 59 ¡Gracias por estimarme tanto!


  Alrededor de las 10 de la mañana, tan pronto como Ángela terminó de checar la presión arterial de un paciente, Luisa se acercó a ella y la sacó de la sala.


  "¿Qué sucede, por qué?"


  Luisa la llevó a un lugar más tranquilo y soltó su mano. "¿Has visto el foro, Ángela?"


  "No, he tenido mucho trabajo." Lo que decía Ángela era verdad, con el tiempo, sus tareas habían aumentado en el departamento de VVIP del hospital.


  Luisa sacó su teléfono de su bolsillo y le dijo: "Vi una publicación en el baño. ¿Conoces al director Wang? ¡Acaba de publicar algo, mira!"


  "¿Director Wang, ¿Que no es él el director del departamento de VVIP?"


  Ella leyó el título, decía algo sobre Ángela del departamento de VVIP.


  Se trataba principalmente de que Ángela le había enviado una camisa a Álvaro. Era bastante conocido por todos en el hospital y tenía una mala influencia en las personas involucradas en el asunto. Sin embargo, después de la investigación, recibió la sentencia del doctor Gu. Según éste último, ella no le había dado ninguna camisa y negó lo que decía dicha publicación... Les dijo a todos en el hospital que se centraran en su trabajo, ya que todo el asunto había sido inventado por alguien.


  ¡Ángela se dio cuenta de que este comunicado era para recuperar su imagen!


  Nadie volvería a hablar de esta situación en público después de la aclaración del director Wang. Si hubiera algunas personas murmurando acerca de esto, lo harían en privado.


  Ángela sintió que el alma le volvía al cuerpo, le devolvió el teléfono a Luisa, luego se dio la vuelta y se alejó.


  De repente, Luisa la detuvo de nuevo y la miró con una sonrisa perversa, "¿qué está pasando entre tú y el doctor Gu? ¡Cuéntame sobre eso! ¡Prometo no decirle a nadie!"


  Ángela se rindió y le dijo: "¡Está bien, te lo diré! Mi hermano y el doctor Gu son buenos amigos. Debido a su amistad, el doctor Gu me echa un ojo aquí en el hospital. Eso es todo."


  Lo que le dijo a Luisa era cierto, excepto en privado, ¡Álvaro era una bestia que intentó besarla varias veces!


  Luisa se mostró un poco incrédula, pero dijo emocionada: "Dijiste que tu hermano mayor y el doctor Gu eran buenos amigos, ¿entonces qué estas esperando? ¡Llevas todas las ventajas para ganartelo! ¡Álvaro es un hombre intachable y está disponible para ti!"


  Al principio, Ángela no supo qué decir. Le tomó unos segundos recuperar la compostura. "¿Entonces crees que soy capaz de andar con Álvaro? ¡Gracias por estimarme tanto!"


  Luisa la miró de pies a cabeza. "¡Como tu colega y amiga, quiero decirte que sí, claro que puedes! Mira tu carita tienes esta piel linda y tersa, también tienes unos enormes ojos y pequeños labios rosados... ¡Wow, eres bellísima!"


  Ángela no pudo evitar reírse. Sin embargo, se percató de algo y le dijo a Luisa frunciendo el ceño: "¿Acaso estás de lambiscona conmigo?"


  "¡Sí, sí lo estoy! ¿Te sientes un poco feliz?"


  Ángela se rió a carcajadas, su comportamiento estaba lejos de ser el de una dama. Luego, puso cuidadosamente su mano sobre el hombro de Luisa, "¡Sí, a todos les gusta que les hagan elogios, me alegró mucho lo que me hiciste!"


  "¡Está bien! ¡Jajaja! ¡Eso también lo tomaré como un elogio!" Ángela se sintió mejor. Estaba muy contenta consigo misma.


  Parecía tan feliz ahora, quizás porque su problema había sido resuelto...


  Pero eso era solo un sentimiento, de hecho, el problema estaba lejos de haberse acabado.


  Más tarde, Ángela y Nancy caminaron juntas hacia el estacionamiento. Pero cuando estaban cerca del jardín, tres mujeres las detuvieron.


  Como ya habían salido del trabajo, todas se habían cambiado de ropa y puesto un poco de maquillaje, lo cual hizo un poco difícil reconocer sus caras al principio.


  "¡Ángela!" Una mujer de piel blanca la detuvo. Parecía algo agresiva.


  Era obvio que esperaba este momento porque reconoció instantáneamente a ambas chicas.


  Mientras sostenía la mano de Nancy, Ángela se dirigió a donde provenía esa voz y preguntó con calma: "¿Qué pasa?"


  La mujer, que lucía sumamente pálida, se llamaba Amanda, era enfermera quirúrgica en el hospital Yao. Miró a Ángela con enojo y vociferó: "¿Qué te pasa?, ¡no creas que puedes deslindarte de la situación con Álvaro solo por la aclaración del director Wang. De una vez te aviso que no permitiremos que te salgas con la tuya si no encuentras una razón adecuada!"


  Ángela sonrió con desprecio, "¿Con una razón apropiada? ¿quién te crees que eres? ¿por qué debería darte explicaciones?"


  Sus palabras irritaron a Amanda. "¡Realmente no sabes en lo qué te estas metiendo. Lo creas o no, estuvimos aquí para darte una lección y pronto estarás llorando y buscando a mamá!"


  Ángela no les prestó atención. Ella solo miró a su amiga y puso sus manos en su hombro, con tono suave, advirtió a Nancy: "Nancy, son muy hábiles, grábate esto ¿de acuerdo? más tarde, ¡grábate un video de mi peor look!"


  Ella entendió lo que Ángela quería decir, así que simplemente sonrió y asintió. "¡Está bien, pero cuídate mucho!"


  "¡Sí amiga, tú también!"


  ...


  Las tres mujeres frente a ellas estaban confundidas por lo que habían dicho, no podían entender que era lo que Ángela y Nancy planeaban hacer.


  Al cabo de un rato, Ángela y Nancy seguían susurrando. Amanda se molestó aún más, "¡Basta, ustedes dos, te doy una última oportunidad, si dices que tienes una relación con el doctor Gu, te dejaremos ir ya!"


  "¿Ya terminaste?" Ángela puso sus manos en la espalda y apretó los dedos.


  Si no hacía algo en ese instante, seguirían fastidiándola.


  "Sí, ya terminé."


  De repente, Amanda fue arrojada al suelo: Ángela la golpeó y la dejó incapaz de moverse.


  "¡Dios mío Amanda, ay!" fue seguido por otro grito de una mujer. Ahora ella estaba tendida junto a Amanda


  Tiradas en el suelo, las dos mujeres lloraban de dolor. Estaban boquiabiertas, sin embargo no podían decir una sola palabra. En cuanto a la tercera mujer, estaba asustada por cómo peleaba Ángela. En cuanto vio que era la siguiente, corrió de inmediato. "¡Dios santo, ayuda!"


  Tan pronto como la mujer desapareció de su vista, Ángela sacudió la cabeza: "vaya que es rápida, debe practicar algún deporte."


  'Después de esto, esas tres mujeres nunca me molestarán de nuevo.' Nancy corrió hacia Ángela con el celular en la mano. "¡Amiga, eres asombrosa!"


  Tomó el teléfono y vio que todo estaba grabado en video. Más tarde, abandonaron el lugar como si nada.


  En el estacionamiento


  Ángela encontró su auto y estaba lista para entrar cuando, súbitamente, apareció una silueta.


  Después de observarla cuidadosamente, se dio cuenta que era un viejo conocido: Rafael. No obstante, ella solo lo miró con desprecio y no dijo nada.


  A pesar de eso, Rafael tuvo las agallas de bloquear su camino para después gritar enfurecido: "¡Ángela!"


  "¡Qué quieres!" Ni siquiera se molestó en mirarlo.


  "¡Vete del hospital Yao!" Ella solía verlo con ojos lleno de amor. Pero después de todo lo que ha sucedido entre ellos, su presencia la agobiaba. Ahora lo veía como a cualquier hombre despreciable.


  "¿Por qué tengo que dejar el hospital?" Primero, tres tipas la amenazaron y ahora Rafael le dijo que se fuera. Parecía que nadie en el hospital Yao la quería ahí.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 60 La conocida entrenadora de Taekwondo


  Rafael se estaba enojando, pero contuvo su ira al recordar el pasado amoroso de Ángela, trató de hablar con ella tan tranquilo como pudo. "Porque tu existencia me causo problemas".


  "¿De verdad? ¿Entonces también te molesta que respire? Quieres decir que tengo que estar muerta para dejar de molestarte?"


  '¡Eso es ridículo!', pensó para sí misma.


  Desde un principio, a Nancy le molestaba el poco caballeroso comportamiento de Rafael. Sin embargo, ella se puso más furiosa cuando él culpó a Ángela por traerle problemas. ¡Nunca había visto a un hombre que hubiera jugado con los sentimientos de una mujer con un pretexto tan estúpido! "¿Cómo te atreves a decir eso? Para empezar, solo querías a Ángela por su dinero, ¿y ahora estás allí sacando tu verdadera personalidad desde que ella descubrió tu objetivo? ¡Debería darte vengüenza!".


  Después de escuchar sus palabras, estaba aún más furioso y sin palabras porque Nancy estaba totalmente en lo cierto.


  Luego de unos minutos de silencio, finalmente dijo: "¡Ángela, es mejor que le pidas a Dios que nunca caigas en mis manos!".


  Ésta agitó su mano de forma casual, "¡Vete a la mierda, no te daré el gusto, solo eres una completa pérdida de tiempo".


  De hecho, ella había pensado terminar con él desde antes, y por supuesto, ella también había considerado si sería su amiga o simplemente una extraña después de que terminaran la relación. ¡Pero lo que no esperaba era que Rafael se convirtiera en su enemigo!.


  Rafael salió del estacionamiento con los ojos llenos de ira, tan pronto como se fue, Ángela se sintió nuevamente tranquila.


  Sin embargo...


  "Ángela Si", una fría voz la detuvo cuando estaba a punto de entrar al auto.


  "¡Dios mío!", dijo para sí misma: '¡Entonces, todos los obstáculos que he tenido hoy no han sido nada, el verdadero problema me está esperando aquí. Ay no!'.


  ¡Pensando en todo lo que le había dicho a Rafael, comenzó a sudar frío! Había visto a un guapo hombre recargado en un auto deportivo.


  Aunque era difícil ver en la oscuridad, ¡Ángela estaba segura de que ese hombre era Álvaro!


  ¡Habiendo recibido todas las lecciones de Álvaro unas cuantas veces antes, pensó que sería mejor para ella si escapara ahora y huyera!


  "¡Qué casualidad, pero de verdad me tengo que ir ahora, así que supongo que te veré más tarde doctor Gu!", Ángela huyó. Después le guiñó un ojo a Nancy y se metió a su auto a toda prisa, su amiga fue detrás de ella.


  En cuanto arrancó el motor, pisó el acelerador y el BMW salió disparado del estacionamiento.


  Álvaro, que estaba apoyado en su auto, ni siquiera estaba preocupado, se sentó tranquilamente en su propio coche y luego comenzó a seguirlas.


  "¿Sabías que sé conducir autos deportivos Ángela?, voy a atraparte", dijo con una sonrisa triunfante.


  Veinte minutos después


  Varios minutos después de que el Pagani plateado ingresara en el Jardín Xinhe, finalmente llegó el BMW, "¡Ding-dong! cuando el ascensor llegó al sexto piso, Ángela y Nancy salieron del ascensor mientras hablaban y reían.


  Nancy dijo: "¡Por si las moscas deberías tener cuidado estos días!".


  Le dio una palmadita en el hombro a su amiga con una sonrisa complaciente en su rostro, "¡quédate tranquila! ¿sabes quién es mi madre?, ¡es Daisy Tang, la conocida entrenadora de taekwondo!, ¿y quién soy yo? soy su invencible... invencible...".


  No pudo continuar sus palabras después de ver al hombre que estaba parado en la puerta.


  Nancy también vio al hombre esperando en su puerta. Ella sonrió discretamente y saludó: "¡Hola Gu!", "¿estaré haciendo la tercera rueda aquí?", se dijo a sí misma, Álvaro la saludó inclinando la cabeza.


  Ángela no lo reconoció al principio, pero ahora que tenía una visión más clara, ¡estaba realmente segura de que el hombre que estaba en la puerta era él!


  "¡Oh Dios mío!", pensó para sí misma y se apresuró a volver al ascensor. Antes de ir detrás de ella, Álvaro le dijo a Nancy: "¡Préstamela un ratito, gracias!".


  ... "¿Acaso el doctor Gu me acaba de pedir que le preste a Ángela?", Nancy estaba tan sorprendida que no pudo hablar.


  Ángela, quien intentaba escapar, fue atrapada por Álvaro justo antes de que se abriera la puerta del ascensor, sonriendo con torpeza, dio un paso atrás. "Oh, ¡hola doctor Gu!, ¿qué estás haciendo aquí?", '¡Nunca más diré cosas de él!', ella se moría de la pena.


  "Esperando por ti", le dijo él de una manera directa, Ángela se sintió avergonzada. Forzó una sonrisa otra vez y se movió un poco hacia un lado para poder ver a Nancy, que estaba detrás de Álvaro, y pedirle ayuda, "Án...", tan pronto como su amiga la llamó, Álvaro tomó la mano de Ángela y entró en el ascensor, sin darle la oportunidad de ayudarla.


  "¡Ah, ayúdame Nancy, ayúdame...", cuando la puerta del ascensor se cerró, la voz de Ángela desapareció del sexto piso.


  En cuanto abrió la puerta de su departamento, Nancy no podía decidir si debía avisar a Gonzalo que Álvaro se había llevado a su hermana o no decirle nada.


  Sin embargo, después de un rato, pensó que él y Gonzalo eran buenos amigos de todos modos y sabía que probablemente él no lastimaría a Ángela. Entonces, en vez de marcar el número de Gonzalo, prefirió marcar a su restaurante favorito y pedir algo de comer.


  Ella suspiró profundamente, "tuve que pedir un servicio de comida para llevar, ya que Ángela no estaba en casa", se dijo a sí misma.


  Aunque Ángela intentó de mil formas de separarse de Álvaro, todavía no podía escapar de él. Al final, fue empujada al asiento del copiloto de su Pagani.


  ella siguió protestando en el camino, sin embargo, Álvaro ignoró lo que había dicho.


  En la mansión Shengfeng


  El auto se detuvo y se estacionó en el estacionamiento subterráneo. Álvaro le ordenó a Ángela: "¡Bájate del auto!".


  "¡No, no lo haré!, ¿a dónde me trajiste?", élla miró a su alrededor con desconcierto.


  Él la miró a los ojos y sonrió levemente. En un intento por convencerla, decidió cambiar su estrategia, salió del coche y se dirigió al otro lado. "Ángela, baja por favor".


  Bien... Ella miró los ojos de este hombre frío pero atractivo que acaba de hablarle con suavidad. "¿Qué le sucede a Álvaro?", pensó para sí, Ángela estaba inmóvil. Entonces, Álvaro se agachó, se desabrochó el cinturón de seguridad y la llevó fuera del auto.


  Inmediatamente, ella dio un paso cauteloso hacia atrás, cuando ella notó la sonrisa en el rostro de Álvaro, sintió que el corazón se salía de su pecho.


  "Ala grande, frío como un cubo de hielo... acaba de sonreír...", Ángela no podía creer lo que veía.


  Debido a que estaba inquieta por la sonrisa de Álvaro, ella lo siguió al ascensor obedientemente. No se recuperó hasta que Álvaro salió del ascensor y abrió una puerta de madera blanca.


  No obstante, era demasiado tarde. Ella ya había entrado en la "guarida del lobo", para ser exactos, era el departamento de Álvaro.


  Con un poco más de cien metros cuadrados, el espacioso apartamento estaba principalmente decorado en blanco, negro y gris, tenía cuatro dormitorios, dos salas de estar, una cocina y un almacén. Sólo la sala tenía casi cien metros cuadrados.


  A pesar de que ella había visto lo maniático del orden que era su padre, ella todavía estaba asombrada por lo que acababa de ver, estaba impecable por todas partes, todos los muebles parecían nuevos, como si nunca se hubieran usado antes.


  Álvaro sacó un par de chanclas desechables y la atónita Ángela las usó de inmediato, una vez que se las puso, Álvaro le dijo: "Ven y sígueme", con un tono suave y delicado.


  Sin tener la menor idea de lo que iba a encontrar a continuación, Ángela asintió y lo siguió hasta el dormitorio del fondo, ella recuperó su lúcidez inmediatamente cuando Álvaro abrió la puerta de la habitación. Obviamente era la alcoba de un hombre. "¿Por qué... por qué me trajiste aquí?", de repente, él cerró la puerta. Álvaro la miró con alegría en su mirada, "pensé que sabías".


  ¿Lo sabía, cómo podría ella saberlo?


  Pero, ¿por qué tuvo un mal presentimiento de que estuvieran solos en la misma habitación?


  Presentía que algo iba a ocurrir, pero como nunca le había pasado algo parecido, no sabía exactamente qué iba a suceder.


  


  


  

  


  [image: ]
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  Capítulo 61 Te llevaré al hospital


  "Ala grande, te lo advierto... no te vas a burlar de mí", Álvaro se quitó el abrigo y lo puso en el sofá, solo llevaba una camisa ajustada. Ángela pudo notar su cuerpo fuerte y musculoso en la penumbra, los músculos de Álvaro parecían esculpidos. Ella tragó saliva, parecía que Álvaro tenía un cuerpo perfecto. Le gustó lo que veía...


  "¿burlarme yo de ti?", miró a Ángela, que tenía un evidente rubor en sus mejillas. Él caminó un paso hacia ella, ella retrocedió.


  Mientras su juego de persecución continuaba, a ella no le quedó más remedio que sentarse en la cama. Entonces, Álvaro se apretó contra ella con las palmas en la cama y cerró la distancia entre ellos.


  Iba a besarla. Esto la puso tan nerviosa que tuvo que inclinar su cuerpo; sin embargo, cuando miró a los ojos a Álvaro, no pudo decir una palabra. Tenía ojos oscuros pero bonitos, ¡era demasiado guapo!


  Entonces, Ángela se acostó en la cama...


  Álvaro sintió los latidos de su corazón y supo que estaba nerviosa, sonrió astutamente y se acercó a ella. La sostuvo con el brazo izquierdo y se aflojó la corbata con la otra mano.


  La habitación estaba llena de ambigüedad y el ambiente era intenso debido a lo que Álvaro acababa de hacer.


  Ella dejó atrás su confusión. Dios mío, ¿Álvaro la estaba seduciendo?


  Justo en este momento, él aventó su corbata hacia otro lado y se desabotonó la camisa, la forma en que se movía su cuerpo era tan seductora que Ángela casi no podía controlarse. Quería abrazarlo y besarlo.


  "Grande... grande... doctor Gu... Álvaro, ¿qué quieres hacer?", finalmente, Ángela decidió llamarlo por su nombre en lugar de ala grande.


  "¿Qué quiero hacer? quiero que experimentes la sensación de vivir conmigo", dibujo en sus labios una sonrisa juguetona.


  "¿La sensación de vivir contigo, a qué te refieres?", ella no entendía a lo que se refería. Pero él era demasiado atractivo y no podía resistirse a sus encantos. Ella no podía pensar con claridad y entender a qué se refería cuando estaba con él, "Sólo estamos tú y yo en esta habitación, todo podría suceder... ¿Te gusta lo que sientes?", él movió ligeramente su flequillo a sus orejas, era muy amable con ella.


  Ammm... ¡Ángela finalmente entendió lo que Álvaro quería decir, lo sabía! Él estaba molesto por lo que ella le había dicho a Rafael y él no la dejaría zafarse tan fácilmente, ¡quería castigarla, por eso la había llevado a su departamento!


  "Álvaro...", él puso un dedo en su boca y le dijo:"silencio". Su seductora voz hizo que guardara silencio.


  Sus ojos parpadearon y sus largas pestañas parecían aletear, ella se veía realmente encantadora.


  Álvaro no pudo evitar presionar sus labios contra los de Ángela, ella estaba fuera de sí, no podía controlar sus pensamientos y emociones cuando él la besaba. Su perfume hacía que tuviera ganas de besarlo aún más...


  el cuarto estaba tranquilo pero el ambiente era demasiado intenso. El beso había sido tan sensual que ella dejó escapar un suave gemido.


  Al escucharlo, Álvaro regresó a la realidad.


  Dejó de besarla y apretó sus manos. Luego, cerró los ojos mientras jadeaba por aire, ella también volvió a la realidad y contuvieron el extraño sentimiento en su corazón. Él parecía incómodo. Ángela lo miró preocupada, "¿qué pasa, estás bien?", ella le acarició sus tonificados brazos. Planeaba darle una sacudida para asegurarse de que estaba bien. Sin embargo, no se atrevió a hacerlo porque él parecía muy incómodo.


  Sus suaves caricias lo hicieron perder el control, no pudo evitar besar nuevamente sus labios.


  '¿Qué?, Álvaro es muy raro, ¿qué le pasa, porqué me besa otra vez?' Ángela pensó para sí misma, quiso alejarlo pero no pudo. El beso se había puesto más intenso y apasionado, "¡Para!... me siento un poco incómodo", ese beso había sido ardiente y profundo. ¡Ella estaba sin aliento!


  Álvaro continuó ignorándola. Sus ojos se habían llenado de pasión cuando inhaló su dulce aroma y besó su delicada mejilla que bajaba a su cuello...


  ¡No, no era posible, Álvaro se comportaba de forma extraña, quizás está enfermo!


  Cuando ella lo pensó, lo empujó con todas sus fuerzas, "¡Ala grande, déjame ir, te llevaré al hospital!", la pasón de Álvaro fue repentinamente sometida por Ángela, ella pensó que estaba enfermo y quería llevarlo al hospital; que chica tan ingenua...


  Se apartó y se acostó a su lado, luego le habló con su voz profunda y áspera: "¡Vete a la cocina y prepárame algo!".


  '¿Qué?, ¿qué quiso decir él?', se preguntó ella. "¿Qué?", Ángela miró con curiosidad al hombre que de repente se había transformado ante sus ojos.


  Para ocultar lo que sentía, se cubrió la cara con la mano derecha y luego repitió lo que había dicho: "¡Vete a la cocina y prepárame algo!"


  ... Estaba a punto de rebelarse. Sin embargo, parecía que Álvaro estaba muy cómodo, así que ella le obedeció y fue a la cocina, la habitación quedó en silencio de nuevo, esa mujer, que siempre le había parecido hermosa, finalmente se había ido.


  Cuando Ángela salió de la habitación, Álvaro se atrevió a liberar todas sus emociones, jadeaba al mismo tiempo que agarraba firmemente la sábana detrás de él.


  Su plan era asustarla y hacerle saber que debía pagar el precio por lo que había dicho.


  Pero...


  sintió una atracción indescriptible por ella cuando miró sus expresivos ojos, era tan pura y encantadora. Él no podía controlar sus emociones cuando la tuvo de frente, pero ella no se enteraba de lo que él pensaba...


  Recordó la noche en la que se besaron en el baño.


  Y también recordó cuando él personalmente hizo el examen por ella. Era tan tímida y sus mejillas estaban sonrojadas...


  Algo escurrió de su nariz...


  Álvaro se tocó la nariz. ¡Cuando se dio cuenta de lo que era, bajó rápidamente al baño con una cara de espanto total!


  ¡Maldita sea!


  Ángela era una chica muy ingenua, ¡pero además era tan pura, cómo diablos podía ser tan atractiva! No lo comprendía, era algo que carecía de sentido.


  De hecho, Álvaro olvidó que ella ya ha cumplido 23 años, aunque él siempre la trató como a una niña pequeña, ella había madurado mucho.


  En la cocina...


  Ángela no tenía idea de lo que pasaba por la mente de Álvaro, miró las cosas que estaban en el refri y las fue sacando una por una.


  "Tomates... ¡aquí! setas... ¡por acá! filete... ¡listo! papas..."


  media hora más tarde, se sorprendió cuando vio que Álvaro ya estaba parado en la puerta. ¡Solo traía puesta una bata de dormir!


  Su rostro estaba serio, cruzó los brazos sobre su pecho y la miró fijamente.


  "Eres un tonto, ¿no es cierto? ¿por qué tienes que tomar un baño justo ahora?", Ángela agitó la espátula frente a la cara de Álvaro.


  Él puso los ojos en blanco y se dio la vuelta, luego salió de la cocina.


  ...


  "¡Hombre de hielo, Ala congelada, Ala grande... pum, pum, pum... te despediré... lalala..." Ángela quiso maldecirlo, no obstante, terminó componiéndole una canción.


  Álvaro estaba sentado en el sofá. La miraba, ella estaba ocupada cocinando en su cocina, no podía creer lo que estaba viendo y oyendo.


  Ella lo estaba maldiciendo, ¿cierto? ¿cómo podría ella cambiarlo en una canción? ¿cómo podría ella cambiar rápidamente su actitud en un instante? ¡Eso fue más rápido que cambiar la página de un libro!


  Veinte minutos después...


  Ángela aplaudió cuando colocó pescado con chucrut en la mesa del comedor. "¡Está listo!".


  Él se guardó el celular en el bolsillo y se sentó en la silla del comedor.


  El olor de la comida le hizo agua la boca, tomó los palillos y apuntó al pescado, pero de repente fue interrumpido por ella, "¡espérate tantito, este plato definitivamente tiene un gran aspecto y un sabor magnifico, así que primero quiero tomarle una foto!".


  Álvaro se quedó mudo. Sin embargo, Ángela lo ignoró por completo y regresó apresurada a la habitación para tomar su teléfono.


  Cuando volvió al comedor, él ya estaba comiendo el tomate y los hongos con una sonrisa en el rostro.
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  Capítulo 62 Voy a tomar más fotos


  De repente, Ángela le gritó a Álvaro. "Te he dicho que esperes un momento. ¿Cómo puedes ser tan codicioso? ¡Oh, has destruido la forma del enoki!"


  Ella puso su celular sobre la mesa y restauró la forma de los hongos con los palillos.


  Cuando terminó, le lanzó una mirada de advertencia a Álvaro. "¡No lo comas esta vez!"


  Álvaro aún sostenía los palillos. Sin expresión. Él ni asintió ni sacudió la cabeza.


  Cuando Ángela estaba lista para tomar una foto con la cámara de su teléfono, su mano se estiró inmediatamente, tomó un trozo de pescado y se lo puso en la boca.


  Ángela estaba molesta con él.


  Ella protestó golpeando la mesa. "¿Cómo puedes hacer esto? Me prometiste que no lo comerías. Mira la foto, ¡tú mano ha bloqueado totalmente la vista de la comida!"


  Ángela le dio su teléfono y él vio su mano sobre el pez.


  "Puedes sacarle otra foto de nuevo." Álvaro sonrió.


  "¡Si otra vez me molestas, no se te permitirá cenar esta noche!" Ángela resopló.


  "¿Quieres comer estos cuatro platos sola?"


  "¡Sí!" Ángela asintió con la cabeza de inmediato y reorganizó la cena para poder tomar otra foto.


  "Piggy, tienes suerte de ser miembro de la familia Si, porque tus padres son las únicas personas que pueden mantenerte." Álvaro dijo con sonrisa burlona.


  Mientras que Ángela estaba ocupada eligiendo el mejor estilo y arreglo para la foto, ella preguntó casualmente, "¿Cómo lo sabes? Como un médico famoso, ¿cómo es posible que no puedas mantenerme?"


  "Lo creas o no, puedo pagar fácilmente una vida que es más que suficiente para diez Ángelas al mismo tiempo. No hay duda de que estarías gorda bajo mi cuidado."


  Ángela inclinó la cabeza y pensó por un momento. "¿Estar gorda? ¿Quieres que sea gorda?"


  "¡No, yo no dije eso!"


  "¡Bueno!" La cámara estaba lista para tomar otra foto de la cena.


  "Me referí a un cerdito", agregó Álvaro. A pesar de la advertencia de Ángela, Álvaro era imparable. Cogió unas papas fritas y se las metió a la boca en cuanto Ángela tomó una instantánea. '¡Guau! ¡Tan bueno!'


  "¡Oh no!" La cara de Ángela estaba llena de ira. Puso su celular sobre la mesa e intentó robar los palillos de la mano de Álvaro.


  Álvaro bloqueó a Ángela con un brazo y sostuvo los palillos con el otro. Levantó la mano muy alto para que Ángela no pudiera alcanzarla. Álvaro sonrió con triunfo.


  ¡Ángela agarró su brazo y sintió ganas de morderlo!


  "¿Qué vas a hacer, Álvaro?" Se puso de pie y apoyó las manos en las caderas. Con sus ojos maliciosos, miró a Álvaro.


  "¡Vamos a cenar!" Álvaro sonrió.


  "¡No hay problema!" Ángela se sentó enojada en su silla, pero cuando vio a Álvaro en pijama y con su pecho ligeramente expuesto, se le ocurrió una idea descabellada.


  Ella tomó su teléfono celular y en secreto abrió la cámara.


  "¡Come! ¡No uses tu teléfono!" Álvaro puso varios camarones en su plato para extinguir su ira.


  Ángela no se dio cuenta de lo que hizo. Ella solo asintió descuidadamente. "Oh... Bueno."


  Tan pronto como se abrió la cámara, levantó un poco el teléfono y se concentró en la hermosa cara de Álvaro.


  Ángela sonrió y apretó el obturador cuando Álvaro estaba a punto de recoger la comida.


  Desafortunadamente... Estaba un poco oscuro en el lugar donde estaba sentado Álvaro ... Y el resultado fue inesperado ... ¡El flash! Era tan brillante que casi deja ciego a Álvaro.


  Era demasiado tarde cuando Ángela se dio cuenta de que había olvidado apagar el flash. Ella no pudo moverse porque Álvaro la miraba fijamente. Sus ojos parecían muy fríos. .


  Ahora que la habían descubierto, Ángela decidió no ocultar más lo que estaba haciendo.


  Sacó su celular con valentía y apuntó la cámara a la deliciosa comida en la mesa y al hombre guapo sentado a su lado. "Siempre ocasionas problemas cuando intento tomar fotos de la comida, así que decidí incluirte en ella. ¡Jajaja! La la la..."


  Ángela comenzó a cantar de emoción.


  "¡Si te atreves a tomar una foto más, sabrás la sensación de pasar una noche conmigo!" Él la miró fijamente.


  "¿Y si tomo dos fotos?" preguntó ella en tono juguetón. Ella se acercó a él y lo miró con entusiasmo.


  "¡Entonces necesitas pasar dos noches conmigo!"


  Ángela se emocionó mucho. Ella aplaudió y sus ojos brillaron con anticipación. "¡Bueno! No hay problema. ¡Tomaré más fotos para que podamos pasar todos los días juntos!"


  Álvaro era una opción segura para Ángela. A pesar de que Ángela se emborrachó tantas veces, Álvaro nunca se aprovechó de ella. En aquellos momentos en que la había ayudado, nunca intentó tocarla. Como resultado, ella creía que era seguro vivir con Álvaro.


  Lo único en lo que pensaba era la figura perfecta de Álvaro. ¡Si ella pudiera abrazarlo todas las noches hasta que se durmiera, debería ser más cómodo que sostener su muñeca!


  Ella olvidó que Álvaro era un hombre, un hombre que se siente atraído por bellas mujeres. Poco sabía ella que él ya se sentía atraído por ella...


  Al ver su habitación, Álvaro casi se ahoga con la comida en su boca.


  Ángela estaba dispuesta a tomar todos las medidas para poder dormir con él.


  Ángela juró que este tipo de sueños eran muy puros. Ella solo quería que hablaran de cualquier cosa mientras ambos estaban debajo de las sábanas.


  "Dr. Gu, muestra tu sonrisa por favor! ¡Dame la oportunidad de tomarte fotos!" Ángela apretó el obturador cuando Álvaro la miró fríamente.


  El primer conjunto de fotos que tomó mostraba cómo Álvaro la miraba con sus intensos ojos.


  Esos ojos... Esos ojos eran tan aterradores pero atractivos que incluso Ángela se sintió intimidada. Muchos niños se asustarían fácilmente una vez que vieran sus ojos.


  Ángela abrió y le apuntó la cámara una vez más. "¡No me mires! ¡Come tu comida!"


  A Álvaro no le importaba en absoluto. Él simplemente ignoró sus palabras y continuó comiendo contentamente.


  Ángela felizmente tomó más fotos de Álvaro.


  '¡No seas demasiado complaciente todavía! ¡Porque cuanto más complaciente sea ella, más miserable será su vida!' Álvaro se dijo a sí mismo.


  Ángela se sentó en la silla y miró la foto de la comida que había tomado antes. Era la de la mano de Álvaro. Como nadie podía decir de quién era esa mano, no se molestó en que otras personas vieran la foto, así que decidió compartirla con sus amigos.


  '¡Por favor llamame Chef Si!' Ella añadió un título a las fotos.


  Los amigos de Ángela eran en su mayoría hombres y mujeres ociosos de la clase alta. Se sorprendieron al ver las fotos. Debido a su curiosidad, comenzaron a enviarle mensajes y le hicieron muchas preguntas.


  El WeChat de Ángela no dejó de sonar mientras cenaban. Ella no pudo evitar de verificar en su teléfono los mensajes que le enviaron.


  "Es la hora de cenar. ¡Concéntrate en tu comida!" Álvaro la detuvo tan pronto como tocó su celular.


  "Bueno..." Ángela apartó la mano del teléfono.


  Ya habían pasado diez minutos, pero el teléfono de Ángela no dejaba de sonar... Intentó recuperar su teléfono una vez más, pero Álvaro era más rápido que ella. Se lo arrebató y se lo guardó en el bolsillo.


  "..." Ángela estaba molesta pero no se atrevió a decir nada. Miró a Álvaro en secreto y se quejó a sí misma. '¡Mierda! ¡Ni siquiera mi padre se atreve a tratarme así!'


  ¡Finalmente! Después de la cena, Ángela rápidamente se limpió la boca y estiró su mano derecha hacia Álvaro con un gesto que le dice que le devuelva el teléfono.


  Álvaro bebió toda la sopa y se limpió la boca sin apresurarse. Luego, le puso el pañuelo usado en la mano. "¡Gracias!", él dijo.


  Ángela puso los ojos en blanco y lo arrojó a la basura de inmediato. "¡Ala grande! ¡Eres tan molesto! ¡Devuélveme mi celular!" exigió.


  "Te lo devolveré después de que laves los platos". Álvaro dejó la mesa y dijo sin voltease.


  Ángela apretó los dientes. Quería golpear la mesa de ira y frustración. '¿Cómo podría existir un imbécil como él en este mundo?' Ángela se preguntó a sí misma.


  En la cocina


  Ángela cargó el lavaplatos con todos los platos grasientos y presionó el botón de inicio.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 63 Eres tan agradable


  Veinte minutos después, Ángela arrojó la toalla usada a la canasta. Luego, corrió hacia Álvaro y jaló su mano derecha.


  Ahora, él podría devolverle su teléfono, ¿verdad?


  Álvaro se sentó en el sofá y le devolvió el teléfono a Ángela. Una vez que el teléfono estuvo en sus manos, exclamó, "Me tomaste veintitrés fotos, ¡lo que significa que deberías vivir conmigo durante un mes!"


  '¿Qué? ¿Vivir con Álvaro por un mes? ¡Eso suena bien!' Sin embargo, Ángela sintió curiosidad y le hizo una pregunta a Álvaro. "¿Cómo supiste que te tomé más de veinte fotos?"


  "Porque vi tu galería de fotos." Álvaro admitió sin ningún indicio de vacilación.


  ¡Ángela no lo podía creer! Miró la pantalla de su teléfono y dijo," Álvaro ¿cómo pudiste hacer eso? ¿Crees que es correcto ver mi álbum? Es privado... Por cierto, ¿cómo abriste mi álbum?"


  La noche anterior, llevaba un hermoso par de pijamas, así que se tomó fotos antes de irse a dormir. ¡Se preguntó si Álvaro había visto eso o no!


  "¡Descodifiqué tu contraseña!"


  "Entonces, ¿cuál es la contraseña de mi teléfono?" Tuvo dificultades para procesar lo que Álvaro le dijo porque estaba segura de que su teléfono estaba protegido por una contraseña.


  En comparación con su emoción y desconcierto, Álvaro estaba obviamente tranquilo. Él le habló de manera indiferente. "En general, las personas son tan ingenuas que establecen como contraseña su cumpleaños o número de teléfono."


  ... La cara emocionada de Ángela se hizo sombría. Ella cuestionó a Álvaro de nuevo. "Entonces, ¿cómo sabes mi cumpleaños?"


  "Tenías algo de información sobre tu cumpleaños en tu WeChat, así que lo supe."


  El año pasado, Ángela se tomó una foto con el pastel de cumpleaños preparado por Chuck y lo subió a su cuenta de WeChat.


  "..."


  ¡Ángela no tuvo más remedio que admirar el ingenio de Álvaro! ¡No es de extrañar que fuera considerado como el caballo negro en el campo de la medicina! ¡Era tan inteligente!


  "¿Has visto algo más?" Ella le preguntó quería saber cuántas fotos había visto en su galería.


  Álvaro la miró serio y respondió, "Vi todo en tu galería."


  Además, también envió dos fotos... De Ángela... A su teléfono.


  ¡Sí! Una de estas fue tomada por Nancy. La foto mostraba a Ángela mientras hacía una parada de cabeza. Llevaba sus encantadores pijamas y su vientre estaba expuesto. Esta foto se veía tan particular y especial ...


  ¡Pero Ángela ya lo había olvidado!


  Otra foto fue cuando Ángela regresó al País C hace algún tiempo. Estaba en la tienda de Irene mientras aprendía a hacer un postre. Su cuerpo y sus mejillas estaban cubiertas de harina. Sus mejillas se veían tan hermosas. Puede que no la reconocieras si no miras de cerca.


  Después de varios minutos, Ángela se llenó de rabia cuando descubrió que Álvaro había enviado estas dos fotos a su teléfono. Como ella no quería discutir con él, solo se sentó a su lado y abrió su WeChat.


  Sin embargo, no solo notó que tenía más de noventa y nueve comentarios, ¡sino que también encontró un cuadro de diálogo con Álvaro!


  ¿Cuándo le envió mensajes a Álvaro? ¡No podía recordarlo! ¿Qué? Parecía que ella le enviaba fotos...


  Después de un minuto, Ángela dejó su teléfono a un lado y corrió hacia Álvaro que estaba sentado a su lado.


  Álvaro no intentó escapar, pero Ángela era tan descuidada. Ella perdió el equilibrio y cayó directamente en sus brazos.


  A ella no le importaba. Incluso envolvió sus brazos alrededor del cuello de Álvaro y le preguntó, "¿Por qué robaste mis fotos?"


  ¡Álvaro le robó sus fotos enviándolas a su teléfono a través de WeChat!


  "Me pregunto por qué eres tan rara. ¡Nunca vi a una mujer tan rara como tú!" Respondió de manera indiferente.


  Ángela estaba muda Ella estaba tan enojada.


  De repente, ella pensó en el tiempo en que fue acosada en su propia casa por Álvaro. Ángela soltó el cuello de Álvaro y luego curvó la boca como si fuera a llorar. Miró a Álvaro y sollozó, "¡Álvaro, siempre me intimidas! ¡Estoy tan triste!"


  Ángela descubrió que su grito realmente funcionó. Mientras ella lloraba frente a Álvaro, él se volvió mucho más amable con ella.


  ¡Justo como ahora!


  Ángela no sabía lo que Álvaro había planeado hacer. Frunció el ceño y se guardó el teléfono en el bolsillo. Luego, dejó que Ángela se sentara en su regazo y le preguntó, "¿Por qué lloras?"


  ¡A Ángela le encantó cómo su voz se volvió tierna y amable!


  "¡Estoy llorando porque siempre me estás intimidando!" Ángela fingió limpiar sus falsas lágrimas.


  Álvaro tomó sus manos y la miró a los ojos. "¿Cómo puedo ser tan malo? No llores. Sólo estoy bromeando contigo."


  ¿Estaba bromeando con ella? "Está bien", Ángela contuvo su sonrisa y le habló, "¡Me hiciste llorar, así que debes pedirme perdón y compensarme!"


  Para mostrar su sinceridad, ella le había enviado dos camisas.


  Álvaro también le dio dos perlas negras de Tahití ... ¡Sin embargo, estas dos cosas tenían significados diferentes!


  Era tan difícil para ella hacer que Álvaro se disculpara. ¡Ella no lo dejaría escapar fácilmente! ¡Seguro!


  Álvaro vaciló un rato, pero finalmente se entregó a ella y se disculpó, "Lo siento mucho, señorita Si ... En cuanto a la indemnización, ¿qué quieres? ¡Diré a mi asistente que te lo envíe!"


  ¿Dejar que su asistente se lo enviara? ¡Eso no era lo que ella quería!


  "¡No! La última vez, quisiste que te acompañara a comprar algo de tu gusto. ¡Esta vez, para demostrar tu sinceridad, tienes que ir conmigo!" Ángela Si era de hecho muy vengativa. ¡Tenía que darle una dosis de su propia medicina! ¡Jaja!


  Álvaro asintió y le tocó las mejillas, "Iré contigo. Por favor no llores".


  Lo que no sabían era que parecían una pareja encantadora. Ángela parecía una novia que estaba coqueteando, mientras que Álvaro parecía un novio que estaba tratando de consolar y contentar a su novia con algo de afecto ...


  Ambos sabían que se llevaban muy bien entre ellos de esta manera ...


  Al ver la similitud de Álvaro con Chuck, Ángela sintió que estaba en casa y lo abrazó felizmente.


  Estaba tan alegre que le dio a Álvaro un beso en su mejilla. "¡Ala grande, eres tan agradable!"


  No pensó demasiado. Simplemente sonrió y levantó las cejas. "Quiero algo de ti, así que soy amable contigo".


  "¿Que quieres de mí?"


  "¡Quiero que vivas conmigo!". Pensó que Ángela lo golpearía después de decirlo.


  Sin embargo, cuando Ángela saltó de su regazo, ella lo levantó y respondió, "¡No hay problema! ¡Definitivamente, no hay problema! Prometo que viviré contigo pero tengo una condición. ¡Deberás comprar todo lo que me gusta esta noche!"


  Álvaro se sorprendió cuando escuchó la condición de Ángela. ¡Tenía la sensación de que Ángela no entendía completamente cuáles eran las implicaciones de vivir con un hombre!


  ¿Fue por su familia sobreprotectora?


  O, ¿Ángela realmente quería tener sexo con él?


  Fue hasta esa noche cuando Álvaro supo que estaba equivocado.


  Cuando se cambió de ropa y salió de su habitación, Ángela corrió hacia él. Ella tomó sus manos y lo miró con cuidado.


  "¿Qué quieres hacer?" Álvaro vaciló.


  Con una voz decepcionada, Ángela murmuró, "Mis amigos dicen que tus manos se ven muy bien. Bueno, tienen razón. Nunca me daría cuenta si no me lo hubieran dicho. Álvaro, mis amigos quieren que les envíe más fotos tuyas. Debería darles ..." Ángela fue interrumpida porque Álvaro salió de la habitación. ¡Él no le dio la oportunidad de continuar su conversación! "¡Oye, ala grande! ¡Espérame!", ella gritó.


  Álvaro estaba tan enojado cuando descubrió que Ángela planeaba enviar sus fotos a sus amigos. Se dirigió a la puerta y se cambió los zapatos. Luego, salió directamente de la casa y se fue.


  Ángela permaneció inmóvil en la sala de estar. Sin embargo, cuando Álvaro estaba fuera de su vista, corrió hacia la puerta y rápidamente se cambió los zapatos.


  ¡No fue su culpa! ¡Era culpa de sus amigos! En realidad, a ellos no les importaba lo que ella había cocinado, ¡pero todos estaban curiosos y atraídos por las manos de Álvaro!
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 64 Sé su hermano.


  Incluso Lola estaba preguntando si Ángela estaba saliendo con un modelo de manos. Si él era un modelo de manos, entonces podría considerar trabajar para el Grupo SL ...


  Por supuesto, todos los otros mensajes que acababa de recibir eran todos sobre Álvaro.


  'Oh, Dios mío', se dijo a sí misma Ángela. Ella acababa de publicar sólo las manos de Álvaro. ¿Qué pasaría si ella realmente publicara fotos de la cara extremadamente hermosa de Álvaro?


  ¡Su WeChat definitivamente explotaría con mensajes!


  "¡Vaya! ¡Ala grande, esperame! Ala grande..." Afortunadamente, justo antes de que se cerrara la puerta del ascensor, Ángela había logrado meterse.


  Después, llegaron al Pagani de Álvaro. Antes de arrancar el auto, Ángela le preguntó a Álvaro que estaba sentado en el asiento del conductor. "¿Dónde están las camisas que te di?"


  Álvaro la miró rápidamente sin decir nada.


  Ángela se sintió decepcionada cuando no respondió. 'El no dijo nada. ¿Fue porque realmente se las había dado a uno de los jardineros de Gu?'


  Ángela abrió la puerta y se bajó del coche. Su corazón se sentía pesado y triste cuando cerró la puerta del asiento del pasajero. Si realmente se las había dado al jardinero, ¡ella nunca quería volver a verlo!


  Antes de que pudiera caminar más, Álvaro salió del auto y la detuvo. "¡Ángela Si!"


  Ella se dio la vuelta y miró a Álvaro con una pizca de dolor de corazón y dulzura en sus ojos.


  Ángela no tenía que decir nada, pero a Álvaro ciertamente le atraían sus ojos expresivos. El resentimiento en sus ojos fue suficiente para ponerlo nervioso. Álvaro no tenía más remedio que decírselo. "Las camisas están en mi armario."


  Al escuchar eso, no pudo evitar sonreír.


  Corrió hacia el coche y preguntó, "¿Cuántas?"


  "Dos."


  "¿Las usarás o no?"


  "¡Sí, lo haré!"


  "¿Cuándo?"


  ¡Mientras se enfrentaba a todas sus incesantes consultas, Álvaro se sintió contento de no ser su novio! Si él tuviera una novia tan ingeniosa y rara como ella... Hmmm ¡Podría no ser tan malo!


  "¡Pasado mañana!" Tenía que volver mañana a la casa vieja y recoger la ropa.


  Sin embargo, Ángela no estaba contenta con la respuesta de Álvaro. "No te gustan las camisas, ¿verdad? Si para nada te gustan, bien, me las devuelves y se las entregaré a ..." Se supone que Ángela diría Gonzalo Si.


  Sin embargo, él interrumpió sus palabras y habló tan rápido como pudo. "¡Mañana! ¡Las usaré mañana! Le pediré a mi asistente Conrado que me los traiga más tarde."


  Ángela se sintió encantada al escucharlo. Inmediatamente volvió a subir al auto y se sentó en el asiento al lado de Álvaro. ¡En ese preciso momento, pensó que Álvaro era realmente un buen hombre!


  Álvaro se masajeó la sien. Pareció doler solo un poco, así que decidió buscar en Internet "¿por qué las mujeres eran tan inconstantes?" ¡Se preguntó ¿por qué cambiaban sus ideas con frecuencia en un instante?!


  Más tarde, el automóvil de Álvaro condujo dentro del estacionamiento subterráneo de un centro comercial. Después de bajarse del auto, subieron las escaleras juntos.


  Álvaro miró a su alrededor y preguntó: "¿Qué quieres de compensación?"


  Ángela pensó por un momento y miró hacia el techo antes de responder: "¿Me compraras lo que quiera?"


  "¡Básicamente!"


  "¿Qué quieres decir con 'básicamente'? ¿Es un sí?" Ángela se preguntó y miró a Álvaro con curiosidad.


  Finalmente, Álvaro asintió con la cabeza.


  Los ojos de Ángela brillaron y sus labios se curvaron en una feliz sonrisa. Luego, agarró su brazo al de Álvaro y dijo: "Vamos. ¡Vamos al tercer piso!"


  En el tercer piso del centro comercial.


  Álvaro se quedó inmóvil con una mirada rígida en su rostro mientras observaba las filas de máquinas frente a él ... ¡Era inesperado que Ángela lo llevara a la sala de juegos y jugara videojuegos!


  Ángela lo empujó suavemente y señaló la barra del mostrador. Ella lo apuró, "Vamos. ¡Compra algunas monedas allí! ¡Quiero atrapar una de esas muñecas!" Ella señaló la grúa de garras cerca del mostrador.


  Al darse cuenta de lo que realmente quería hacer, él decisivamente se negó. "No. Volvamos. Te compraré un par de perlas mañana. ¡Prometo que la calidad será tan buena como las producidas en Tahití!"


  Ella sacudió la cabeza en señal de desaprobación y dijo con voz decepcionada, "¡Solo quiero divertirme con esto! ¡Cuando salgo con Gonzalo, él siempre se mantiene de mi lado en cualquier cosa que quiero hacer!"


  "¡Pero Gonzalo es tu hermano!"


  "¡Pero antes dijiste que también debería llamarte hermano!"


  "..." Siendo un hombre como era, todavía sentía que era extraño atrapar muñecas, así que siguió protestando. "¡Es tu hermano biológico!"


  "Si quieres, también puedes ser mi hermano!"


  "..." '¿Ser su hermano? ¡De ninguna manera!'


  Álvaro estaba cansado de explicarlo, así que le pidió que se hiciera a un lado mientras iba al mostrador a comprar algunas monedas ... Más tarde... Ángela contó las monedas en su mano. ¡Había diez monedas en total!


  Para su sorpresa, ella se preguntó, "¡Es extraño que tengas cambio en tu bolsillo!"


  "¡No, le dejé las noventa monedas restantes!" Álvaro levantó su barbilla ligeramente a su derecha.


  Ángela miró por encima y vio a un niño pequeño no muy lejos de ellos. Sostenía una canasta de monedas de juego en sus brazos y compartía las monedas con sus otros amigos alegremente.


  ...


  'Bien, compraré por mi cuenta si las monedas no son suficientes, ' pensó Ángela.


  Dios sabía por qué no cogían ni una sola muñeca con diez monedas de juego.


  ...


  Cuando ambos miraron a la máquina, quedaron estupefactos. Después de intentar jugar un par de veces, Álvaro le dijo, "¡Quédate aquí!"


  álvaro se fue y ella esperó unos minutos.


  Más tarde, regresó con una canasta llena de monedas de juego.


  'Debe haber al menos trescientas monedas de juego, ' supuso Ángela.


  Sí, Álvaro compró trescientos yuanes de monedas de juego, y luego comenzaron a atrapar muñecas de nuevo.


  Ángela realmente no era buena jugando esto. Era tan poco hábil que no pudo atrapar ni una muñeca después de gastar quinientas monedas de juego ...


  De todos modos, ambos estaban decididos a atrapar muñecas frente a la grúa de garra. ¡Álvaro se hizo a un lado y vio a Ángela gastar doscientas monedas de juego!


  Sin embargo, ¡ninguna muñeca fue atrapada todavía!


  Honestamente, realmente admiraba la paciencia de Ángela para atrapar muñecas.


  Ya que se necesitaban dos monedas por juego, ¡podría intentar cien veces con las doscientas monedas de juego que tiene! ¡Cien veces! Ella había fallado todas las veces, pero seguía luchando.


  Mientras las monedas de juego en la canasta estaban desapareciendo lentamente, Álvaro tomó la mano de Ángela, que estaba a punto de insertar más monedas de juego en la máquina.


  Sintiéndose confundida, ella lo miró. Al mismo tiempo, Álvaro le indicó que se alejara.


  Para dar paso a Álvaro, Ángela se movió a su lado y puso mala cara.


  "Inserte dos monedas de juego", Ángela trató de enseñarle a Álvaro cómo usar la máquina. "Atrapa ese. ¡Quiero los pitufos!"


  ¡Según su dirección, Álvaro movió la garra de hierro hacia los pitufos y los atrapó de inmediato!


  Los ojos de Ángela se abrieron por la emoción, pero contuvo su alegría porque temía que los pitufos se asustaran por su fuerte voz y se cayeran.


  Álvaro estaba tranquilo a pesar de la diversión de Ángela. Aunque fue la primera vez que atrapaba muñecas con Ángela, ¡estaba completamente seguro de lograrlo!


  ¡Como se esperaba! Los Pitufos... '¡Oh! ¡Álvaro lo hizo tan bien!' Ángela estaba asombrada. ¡Consiguió atrapar a los pitufos con éxito!


  ¡Ángela estaba tan emocionada! ¡Y ella estaba muy contenta de conseguir su nueva muñeca! Ella no pudo evitar gritar de alegría, lo que atrajo la atención de todas las personas en el salón.


  Sacó los pitufos de la máquina y le dio un beso. Luego, ignorando lo que otros podrían pensar de ellos, abrazó a Álvaro y lo miró con una sonrisa en su rostro. "¡Álvaro, Álvaro, te adoro tanto! ¡Eres exactamente mi príncipe!"


  Al verla tan feliz como una niña, Álvaro le dio unas palmaditas en la cabeza y dijo, "¡Espera y mira!"


  Luego, acompañado por los chillidos emocionados de Ángela, ¡Álvaro usó el resto de las monedas del juego y atrapó con éxito otras nueve muñecas!


  Ángela sostuvo todas las muñecas en sus brazos cuando salían del pasillo, dejando a otras chicas lanzando una mirada de envidia detrás de las dos.


  Ángela todavía podía escuchar a una de las chicas mientras se quejaba con sus otras amigas. "Mira al novio de esa chica. ¡Es tan guapo y hábil al mismo tiempo! ¡Estoy tan celosa de ella!"
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 65 Irme a casa


  "¡Guau! Ese es su novio!"


  ...


  Ángela estaba tan feliz que no se molestó a dar ninguna explicación cuando escuchó eso.


  Cuando salieron de la sala de videojuegos, Álvaro le preguntó: "¿Algo más que te guste?"


  Ella sacudió la cabeza con satisfacción. "¡Eso es suficiente!"


  Álvaro se quedó sin habla. Esa chica era fácil de satisfacer.


  Luego volvieron al apartamento de Álvaro. "¿Puedo dejar estos muñecos en tu casa?", le preguntó Ángela a Álvaro en tono serio.


  "No", se negó él directamente.


  ¿Cómo pensaba siquiera que era posible dejar esos muñecos en su casa? ¡Él era hombre! ¡Un verdadero hombre!


  Ella hizo una mueca de mal humor y frunció el labio. "Bueno... ¡Entonces quiero irme a casa!"


  "Conrado le pidió a Nancy que empacara tus cosas y aquí están. ¡Si quieres ir a casa ahora mismo, tienes que llevartelas contigo!" Álvaro señaló las cuatro bolsas en la mesa.


  Por supuesto, Ángela sabía que las cuatro bolsas eran suyas. ¡Esas bolsas contenían sus productos de higiene personal, ropa y pijamas!


  Ella vio los nueve muñecos en el sofá y exigió: "¡Dame una bolsa, luego me iré a casa!".


  "¡No tengo bolsas!" Él se quitó el abrigo y lo colgó.


  Ángela hizo una mueca y los nueve muñecos se quedaron en el sofá.


  Cuando Álvaro fue al baño, Ángela escondió ocho de sus muñecos en la casa y el de los pitufos lo colocó en la cama de él.


  Ángela se sentía emocionada con la idea de abrazar al muñeco durante la noche mientras dormía con Álvaro. ¡Jaja!


  Cuando Álvaro salió del baño, vio a Ángela tumbarse con el muñeco de pitufo en su cama. La sábana se había arrugado y Ángela parecía muy emocionada. Él la miró y dijo fríamente: "Alisa mi sábana. De lo contrario, ¡te echaré de la habitación!"


  "... Ya que vamos a dormir, ¡no importa si la sábana está arrugada o no! Álvaro, ¡no me digas que tienes un trastorno obsesivo compulsivo de orden!" ¡De repente, Ángela se sintió arrepentida de quedarse con un monstruo como él!


  Además, ¡era posible que él tuviera un trastorno obsesivo compulsivo grave!


  De repente, Álvaro se adelantó y se le acercó. Después de su ducha, olía realmente bien. ¡Eso hizo que Ángela cambiara de opinión inmediatamente y se dio cuenta de que en realidad podía no ser tan mala idea vivir con él!


  "¡Alisa la sábana!"


  "¡Bueno! ¡Está bien!" Ángela se perdió en su hermoso rostro y asintió con la cabeza de inmediato


  y él se puso de pie con satisfacción. Ángela hizo a un lado el pitufo e intentó arreglar la sábana.


  Después de esto, abrazó al muñeco y le sonrió. "¡Ala Grande, vamos a dormir!"


  Álvaro estaba a punto de asentir, pero luego pensó en una cosa importante. "¡Ve y toma una ducha primero!"


  "¡Oh! ¡Está bien!" Ángela se dio cuenta de que se había olvidado de tomar una ducha. Entonces, tiró el muñeco a la cama y se fue al baño.


  "Ángela!", le recordó él: "¡Recuerda siempre tomar una ducha antes de ir a la cama!"


  Ella asintió con la cabeza. Estuvo de acuerdo con él porque su papá, Chuck, siempre le decía lo mismo.


  Estaba a punto de ir al baño cuando Álvaro la volvió a interrumpir. "No uses mi bañera. ¡Tú sólo tienes permitido usar la regadera!"


  "..." Ángela ahora sí que estaba molesta, y en lugar de ducharse, volvió a la habitación.


  Álvaro se sorprendió al verla de vuelta en el dormitorio. "¿Qué estás haciendo?"


  "¡Me voy a casa!" ¡Ya no quería vivir con él! Ya que a él, ella le desagradaba tanto, ¡no tenía razón para quedarse ahí!


  Álvaro se sorprendió por lo que Ángela había dicho. "Ángela! ¡Vuelve!"


  "¡No!" Abrió la puerta del dormitorio y estaba a punto de irse.


  "¡Ángela!", la llamó por su nombre mientras se frotaba la nuca.


  Ella se detuvo en seco y lo miró. Su comportamiento obstinado había hecho que Álvaro cambiara de opinión. "¡Bien! Date un baño. ¡Y usa lo que quieras!"


  Al escuchar eso, Ángela sonrió al instante y corrió al baño. "¡Jaja! ¡Gracias, Ala Grande!"


  Su voz desapareció tan pronto como la puerta del baño se cerró. Álvaro vio al muñeco de pitufo en su cama, lo tomó y lo tiró sobre la mesa.


  No le gustaba que el muñeco estuviera en su cama, así que cambió la sábana. Después de eso, sacó su teléfono y llamó a Conrado. "Mañana quiero que compres algunos pijamas y pantunflas, y que los envies a la Mansión Shengfeng".


  "Está bien, Dr .Gu. ¿Puedo comprarlos en una tienda normal?" ¡Conrado pensó que eran para él!


  Álvaro subrayó, "No. Son para una mujer".


  Conrado se quedó sin palabras debido a su asombro, sin embargo, cuando recordó a Ángela, comprendió todo, "Ok, Dr. Gu".


  ...


  Angela se dio un baño caliente en el baño. Nancy había sido tan atenta que le había enviado todo lo que necesitaba.


  Después de ponerse una pijama, se secó el cabello y se fue a la habitación.


  En la cama, Álvaro se apoyaba en la cama y veía su teléfono. Su cabello era oscuro y desordenado. Llevaba un pijama negro con su fuerte pecho expuesto ... Ángela tragó saliva y corrió a la cama. "¡Ala grande, ya voy!"


  Después de meterse en la cama, notó que la sábana había sido cambiada. Antes, era gris, pero ahora era blanca.


  Se sentó y miró a Álvaro a su lado. "¿Te desagrado?"


  Después de una breve pausa, él negó con la cabeza.


  "¿Entonces por qué cambiaste la sábana?", le preguntó en tono curioso.


  Él señaló al muñeco de los pitufos sobre la mesa. Quería decir que eso era lo que no le gustaba.


  "..." Ángela se levantó y llevó al muñeco de vuelta a la cama, pero Álvaro la detuvo. "No lo traigas a la cama!"


  ¡Era su cama! Nadie había dormido allí excepto él mismo desde que la compró.


  "¡Pero quiero abrazarlo!" Ángela trató de colocar el muñeco en la cama.


  "¡De ninguna manera! Ángela, ¿aún eres una niña?"


  Ella sacudió su cabeza. ¡Por supuesto que ya no era una niña! Sin embargo, ese muñeco era un regalo de él, lo que lo hacía muy especial. ¡A ella le gustaba mucho!


  "Si sabes que ya no eres una niña, ¡tíralo a la basura!" Él le lanzó una mirada de desaprobación, ¡lo que provocó que Ángela se entristeciera un poco!


  "¡Álvaro, yo te desagrado!"


  "... No". ¡Simplemente no le gustaba el muñeco!


  Ángela lo pensó por un minuto antes de decir, "No. Mientes. ¡Si yo te agradara, me dejarías llevar el muñeco a la cama!".


  "¡De ninguna manera!" ¡Él se puso de pie rápidamente!


  Ángela fingió estar de acuerdo y se retiró un poco, "¡De acuerdo! Voy a..."


  Cuando Álvaro creyó sentirse aliviado, ella se movió rápidamente y llevó el muñeco a la cama. ¡Era demasiado rápida!


  ¡Entonces, estalló en carcajadas!


  Álvaro levantó la colcha y agarró el muñeco, pero Ángela gritó: "Estoy en la cama. ¡Mira, lo has tocado!"


  "..."


  ¡Ángela apretó el muñeco tan fuerte que hizo que él se rindiera de nuevo!


  Sintiéndose desesperado, Álvaro dejó su teléfono a un lado y se acostó.
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  Capítulo 66 Durmamos en habitaciones separadas


  Ángela preguntó: "Álvaro, ¿cómo conociste a Gonzalo?"


  ... ¿Era Ángela una aguafiestas al mencionar a Gonzalo en ese momento?


  Para Álvaro, la respuesta era un contundente sí, así que le respondió con una pregunta. "¿Sabes lo que significa permitir que un hombre viva contigo?"


  "¡Sí, sí lo sé!" Por supuesto que ella lo sabía, no era tan ingenua como él creía, sin embargo, se dio la vuelta hacía él y se recostó. Encarándolo, ella lo miró fijamente a los ojos y dijo: "Eso no me preocupa porque sé qué tipo de persona eres".


  Álvaro no sabía si llorar o reírse de sus palabras.


  ¿Cómo sabía ella que él no era el tipo de hombre por el que debía preocuparse? '¡Ángela no debería confiar en las personas, especialmente en los hombres, con tanta facilidad!', pensó para sí mismo.


  Él le advirtió con una voz ligeramente ronca: "No permitas que ningún hombre se quede contigo, ¿entiendes?" ¡Ningún hombre excepto él!


  Incapaz de apartar sus ojos del cuerpo de Álvaro, ella asintió rápidamente, sin pensar. De repente, señaló su pecho y le preguntó: "¿Puedo tocar tus músculos?"


  Sonaba como si ella estuviera negociando con él. Sin embargo, ¡su mano ya había subido a su pecho antes de que él se lo permitiera!


  "..." Álvaro se quedó sin habla.


  "Guau... ¡Es real! Ala Grande ... No esperaba que tuvieras músculos tan fuertes en el pecho..." Ángela presionó su dedo contra sus músculos y suspiró.


  Él no le respondió, pero después de unos minutos, de repente tomó su mano. "¡Es suficiente!"


  Ángela retiró su mano, se recostó sobre su espalda y dijo a regañadientes, "Está bien, está bien!"


  La habitación quedó en silencio por un rato. Álvaro cerró los ojos y parecía que no quería hablar con Ángela, pero ella intentó hacerle hablar preguntándole: "¿Te sientes enfermo?" Parecía estar respirando con... difícultad.


  "No", respondió él. No se molestó en explicar nada.


  Ángela se levantó de la cama. "¿Tienes alguna enfermedad? ¿Como... una enfermedad respiratoria?"


  Ya había notado varias veces que él con frecuencia tenía dificultad para respirar y la piel pálida.


  Álvaro abrió los ojos y la miró. "¿Puedes quedarte quieta?"


  "¿Qué? ¿Qué tiene esto que ver conmigo?"


  Al escuchar sus palabras, Álvaro la miró como si estuviera mirando a un idiota y espetó: "¿Realmente te graduaste de una universidad de medicina?" Luego, se levantó de la cama y fue a la cocina a buscar agua fría.


  Ángela se quedó ahí, confundida.


  '¿Habrá alguna conexión entre mis estudios y su enfermedad? Los hombres son tan misteriosos', pensó Ángela para sí misma.


  Después de pensarlo mucho, quedó aun más confundida, así que sacó su teléfono y estuvo a punto de marcar el número de Nancy. Sin embargo, recordó que ella tampoco entendería a los hombres porque nunca antes había tenido un novio.


  ¡Buscó en sus contactos telefónicos y pronto encontró a la mejor persona para pedirle consejo! ¡Madina Duan!


  Madina había sido su compañera de la escuela secundaria, y abandonó la universidad para casarse porque había quedado embarazada. ¡Definitivamente entendía a los hombres!


  "¡Hola! Madina!"


  "¡Oh, Ángela! ¡Tanto tiempo sin hablar contigo! ¡Por fin te acordaste de mí!" Madina volvió a poner al bebé en la cuna con el teléfono pegado a su oreja.


  "¡Jaja! ¿Cómo va todo?"


  Madina vaciló, pero le dijo a Ángela con una sonrisa en el rostro, "¡Sí, estoy bien! ¡Todo va muy bien!"


  Las dos chicas tuvieron una pequeña charla. Ángela miró a su alrededor para asegurarse de que Álvaro no hubiera regresado y en voz baja, le preguntó: "¿Puedo hacerte una pregunta, Madina? Hay un hombre, siempre le falta el aliento y tiene una expresión extraña. ¿Sabes qué le pasa?"


  "¿Qué quieres decir? ¿Podrías darme más detalles?" Madina no podía entender a lo que ella realmente se refería. La pregunta no estaba para nada clara y no sabía cómo responder a su pregunta.


  Ángela tartamudeó mientras le explicaba y dio una descripción más detallada de lo que acababa de suceder. "Acabo de tocar sus músculos..."


  Al escuchar lo que dijo, Madina no pudo evitar reírse de su amiga.


  'No puedo culparla, puedo entender por qué es así. Su familia era bastante estricta y sobreprotectora.', suspiró Madina.


  Recordó aquellos tiempos en la escuela secundaria... Ángela siempre era seguida por sus guardaespaldas


  y debido a esto, la mayoría de la gente la evitaba. Esa situación había impedido que alguien le hiciera daño a Ángela, y no dejó de tener guardaespaldas sino hasta que entró a la universidad, cuando después de que ella protestara con ahínco, Chuck finalmente dejó de asignarle un equipo de seguridad.


  "Sintió algo cuando lo tocaste, Ángela!"


  Madina lo expresó claramente con una sola frase y Ángela de repente se sintió un poco avergonzada ...


  Madina continuó: "Es bastante común que un hombre reaccione al contacto de una chica... ¿Es tu novio, Ángela? Si no lo es, debes alejarte de él..."


  En ese momento, después de beber agua y lavar el vaso a conciencia, Álvaro regresó a la habitación. Ángela dijo: "Madina, hablaremos después, te veré pronto", y colgó el teléfono de inmediato.


  Ángela terminó la llamada antes de que Madina pudiera siquiera terminar lo que decía.


  Miró a Álvaro con una expresión de culpabilidad mientras él caminaba hacia ella. "Casi olvido que él es un hombre... ¿Por qué olvidaría lo que el profesor nos enseñó en nuestra clase de biología?', pensó.


  "Ojos parpadeantes y rostro culpable. ¿Qué hiciste, Ángela Si?" Él ya se había calmado. Miró a la chica que permanecía sentada en la cama con las mejillas sonrojadas.


  "No... No, yo... Yo no hice nada". Ángela se deslizó torpemente en la cama y se cubrió la cabeza.


  En la oscuridad, ¡lanzó improperios para sí misma varias veces! ¿Cómo podía haberse dejado seducir por el cuerpo de Álvaro? ¡Y ya ni siquiera recordaba la distancia que debía mantener de un hombre!


  ¡No era de extrañar que él siempre dijera que era estúpida! '¡Eres realmente estúpida, Ángela!', pensó ella al tiempo que suspiraba pesadamente


  Álvaro retiró la manta sobre su cabeza. Su cara estaba aún más roja esta vez.


  "Ángela, ¿tienes fiebre?" Después de decir eso, él tomó su muñeca y estaba a punto de tomarle el pulso.


  Ángela tiró de su muñeca con prisa. "No, estoy bien, ¡estoy perfectamente bien! Vamos a dormir, Ala Grande..."


  'Espera, ¿sonó eso un poco raro?', vaciló.


  "Ah, no. Saca otra manta porque dormiremos separados..." ¿No significaba eso que dormirían en la misma cama?


  "No, durmamos en habitaciones separadas".


  ... Ángela se había dado cuenta de que lo que decía no estaba claro, era muy ambiguo.


  Su comportamiento nervioso había sido observado por Álvaro. Ella finalmente había entrado en razón. ¡Parecía estar consciente del peligro de quedarse en casa de un hombre solo!


  ¡Eso era bueno!


  "¿No te parece que es demasiado tarde para decir eso?"


  "No, no lo creo, Álvaro. Creo que debería... regresar a casa. ¡Llamaré a Nancy!" ¡Ella prefería protegerse y permanecer pura que dormir con un hombre guapo!


  Ni siquiera eran una pareja. Podría morir quemada si su familia descubriera que se habían quedado juntos, y sus padres probablemente la quemarían con sus propias manos... Ángela no pudo evitar reírse al pensar en eso.


  '¡No es gracioso en absoluto, Ángela!', pensó y se dio palmaditas en la cara.


  Ella levantó la manta y se puso las zapatillas. Finalmente, decidió que era hora de irse a casa.


  "Ángela, fuiste tú quien dijo que—"


  "Ding-dong, ding-dong ..." El timbre de la puerta repentinamente interrumpió lo que Álvaro estaba a punto de decir.


  Ambos se miraron y se sintieron un poco ansiosos. ¿Quién vendría a estas horas?
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  Capítulo 67 ¡Álvaro estaba besando a una chica!


  "¿Por qué alguien vendría a tu casa a estas horas, Álvaro?" Ángela estaba tan nerviosa que podía escuchar el latido de su corazón. Estaban en la casa de él y vestían pijamas...


  ¿Y si era alguien de la familia Gu? No, no importaba quién fuera, si él o ella los veía en pijamas, ella no sabría cómo explicarlo.


  ¡No podía permitir que la vieran! Entonces decidió esconderse.


  Álvaro observó a Ángela correr hacia el balcón de la habitación. Luego cerró la puerta y apagó la luz para que nadie la viera...


  La fría brisa del otoño le dio la bienvenida cuando salió, y ella se estremeció porque sólo llevaba puesto un delgado pijama... .


  A él no le importaba quién había venido a su apartamento. En lugar de ir hacía la puerta principal, abrió la puerta del balcón para empujar a Ángela a la habitación. Él se preocupaba tanto por ella que no quería que se congelara de frío.


  "¿Qué estás haciendo, Álvaro? No quiero entrar. ¡Si alguien nos encuentra así, cómo podremos explicarlo!" Ángela trató de zafarse del agarre de Álvaro, pero por supuesto, él era más fuerte que ella, así que logró llevarla a la habitación y la metió de nuevo a la cama. Después de cubrirla con una manta le ordenó: "¡No te muevas!".


  Ángela estaba fascinada por sus profundos ojos y movió la cabeza en un gesto de aprobación. No hizo el más mínimo intento de moverse.


  Fue entonces cuando Álvaro decidió liberarla. Antes de abandonar el dormitorio, él apagó la luz y cerró la puerta de inmediato.


  Luego abrió la puerta principal de su apartamento antes de que esta fuera derribada a patadas.


  El que llamaba a la puerta era Aarón, "Álvaro, ¿qué estabas haciendo? "He visto tu auto en el estacionamiento y quieres fingir que no estás en casa?", comenzó a recriminarle. Luego gritó: "¿Sabes cuánto tiempo he estado aquí? ¡Casi cuatro minutos! ¡Si no hubieras abierto la puerta, la hubiera tirado a patadas!"


  Álvaro estaba acostumbrado al mal genio de su hermano, a quien detuvo cuando estaba a punto de entrar a su apartamento. "Estaba a punto de dormir, ¿que haces aquí?"


  "Mamá quería venir aquí conmigo, pero tenía algunos negocios en el vecindario, así que llegué antes que ella". Aarón dio un paso adelante, pero Álvaro todavía estaba bloqueándole el paso, así que lo miró confundido.


  Álvaro trató de sacarlo de ahí a empellones. "¿A qué quiere venir mamá?", preguntó.


  "Uh, me dejas entrar primero. Hace un poco de frío afuera". Aarón sólo llevaba puesta una delgada camisa gris, así que Álvaro se hizo a un lado para que pudiera entrar a la sala de estar.


  "¿Por qué mamá tiene que venir aquí en este momento?", preguntó una vez más.


  Aarón se cambió los zapatos y se sentó en el sofá de cuero. "No lo sé. Acabo de recibir una llamada de ella y viene para acá".


  Salvo en algunas contadas ocasiones, Aarón rara vez entraba al apartamento de Álvaro porque no podía soportar a su extraño hermano.


  Álvaro iba a llamar a Taina, pero se dio cuenta de que su teléfono estaba en el dormitorio, por lo que le dijo a Aarón: "Llama a mamá y pregúntale si tiene algo urgente de qué hablar. Si no se trata de algo realmente importante, pídele que no venga esta noche porque estoy muy cansado por todos los procedimientos quirúrgicos que tuve que hacer".


  "Parece que viene acompañada de Nita. Será mejor que se lo digas tú mismo, ¡yo también estoy cansado!", dijo Aarón, quien luego se apoyó en el sofá y cerró los ojos.


  Álvaro cerró la puerta principal con llave y fue a su habitación a buscar su teléfono.


  "¿Por qué no enciendes la luz?", preguntó Aarón cuando Álvaro abrió la puerta de su habitación y caminó en la oscuridad.


  Álvaro no respondió a su pregunta. Rápidamente cerró la puerta y tomó su celular de la mesita de noche. La luz de la luna y las farolas lo guiaban mientras caminaba dentro de la habitación.


  Ángela se movió debajo de la manta. Álvaro quitó esta de su cara y se sentó en el suelo. "¿Quieres asfixiarte hasta morir?", le preguntó.


  Ángela negó con la cabeza. Era imposible que se asfixiara porque la manta era transpirable. Al ver sus ojos, ella presionó su dedo índice contra sus labios. "Sssh... ¿Quién está ahí fuera?"


  Debido a las gruesas paredes que separaban el dormitorio de la sala de estar, Ángela solo podía escuchar la voz de alguien, pero no podía reconocer si era de un hombre o de una mujer.


  "Es mi hermano. ¡No tienes que cubrirte la cara porque él no intentará entrar aquí!"


  Álvaro la metió en la cama.


  "¡Bueno! ¡Apúrate!" Aunque no había pasado nada entre ellos, Ángela estaba bastante preocupada de que Aarón la viera.


  La distancia entre ellos era muy cercana y Álvaro podía oler su encantador aroma. Bajó la cabeza con el teléfono en la mano. Se acercó unos centímetros hacía la cara de Ángela hasta que sus labios tocaron su boca ligeramente abierta...


  Ángela se sorprendió porque nunca había esperado que él pudiera ser tan audaz. ¿Cómo se atrevía a besarla cuando alguien estaba fuera de la habitación?


  En un intento por detenerlo, ella estiró los brazos para empujarlo, pero falló.


  Álvaro se había sumergido en ese dulce beso de tal forma que no escuchó el ruido del exterior.


  Hasta...


  que la puerta emitió un chirrido. "¿Qué estás haciendo, Álvaro? ¡Oh!" Los ojos de Taina se agrandaron y casi dejó escapar un grito.


  ¡Maldición! Álvaro y Ángela inmediatamente dejaron de besarse al escuchar la voz de Taina, luego abrieron los ojos al mismo tiempo y se miraron con caras nerviosas. Álvaro la soltó rápidamente y tiró de la manta para cubrir su cabeza.


  "¿Qué pasa, tía?" ¡La voz de Nita salió de la nada!


  Ángela, que estaba escondida debajo de la manta, controlaba cuidadosamente su respiración.


  Taina, Aarón y Nita estaban todos reunidos en la casa de Álvaro ... ¡Dios mío! Si ella hubiera sabido que algo así de apremiante sucedería, nunca hubiera accedido a quedarse con Álvaro.


  Al igual que Álvaro, Taina tenía reflejos rápidos, así que cerró inmediatamente la puerta de la habitación y miró a Nita, que caminaba hacia ella. Ella respondió: "Uh ... Nada..."


  '¡Dios mío! ¿Qué acabo de ver? ¡Álvaro estaba besando a una chica! ¡Y la estaba besando en su propia casa! ¿Cómo pude no enterarme de que mi hijo trajo a una mujer a su casa?', se dijo a sí misma.


  Mientras lo pensaba, le dirigió una rápida mirada a Nita, quien la observaba con curiosidad.


  "Tía, ¿Álvaro está en el dormitorio?", le preguntó Nita señalando la habitación.


  Teresa se arregló el cabello y mintió, "Sí, él está ahí. Pero Álvaro ... se está cambiando de ropa. Vamos a esperarlo en la sala de estar".


  ¡Bien! Había un dejo de duda en los ojos de Nita. 'Es demasiado tarde para cambiarse de ropa', se dijo.


  En realidad, simplemente pasaban por casualidad por la casa de Álvaro después de ir de compras esa noche. Nita dijo que quería visitar a Álvaro y Taina aceptó acompañarla.


  Taina, Nita y Aarón se sentaron y esperaban en la sala de estar. Taina se tronaba los dedos y veía constantemente la puerta de la habitación de Álvaro. No podía evitar pensar: '¿Quién será la chica que está dentro de la habitación con mi hijo? ¡Si Álvaro la llevó a su casa, él debe haber estado viviendo con ella!'


  Accidentalmente, vio un muñeco detrás de la televisión y tuvo una corazonada basada en el juguete.


  '¿Es eso suyo? Una chica a la que le gustan ese tipo de cosas infantiles...' Una linda cara vino a su mente inmediatamente...


  '¿Ángela? ¿Podría tratarse de Ángela?' Sin embargo, no podía entrar en el dormitorio para averiguarlo por sí misma, y tampoco podía preguntarle a Álvaro porque Nita estaba allí con ella.


  En el dormitorio


  Después de que se cerró la puerta, Ángela se asustó y miró a Álvaro con ojos preocupados. "¿Qué debemos hacer? ¿Qué debemos hacer?", le preguntó a Álvaro en repetidas ocasiones.


  No había señales de preocupación en la cara de él. Mantuvo la compostura y sólo le dijo a Ángela con calma: "Sigue durmiendo. ¡Me encargaré de todo!".


  Parecía que sus palabras funcionaban como magia porque Ángela, se calmó rápidamente después de escucharlas.


  Álvaro se levantó y caminó hacia su armario. Al verlo de espaldas, Ángela se dio cuenta de lo guapo que era y de que se sentía segura estando con él...


  Anteriormente, ella buscó esa sensación de seguridad con Rafael, pero él nunca fue capaz de hacerla sentir lo que sentía ahora.


  Después de unos minutos


  Álvaro se vistió pulcramente con una camisa negra y pantalones de vestir. Salió del dormitorio y cerró la puerta de inmediato.
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  Capítulo 68 Aarón tiene futuro como profeta.


  Taina observó a su hijo y se preguntaba si se trataba de Ángela o no.


  Cuando Álvaro salió, Nita se levantó del sofá y se acercó a él con una cálida sonrisa en su rostro. "Álvaro, perdona por quitarte el tiempo".


  Él asintió levemente con la cabeza y respondió: "No hay problema. ¿A qué vinieron aquí?".


  Nita recogió varias bolsas de la mesa y se las pasó. "Cuando tía y yo estábamos de compras esta noche, te compré un nuevo reloj y un cinturón. Puedes abrir los regalos y ver si te gustan".


  Álvaro miró las dos bolsas. En ese momento, lo que quería hacer era sacarlos a todos de su casa lo antes posible, así que abrió las bolsas y sacó los regalos. Forzó una sonrisa y le dijo: "¡Muchas gracias! ¡Sí me gustan!".


  Al escuchar esto, Nita se puso muy feliz y exclamó: "¡Me alegro de que te gusten! Tía y yo elegimos el reloj juntas. Déjame ponértelo..."


  "¡No, gracias! ¡Está bien! ¡Yo puedo hacerlo solo!", se negó él sin ambages.


  Como Nita sabía que él siempre era quisquilloso, no se incomodó en absoluto. Cuando ella estaba a punto de decir algo, Taina soltó de repente: "Álvaro, necesito usar tu inodoro".


  Álvaro hizo una pausa de unos segundos, pero nadie notó su vacilación. Entonces le dijo a su mamá casualmente: "Mamá, sabes que no comparto mi baño con nadie. Puedes ir y usar el del cuarto de huéspedes".


  Sus ojos se encontraron y Álvaro no se veía nada contento. Taina sabía que su hijo no estaba de humor en ese momento, por lo que no insistió. En su intento de establecer una atmósfera más ligera, sonrió de inmediato. "Sólo mírate. Tu padre y yo no somos fanáticos del orden y la limpieza. ¡No tengo idea de la razón por la que tú saliste así!"


  Aarón repasó las noticias financieras en su teléfono y causalmente dijo: "Él no es como tú ni como papá. Tal vez sea como sus futuros suegros".


  ...


  Álvaro inmediatamente volteó a verlo. Si él era capaz de adivinar que la mujer en el dormitorio era Ángela, entonces tenía futuro como profeta.


  Sin embargo, la madre de Nita también era un poco quisquillosa. Francisca trabajaba en el Departamento de Ginecología y Obstetricia antes de su jubilación, y, como doctora, de hecho estaba un poco obsesionada con mantener las cosas en orden.


  Por lo tanto, Nita pensó que la persona a la que Aarón hacía referencia era ella y debido a esto, sus labios dibujaron una sonrisa. "Creo que es algo que no tiene importancia. La mayoría de las chicas admiran a los chicos que lucen limpios y ordenados".


  Álvaro se metió las manos en los bolsillos y pensó en la camisa blanca que le había dado Ángela. Se preguntaba si ella admiraba a un hombre como él o no.


  Taina notó que Álvaro se había quedado callado, por lo que finalmente decidió irse a casa, así que lo miró y sonrió. "Es tarde. Álvaro, que descanses, nos tenemos que ir".


  Álvaro asintió con la cabeza.


  Como Taina había dicho, Nita también tenía que irse a pesar de que le hubiera gustado quedarse con él. Ella agregó, "Álvaro, que tengas una buena noche. Nos vamos".


  Él asintió sin decir palabra alguna.


  Nita ya se había acostumbrado a su personalidad distante, por lo que no sintió ninguna tristeza cuando abandonó el departamento.


  Aarón se levantó del sofá y se dirigió hacía la puerta junto con Taina, pero llegando al umbral, un par de zapatos deportivos blancos atrajeron su atención. Los zapatos le resultaron muy familiares y le pareció que ya los había visto antes. Al principio, pensó que podrían pertenecer a Álvaro, pero cuando los vio más de cerca, notó que eran demasiado pequeños. ¡Definitivamente eran unos zapatos de mujer!


  Aarón miró a Álvaro con aspecto sorprendido. 'Entonces, ¿Álvaro trajo a ... una mujer aquí?'


  Álvaro se preguntaba por qué Aarón lo miraba de manera sospechosa, de modo que siguió su mirada y vio los zapatos deportivos de Ángela.


  Por fortuna, Taina y Nita, quienes se estaban cambiando los zapatos, no notaron los zapatos deportivos de mujer ...


  Aarón continuó procesando lo que acababa de ver y dejó de cambiarse los suyos. De repente, dijo: "Mamá, me siento muy cansado en este momento". Volteó a ver a Álvaro y le dijo a Taina: "No me iré. Yo..." Aarón no pudo decirlo en voz alta, pero pensaba quedarse a dormir en la casa de Álvaro esa noche ...


  Álvaro le lanzó una mirada a su hermano, quien no era capaz de hablar en ese momento.


  De alguna manera, sentía un poco de miedo. '¡Oh Dios mío!' Siendo su hermano mayor, Aarón le tenía un poco de miedo a su hermano pequeño. ¡¿No era eso gracioso?!


  Taina abrió la puerta y se preguntó por qué Aarón actuaba de esa manera tan extraña, así que sintió curiosidad y le preguntó: "¿No te vas?"


  Aarón asintió con la cabeza, "Mamá y Nita, por favor adelántense".


  Después, volvió a ponerse las zapatillas desechables y regresó a la sala de estar.


  Taina miró a Álvaro. Para evitar malentendidos entre él y Nita, dijo: "Está bien, me iré con Nita ahora mismo. Nita, ¡vamonos!"


  Nita se paró frente a la puerta y le sonrió a Álvaro con admiración, "Álvaro, nos vamos a casa ahora. ¡Que tengas una buena noche!".


  Él asintió con la cabeza y no dijo nada.


  Cuando la puerta se cerró, los dos hermanos se quedaron en la sala de estar y Álvaro ordenó: "¡Fuera de aquí!"


  Aarón lo miró fijamente y respondió: "Álvaro, soy tu hermano. ¿Cómo puedes hablarme así?".


  "¡Vete si no te gusta!".


  '¡Grandioso!' '¡Excelente!' Aarón estaba tan enojado que no pudo decir una palabra. Intentó ir al dormitorio.


  Tenía que ver si realmente había una mujer en la habitación de su hermano. ¡Su curiosidad era grande debido a que Álvaro se había cuidado bastante hasta ese momento de preservar su integridad moral!


  Sin embargo, Álvaro lo detuvo cuando intentaba abrir la puerta y le advirtió, "Aarón".


  En el interior, Ángela estuvo escuchando la conversación todo el tiempo. Cuando escuchó que Aarón venía, su corazón se salió de control.


  Con su oreja izquierda pegada a la puerta, escuchaba claramente lo que decían.


  Los dos hermanos discutían. Aarón quería asegurarse de que hubiera una mujer en la casa, así que preguntó: "Álvaro, ¿hay alguien aquí?"


  "Sí."


  Esa respuesta lo tomó por sorpresa. No esperaba que Álvaro lo admitiera tan rápidamente, "¿Quién es?"


  "Aarón, somos adultos. ¿No es normal traer una mujer aquí?", dijo casualmente, como si la mujer en el dormitorio no fuera más que una aventura de una noche.


  ¡Pero Aarón no le creyó en absoluto!


  ¡Era imposible que Álvaro trajera a una extraña a su casa! ¡Ajá! Eso es algo que él nunca haría...


  Aarón se frotaba la mandíbula con el pulgar y el índice, absorto en sus pensamientos. De repente, soltó: "¡Vamos a ver cómo es esta mujer!"


  La puerta casi se abrió. Ángela estaba realmente asustada mientras trataba de esconderse detrás de la puerta.


  "Aarón, ¿qué estás haciendo? ¡Sal!".


  ¡Álvaro le gritó y volvió a cerrar la puerta!


  Al escucharlo, Aarón se enojó y se ofendió. "Álvaro, soy tu hermano mayor. ¡Tengo derecho a enseñarte algo!"


  "Aunque eres mi hermano mayor, ¡no tienes derecho a controlar mi vida personal!"


  "¿Tu vida personal? Dime, ¿quién está en el dormitorio?". Aarón tenía mucha curiosidad por saber quien era la mujer que estaba dentro de la habitación de su hermano. No tenía la más mínima idea de quién podía estar durmiendo allí.


  Se trataba de...
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  Capítulo 69 Ahora la verdad salía a la luz


  De repente, a Aarón le pasó por la mente que podía tratarse de la linda chica del hospital.


  ¡De ninguna manera!


  "Aarón, la curiosidad mató al gato, ¿que no lo entiendes?"


  "¡Sí, lo entiendo!", respondió Aarón distraídamente. Como CEO, él sabía eso mejor que nadie, pero cuando se trataba de su hermano menor, Álvaro, quería saberlo todo, a pesar de que su hermano pudiese sentirse mal por la invasión de su privacidad.


  Más tarde, Aarón tuvo una idea. Sacó el teléfono de su bolsillo y comenzó a revisar sus contactos.


  Recordó que había agregado el número de Ángela durante su estancia en el Hospital Yao...


  Después de unos segundos de revisar su lista de contactos, ¡encontró el número!


  Entonces, le marcó...


  Pronto, se escuchó una voz infantil proveniente de la habitación de Álvaro "¡Maestro, no puedo soportarlo más! Siempre sueño con ir al Templo Shaolin en Songshan para aprender Kung Fu. Quiero volar por el aire y ayudar a los débiles como el guapo Superman..."


  Esa canción era el tono de llamada de Ángela, se llamaba "Héroes del Templo Shaolin" y la habían cantado muchas estrellas famosas.


  Los dos hermanos intercambiaron miradas al escuchar el tono de llamada. Pero Ángela, que estaba dentro de la habitación, no tenía idea de que la llamada era de Aarón. Se apresuró a tomar su teléfono de la mesita de noche para ver quién la estaba llamando y quedó totalmente pasmada cuando vio el nombre titilando en la pantalla de su teléfono.


  Ahora la verdad salió a la luz.


  Ángela se preguntaba si debía levantar el teléfono o no, pero al final, Aarón colgó.


  Luego dejó su teléfono y caminó hacia Álvaro. Fijando la mirada en su hermano, dijo: "Álvaro, cuando estuve en el hospital, le dijiste a Ángela que se alejara de mí. ¡No esperaba que tuvieras tu propio propósito!".


  Álvaro no respondió, sólo miró a Aarón y le preguntó: "¿Quieres quedarte?"


  ... En realidad, la única razón por la que Aarón quería quedarse era porque quería averiguar quién estaba en la habitación de Álvaro. Ahora que ya lo sabía, ¿por qué se quedaría?


  "Álvaro, ¿no crees que deberías explicármelo?"


  Álvaro llevó a su hermano a la habitación. Cuando la puerta se abrió, ambos vieron a Ángela en su pijama rosa. Estaba de pie en medio de la habitación sosteniendo su teléfono. Aún no había sido capaz de recuperar el habla cuando Álvaro entró. Él la tomó por la cintura, y cuando ella vio a Aarón, su rostro enrojeció de vergüenza al instante.


  Mientras sujetaba la cintura de Ángela, Álvaro le preguntó a Aarón: "Hermano, ¿todavía quieres una explicación?"


  ¡Ya estaban conviviendo juntos! ¿Qué tipo de explicación necesitaba?


  Además, Ángela no era su novia. No tenía que esforzarse demasiado para obtener una explicación de su hermano, pero sentía como si... él lo hubiera engañado.


  Aarón no dijo nada. A pesar de la gran vergüenza que sentía, Ángela lo saludó cortésmente, "Hola ... Aarón".


  En ese momento estaba totalmente arrepentida. ¿Por qué había aceptado de manera tan impulsiva quedarse con Álvaro? La situación era bastante incómoda porque ni siquiera eran una pareja.


  Para su sorpresa, Aarón sonrió y dijo: "¡Ángela, qué coincidencia!".


  Ella se quedó sin palabras, "..." Como no podía encontrar las palabras adecuadas para decir en ese momento, sólo se rascó la cabeza.


  Álvaro sabía que se sentía avergonzada, por lo que se paró frente a ella y le dijo a Aarón: "Ya viste la verdad. ¿Podrías retirarte ahora mismo? ¡Necesitamos descansar!".


  'Esas palabras no son una explicación', pensó Aarón para sí mismo. Intencionalmente dejó escapar un profundo suspiro y respondió: "Bueno, ya lo veo. ¡Me iré ahora mismo! ¡Que descansen!".


  "Aarón, no es lo que piensas. Álvaro y yo no somos..." Ángela estaba ansiosa y frustrada al mismo tiempo. Quería explicar esa situación, pero no sabía cómo.


  Aarón contuvo una sonrisa y le preguntó a Ángela, quien aparentemente estaba teniendo un ataque de ansiedad, "¿Tú y Álvaro no son qué?"


  Por su expresión, ¿era probable que tratara de explicar que no había nada... entre ellos?


  Cuando ella estaba a punto de decir algo, Álvaro la tomó de las manos y le preguntó con impaciencia: "¿Por qué haces esto?". Antes de escuchar su respuesta, Álvaro le dio un ultimátum a Aarón. "¿Te irás o no?".


  Aarón encontraba divertido lo que acababa de descubrir, de modo que sin prestar atención a la ira de su hermano, en cambio, le preguntó a Ángela: "¿Ustedes dos establecieron una relación en secreto cuando yo estaba en el hospital?"


  '¿Qué significa eso de "establecer una relación en secreto"?' Álvaro se cruzó de brazos y pensó en echar a su hermano de la casa.


  Ángela no se sentía muy segura, y ahora, incluso estaba nerviosa, entonces negó con la cabeza para mostrar su inocencia, "No, no, no ... no hay nada entre Álvaro y yo. Sólo estoy..." ¿Qué debía decir ella? ¿Debía ella decir que estaban viviendo juntos? No sonaba bien, así que decidió decir: "Me quedo a pasar la noche. ¡Si no me crees, me iré ahora mismo!".


  Cuando terminó de hablar, inmediatamente se alejó para recoger su bolso, así podía cambiarse de ropa y abandonar el lugar.


  Sin embargo, Álvaro la tomó de las manos de inmediato y la atrajo hacia sus brazos. De repente, la besó delante de Aarón.


  ...


  Ángela estaba totalmente aturdida.


  Al pensar que Aarón los había visto besarse, se sintió molesta. ¿Acaso el comportamiento de Álvaro no demostraba que había algo entre ellos?


  Dio un paso atrás para mantenerse alejada de Álvaro, pero él extendió la mano y la abrazó con fuerza. Ángela no podía moverse.


  Aarón se frotó los ojos para convencerse de que todo era real. ¡Álvaro había besado a Ángela delante de él!


  Se sentía como si ese día el sol saliera por el occidente...


  Conteniendo la sorpresa, Aarón se aclaró la garganta. "Bien... Ustedes dos pueden continuar. ¡Creo que tengo que irme ahora!".


  Álvaro soltó a Ángela. "¡Entonces no tendré que acompañarte a la salida!".


  Ángela seguía sorprendida. Aarón fulminó con la mirada a Álvaro, y luego miró a Ángela con una sonrisa. "Ángela, ¿me acompañas a la salida?"


  "¡Ella está ocupada!" ¡Álvaro lo rechazó sin dudarlo!


  "Ella no está ocupada en absoluto...", protestó Aarón. Sin embargo, sus palabras se desvanecieron cuando vio que Álvaro besaba a Ángela de nuevo.


  ... '¡Bien!'


  Él sabía exactamente lo que Álvaro estaba haciendo. ¡Estaba presumiendo! ¡Bien! ¡Se iría!


  "¡Álvaro, bien por ti! ¡Espero que tengas un hijo pronto!".


  ¿Un hijo? ¿? ¿? Ángela gritó en su mente: '¡No es lo que piensas! ¡No es lo que piensas!'.


  La habitación se quedó en silencio otra vez después de que Aarón abandonó el apartamento.


  Ella estaba sin aliento cuando Álvaro la empujó de regreso a la habitación. Luego fijó su mirada sobre sus labios rojos y sonrió. "¡Vuelvete a dormir!"


  "¡No! ¡Quiero ir a casa!" Ella lamentaba lo que había hecho. ¡Sentía que el mayor error que había cometido en su vida era quedarse en el apartamento de Álvaro!


  "¿Irse a casa?" Álvaro sonrió, "¿Crees que mi madre te dejaría ir si supiera que estabas en mi casa?"


  "¿Qué quieres decir?" Ángela parpadeó tratando de alejar su confusión, y Álvaro aprovechó la oportunidad y la besó de nuevo. Después de unos segundos, la soltó y le explicó: "¡Si tengo razón, mi madre ya ha enviado a alguien para que me vigile!"


  ¡Y ella debía estar esperando que apareciera precisamente Ángela!


  Al principio, Ángela no supo que decir porque sintió una oleada de pánico en su corazón, pero finalmente, dijo: "Entonces, ¿qué debo hacer?"


  "No necesitas hacer nada por ahora. ¡Sólo descansa esta noche!" Debido a todo lo sucedido, habían perdido la noción del tiempo. Eran casi las 11:00 p. m. en el momento.


  "¿Y mañana?" Ella tenía que ir a trabajar por la mañana.


  "No tienes que preocuparte por eso. Yo me encargaré". Entonces, Álvaro se dirigió a apagar la luz.


  Cuando Ángela vio accidentalmente las bolsas de la compra sobre la mesa, decidió dejar atrás todo lo que quería decir.
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  Capítulo 70 Álvaro está viviendo con una mujer.


  Nita le regaló a Álvaro un reloj y un cinturón ...


  Como Ángela ya le había dado una camisa, ella pensó en darle algo diferente cuando fue de compras con Nancy.


  Nancy estuvo de acuerdo en que esa era una buena idea, así que eligieron un cinturón. Cuando ya estaba a punto de pagarlo, escuchó a una mujer que estaba hablando con su esposo. "Cariño, te compraré un cinturón!"


  El hombre preguntó: "¿Por qué?", y ella respondió: "¡Porque significa que te ataré firmemente para que no nos separemos! ¡Podremos estar juntos para siempre!"


  ...


  "Álvaro, ¿cuál es la relación entre tú y la Srta. Zhen?", preguntó Ángela. ¡Momentos antes, ella escuchó que la señorita Zhen le había comprado regalos a Álvaro!


  Después de apagar la luz de la sala de estar, Álvaro caminó hacia Ángela y respondió: "Somos viejos amigos y nos conocemos desde hace muchos años".


  "Entonces, ¿por qué te regaló un cinturón?" Ella se sintió incómoda por las razones de Nita para darle un cinturón.


  Álvaro le lanzó una mirada confusa y le preguntó: "¿Por qué no podría regalarme un cinturón? ¿Qué hay de malo con eso?".


  Ángela no respondió ya que ella misma no sabía por qué se sentía incómoda. Después de un momento, ella caminó hacia el dormitorio. "¡Dame una manta, dormiré en el cuarto de huéspedes!".


  Fue hasta ese momento que Álvaro notó sus ojos tristes ... '¿Triste? ¿Por qué?'


  "¡Prometiste vivir conmigo, lo que significa que tienes que dormir conmigo en la misma habitación!" Cerró la puerta y se dirigió a la cama.


  Ángela de repente se volvió para mirarlo y le dijo con enojo: "¡No! ¡Me niego! ¡Iré a la otra habitación y dormiré allí!"


  Álvaro no podía entender su ira.


  "¿En qué estás pensando?"


  "¡No pienso en nada! ¡Tengo sueño y quiero ir a dormir!" Ángela puso sus manos en su cintura y dejó que la ira se reflejara en su rostro.


  '¡Ángela es tan rara!', se dijo Álvaro a sí mismo.


  Sin embargo, cuando él repasó cuidadosamente los eventos anteriores, pensó: "¿Acaso se enojó cuando la besé frente a Aarón?".


  Pensando en esta posibilidad, le preguntó de una manera fría: "¿Te gusta Aarón?"


  ¿Qué? ¿Que si a ella le gustaba Aarón? ¿Por qué había dicho eso?


  "¡No!"


  'Se veía sincera y confundida a la vez. No creo que esté mintiendo. Entonces, ¿por qué se enojó?', pensó Álvaro de nuevo. Por más que lo intentaba, Álvaro realmente no podía entenderla. Él no tenía ni idea de por qué ella se había enojado.


  "¿Por qué estás enojada?"


  A Ángela no le gustaba ocultar sus emociones, así que le preguntó directamente: "Si te gusta la Srta. Zhen, entonces, ¿por qué insistes en vivir conmigo?"


  "¿Quién te dijo que me gusta Nita?" ¡Álvaro nunca se imaginó que ella pensara que le gustaba Nita! En realidad, a él le gustaba Ángela.


  "Si no te gusta, ¿por qué prometiste atarte con ella para siempre?". Ángela, llena de ira, estaba sentada en su cama. ¡Parecía una esposa poniendo a prueba a su esposo, quien tenía un romance con otra mujer!


  "¿Por qué dices que prometí atarme con Nita? ¿De qué estás hablando? ¡No lo puedo entender! Ángela, como no quieres dormir dices estas cosas, ¿verdad?", Álvaro se acercó a ella y le levantó la barbilla. Mostraba su desagrado en sus ojos.


  Ángela apartó sus manos y explicó: "¿No sabes lo que significa regalarle un cinturón a un hombre?" Como él no lo sabía, le dijo: "Cuando una mujer le regala un cinturón a un hombre, significa que quiere atarse con ese hombre eternamente. La Srta. Zhen te ha regalado un cinturón porque quiere estar contigo, y como aceptaste el cinturón, ¡eso significaba que prometiste atarte con ella!".


  ¡A Nita le gustaba Álvaro así que le regaló un cinturón! ¡Ángela estaba tan enojada por eso!


  Al escuchar esto, Álvaro se quedó sin habla, "..."


  ¿Él cómo podía saberlo? Si Ángela no se lo hubiera dicho, él seguiría sin saber qué significaba que una mujer le regalara un cinturón a un hombre.


  "¡Álvaro! ¡Eres un hombre realmente malo! ¡Chico malo! ¡Estás saliendo con la Srta. Zhen y conmigo al mismo tiempo! ¡Qué vergüenza de tu parte!" Ángela miró a Álvaro y se levantó de la cama, entonces caminó hacia el armario.


  "¿Qué piensas hacer?"


  "¡Irme a casa! ¡Me voy a ir a casa!" ¡Ella nunca se imaginó que Álvaro fuera tan malo! ¡Estaba tan decepcionada y triste!


  Entonces murmuró para sí misma: "¡Ningún hombre debería tratar a una mujer así! ¡Todos los hombres son malos! ¡Te odio y me iré a casa ahora mismo!".


  Álvaro estaba tan molesto por la situación


  que cogió a Ángela y caminó con ella hacia la sala de estar. Luego, tiró el costoso reloj y el cinturón al cubo de basura frente a ella.


  ¡Y funcionó! La cara de Ángela estaba llena de satisfacción!


  Luego sonrió y le habló a Álvaro: "¡Ala Grande, vamos a dormir!"


  Álvaro quedó completamente en silencio, "..."


  ¿Cómo podía ella cambiar su actitud en tan poco tiempo?


  Como fuera, ella ya no estaba enojada en absoluto. Álvaro pensó que era hora de que se fueran a dormir, pero...


  ¡Ángela insistió en dormir en el extremo de la cama!


  "Ángela, no quieres ir a la cama porque siempre te volteas de un lado para otro, ¿verdad?" Él estaba sentado en la cama y miró a la chica que dormía en el extremo de la cama.


  "No. Tengo sueño. Me voy a dormir." Ángela fingió un bostezo, pero Álvaro levantó la manta y sostuvo a Ángela en sus brazos, luego, se apretó contra ella y dijo: "Ángela, si quieres luchar o rebelarte, ¡no me importa dejar que subas de nivel!"


  "¿Subir de nivel? ¿De nivel de qué?" ¡Eso sonaba como un juego!


  "¡De niña a mujer!" ¡Eso significaba que tendría sexo con ella!


  "..."


  Ángela cerró los ojos al instante, lo que hizo que Álvaro se sintiera satisfecho. Finalmente lo había obedecido. Mientras se acostaba a su lado, él apagó la lámpara y se dispuso a dormir.


  Finalmente, ambos pudieron descansar.


  Estaba tranquilo en la habitación y Ángela rápidamente cayó en un sueño profundo.


  Sin embargo, a Álvaro... se le fueron las ganas de dormir cuando vio que Ángela ya estaba dormida.


  Mientras la observaba dormir, pensó que parecía una niña. Lucía inocente y dulce cuando estaba durmiendo.


  De repente, Ángela se lamió la boca como si estuviera soñando que comía algo delicioso.


  Después de mucho tiempo, Álvaro llegó a una conclusión:


  estaba dispuesto a vigilar a Ángela, quien se había quedado dormida porque... era relajante y divertido.


  En la casa de los Gu ...


  Después de ponerse un conjunto de pijamas, Taina caminaba continuamente por la habitación con un teléfono en la mano. Ella presionaba constantemente la pantalla como si estuviera esperando una llamada.


  Hugo, quien estaba leyendo el periódico, se quitó las gafas y puso el periódico sobre la mesa. "¿Porqué estás tan preocupada? Es tarde y deberías irte a la cama".


  Taina se detuvo y vaciló un rato antes de volver a la cama. Entonces, ella finalmente habló, "Hugo, ¿sabes una cosa? ¡Álvaro está viviendo con una mujer!"


  "¡Qué!" Hugo no podía creer lo que acababa de escuchar, por lo que pidió que se lo repitiera.


  Después de quitarse el maquillaje, las arrugas de Taina eran visibles, pues ya tenía más de sesenta años.


  Ella se sentó en la cama, se acercó a Hugo, y luego dijo: "¡Yo digo que tu hijo, Álvaro, está viviendo con una mujer!"


  "¿Cómo lo supiste?" ¡Él no iba a creerle a menos que ella dijera que lo había visto con sus propios ojos! ¿Cómo podría Álvaro vivir con una mujer? ¡No era su estilo!


  "¡Yo lo vi! Esta noche salí con Nita, así que decidimos pasar por la Mansión Shengfeng. Cuando fuimos a su departamento, ¿adivina qué? Cuando abrí la puerta de su habitación, vi a Álvaro besando a una chica. ¡Y esa chica estaba acostada en su cama! ¡Estoy seguro de que Álvaro estaba realmente dispuesto a besarla!"


  '¿Álvaro estaba dispuesto a besar a una mujer? ¿Y esa mujer no era Raquel?' Hugo estaba completamente anonadado. "¿Sabes quién es esa chica?"
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  Capítulo 71 Tendrás que sobornarme


  "No. Al principio quise entrar en la habitación, pero Álvaro me rechazó, y como tenía miedo de que Nita viera algo desagradable, ¡me fui de la casa con ella inmediatamente!" Cuando salió, Taina contrató a dos tipos para que vigilaran la casa y así descubrir quien era la mujer que estaba en el apartamento de Álvaro.


  Les ordenó que le informaran una vez que descubrieran algo inusual, y les indicó específicamente que le enviaran fotos lo antes posible.


  Hugo lo pensó un poco y trató de persuadir a Taina. "Álvaro tiene casi treinta años. ¡Déjalo tomar sus propias decisiones! Ya no te preocupes por esto, y deja de hacer el tonto tratando de emparejarlo con Nita. ¡No te actúes más como una casamentera loca! Ya conoces a Álvaro, ¡podría volverse contra ti si lo presionas demasiado!"


  "¿Cómo puedes decir que estoy actuando como una casamentera loca? Simplemente me agrada Nita y realmente quiero que sea nuestra nuera. ¿Me estoy equivocando al elegir una mujer increíble para nuestro hijo?" A Taina no le cabía en la cabeza que no pudieran entenderla. ¡Lo que estaba haciendo era por el bien de su hijo! ¡Cómo podían decir que estaba equivocada!


  Desde cualquier perspectiva, Nita era una mujer excelente. ¡Definitivamente era la mejor opción para Álvaro!


  La misma Taina se había casado con Hugo porque su familia así lo dispuso, ¡y ahora vivía una vida feliz y había tenido tres excelentes hijos! Y el mayor ya había tenido a su propio hijo. Todo había salido a pedir de boca, ¿cierto?


  A Hugo no le interesaban esas cosas, así que no dijo nada más. "¡Que tengas una buena noche! ¡Deberías ponerle más atención a tu nieto!"


  Taina suspiró, "Benja ya tiene 8 años. ¡Es un niño precoz y no quiso quedarse conmigo!"


  Benja era el hijo de Ramiro. Como el nieto mayor de la familia Gu, cargaba con muchas responsabilidades. Cuando era un niño pequeño, su padre, Ramiro había sido muy estricto con él. Era muy inteligente, y en ese momento, aunque apenas cursaba el segundo grado, su nivel mental era comparable al de aquellos estudiantes de quinto y sexto grado.


  "Ok, entonces enfócate en Aarón. Convéncelo de casarse lo antes posible y de darnos una nieta". Hugo tenía sus propios planes. En esos momentos, Álvaro enfrentaba la posibilidad de ser seleccionado como el próximo director del Hospital Yao. Él prefería que su hijo se concentrara en obtener esa posición en lugar de ocuparse en sus asuntos personales.


  Dichos asuntos personales no tenían por qué afectarlo negativamente.


  Después de todo, Taina había vivido con Hugo durante mucho tiempo, así que conocía su modo de pensar, de modo que no dijo nada al escucharlo decir todo esto y simplemente se fue a la cama.


  Esa noche, Ángela durmió como bebé. En algún momento incluso se puso a roncar como un cerdo.


  A la mañana siguiente, Álvaro la molestó: "Solía creer que los cerdos eran los únicos animales que roncaban al dormir".


  Ángela parpadeó y no comprendió lo que realmente quería decir, ya que estaba perdida en su hermoso rostro.


  ¡Era grandioso ver a un hombre guapo por la mañana!


  Ángela parecía tan fascinada con él, que no podía usar su cerebro para pensar. Ya había olvidado todo lo que había pasado la noche anterior y se lanzó a los brazos de Álvaro. "Ala Grande, esta noche quiero..."


  '¡No, no puedo hacerlo! ¿Puedo preguntarle si puedo volver esta noche o no? ¡Pero es rebajarse demasiado!'


  Después de pensarlo, Ángela le preguntó de otra manera: "¿Podemos ir por muñecos esta noche?"


  Álvaro, quien ya le había leído el pensamiento, le dijo: "Sí".


  Ella se sintió tan emocionada que le estuvo sonriendo todo el tiempo, sin embargo, Álvaro exigió: "¡Tendrás que sobornarme!"


  "¿Cómo?" Ángela se acercó a Álvaro para poder escucharlo mejor.


  Cuando ella trató de alcanzar su pecho, él se dio la vuelta repentinamente, luego la presionó bajo su cuerpo y la besó.


  '¡Esto es imposible! ¿Quién decía que Álvaro era remilgado? ¡Oh Dios mío! ¡Todavía no me he lavado los dientes!'


  De alguna manera, la atmósfera se tornó más intensa cuando ella le devolvió el beso.


  Es bien sabido que los hombres son más peligrosos por la mañana, y en ese momento, Álvaro estaba empapado en sudor. Él la soltó y le preguntó seductoramente, "Ángela, ¿quieres más de mí?"


  Ángela no tenía idea de nada, de modo que asintió y luego negó con la cabeza ...


  Él la miró con amor y la tomó de las manos.


  Finalmente, Ángela sacudió la cabeza y le preguntó: "¡¿Por qué dijiste que soy un cerdo?!" ------


  ¡Ahora fue Álvaro el que se quedó sin palabras!


  Después de una larga pausa, le dijo con frialdad: "¡Nunca tendrás una relación conmigo!", pues ella había echado a perder la atmósfera perfecta.


  Después de eso, Álvaro inmediatamente fue al baño, lo que hizo que Ángela se llenara de confusión.


  '¿Por qué está tomando un baño frío por la mañana?', se preguntó.


  Cuando Álvaro regresó a la habitación, no la encontró ahí. Como aún no se había bañado, ¡debía estar todavía dentro del apartamento!


  ¡Finalmente la encontró! Estaba dentro del laboratorio de Álvaro


  "¡Se hace tarde!", él le recordó. Ángela todavía estaba en pijama, y al escuchar esto, lo miró y descubrió que la bata de baño de Álvaro estaba suelta y quedó cautivada de nuevo por su magnífico cuerpo. "¿Puedo pedir licencia el día de hoy?"


  "¿Para qué?"


  "¡Quiero quedarme en tu casa!" Ella quería quedarse porque amaba su apartamento, especialmente su laboratorio. ¡Estaba dispuesta a quedarse ahí todos los días!


  Él lo pensó un poco ... y después de unos segundos se negó, "¡No!"


  Ángela estaba muy decepcionada y estaba a punto de decirle que era un gruñón, pero Álvaro le dijo: "¡Puedes venir esta noche!"


  Esa habitación no solamente era peligrosa, sino que también almacenaba una gran cantidad de datos y materiales importantes. Él no se sentía cómodo dejándola sola allí.


  Se sabía que Ángela una vez destruyó el laboratorio de Gonzalo...


  "Pero... ¿Cómo lidiarás con tu madre y con tu hermano? " Ángela estaba un poco avergonzada porque sabía que no le agradaba a la madre de Álvaro.


  "Eso no importa. ¡Date un baño y vamos a trabajar!" Llegarían tarde si seguían conversando.


  Ángela asintió con la cabeza y corrió al baño.


  Debido a que Ángela pasó demasiado tiempo arreglándose, ya se les había hecho tarde para el trabajo.


  Álvaro tuvo un retraso de unos diez minutos. ¡Eso nunca le había pasado antes!


  Álvaro ya se había cambiado de ropa cuando salió del dormitorio, y Ángela, por otro lado, se estaba cambiando los zapatos. Al verlo vistiendo una camisa blanca, sus labios se curvaron en una sonrisa y dijo: "Ala Grande, ¿ya te han dicho que te ves realmente guapo cuando usas camisa blanca?"


  '¡Demasiado apuesto! ¡Parece un chico de verano con camisa blanca!'


  Él se puso su abrigo y le dijo: "Muchas personas me lo han dicho".


  Ángela tenía sus dudas. '¿De verdad? Bueno. ¡Quizá sea verdad! ¡Todos saben que Álvaro es realmente guapo y todos quieren hacerse sus amigos!'


  ¡Al igual que ella!


  Ángela se sentía culpable. Para evitarse problemas, cuando ella abrió la puerta le pidió a Álvaro que él pasara primero.


  Como él sospechaba que estaban siendo vigilados de cerca por los hombres contratados por su madre, escondió a Ángela. Afortunadamente, los dos hombres no la vieron al salir del apartamento.


  Cuando estaban a punto de llegar al hospital, Ángela le pidió a Álvaro que la dejara en la calle para evitar rumores, y como de todos modos iba a llegar tarde, entró en el hospital de manera casual en lugar de ir corriendo hacia las salas VVIP.
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  Capítulo 72 Qué hacer con esos muñecos


  Cuando Ángela se acercó al departamento de pacientes hospitalizados, recibió una llamada de Nancy: "¡Ángela, llegas muy tarde! ¡Ya hemos terminado la reunión de la mañana!"


  "¡Estaré ahí pronto!" En realidad, no había sido su culpa llegar tarde. ¡Era culpa del laboratorio de Álvaro! ¡Era demasiado fascinante!


  Había ido a lavarse en la otra habitación, sin embargo, encontró el laboratorio involuntariamente.


  "Bueno. ¿Dónde estás?"


  "Abajo. ¡Estaré allí en tres minutos!"


  "Bien. ¡Te estoy esperando!".


  Cuando Ángela colgó el teléfono, inmediatamente recibió otra llamada. Era Gonzalo.


  "¡Gonzalo!"


  "Ángela, tengo información sobre el video. ¡La persona que publicó el video de vigilancia es Susana Bao! Ella es la asistente del jefe del Departamento de Ginecología y Obstetricia".


  '¿Susana Bao?' ¡No tenía idea de quien era esa chica! Era la primera vez que escuchaba ese nombre.


  ¡Estaba segura de que no conocía a esa chica, así que decidió acercarse y preguntar más tarde después de su trabajo!


  "Bien. Entiendo. ¡Gracias! ¡Adios hermano!".


  Cuando llegó al Departamento de pacientes hospitalizados VVIP, Ángela fue reprendida por Winnie, sin embargo, estaba de buen humor, por lo que esta vez no le contestó.


  Aunque sufrió una deducción en su salario debido a su retraso, a Ángela no le importó, así que fue a la sala a ayudar a Nancy.


  Ximena estaba sacando a uno de los pacientes para que tomara más aire fresco, mientras Nancy ajustaba el equipo. Cuando Nancy la vio, se sintió muy emocionada. "Ángela, ¿cómo te fue? ¿Qué se siente vivir con el doctor Gu?".


  Esta pregunta hizo que la cara de Ángela se pusiera roja, y ella respondió: "Estuvo bien, pero su madre fue a su casa anoche".


  Al escuchar esto, Nancy se puso nerviosa. Se llevó las gafas a la nariz y le preguntó: "¿Te complicó las cosas?"


  "No, ella no supo que era yo. ¡Fue Aarón quien me vio! ¡No sé si Aarón le diría a su mamá o no!", Ángela se veía muy preocupada.


  Aunque ella creía que él no le contaría a su madre, no estaba completamente segura de eso.


  Nancy tampoco tenía idea de si Aarón le diría a Taina o no, pero de repente, ¡se acordó de preguntar otra cosa! Se acercó a Ángela y le dijo en voz baja: "¿Hiciste ... '¿Ah?' eso con el Dr. Gu?"


  "¿Qué?" Al principio Ángela no supo cómo responder a su pregunta. Sin embargo, cuando vio la expresión tímida de Nancy, entendió lo que quería decir.


  Las mejillas de Ángela se sonrojaron y pellizcó suavemente a Nancy, "¡Por supuesto que no! ¿Qué estás pensando? ¡Chica malpensada!".


  Aunque Álvaro dio a entender que lo quería, no lo hicieron...


  "¿De verdad?" Nancy estaba un poco decepcionada. "Ángela, ¿durmieron juntos en la misma cama?"


  "¡Sí, lo hicimos!", respondió honestamente.


  "¿Entonces, por qué? ¡El Dr. Gu es un verdadero caballero! ¡Sí! ¡Esa debe ser la única razón! ¡El Dr. Gu no es un chico malo! ¡Ángela, deberías estar agradecida por haberlo conocido!". De repente, ¡el semblante de Nancy se iluminó!


  "No hay necesidad de hacerlo. ¡Ni siquiera están cerca!" No eran novios, entonces, ¡era muy pronto para hablar de eso!


  Ella sabía que no odiaba a Álvaro, ¡pero eso no significaba que lo amara!


  Más tarde, Ángela le contó a Nancy que Nita le había dado regalos a Álvaro. Nancy la miró sorprendida: "¡No esperaba que a Nita le gustara el Dr. Gu! Ángela, si esa es realmente la situación, entonces ella es una fuerte competidora."


  "¿En serio?" Estaba claro como el agua.. ¡Después de todo, Nita era una mujer extraordinaria! Por otro lado, Ángela, recién graduada de la universidad, no tenía títulos sociales de ningún tipo y no era nada comparada con Nita.


  'Pero, ¿a Álvaro le gusta Nita? No, no le gusta. ¡Él tiró sus regalos anoche!', trataba de convencerse a sí misma.


  Mientras tanto, en el Hospital Yao se llevó a cabo una reunión de consejo.


  Todos los asistentes eran importantes directores de hospitales, y cuando Álvaro terminó su discurso, su teléfono comenzó a vibrar.


  Cuando lo vio, inmediatamente se levantó y salió de la sala de reuniones en silencio.


  ¿Por qué Conrado lo llamaba durante su reunión?


  "Soy yo".


  "Doctor. Gu, el personal de limpieza me llamó porque encontraron muchos muñecos en su apartamento. No saben qué hacer con ellos..."


  '¿Muñecos?' Álvaro sonrió. Si Conrado no lo hubiera llamado, casi hubiera olvidado que Ángela había escondido los muñecos en su apartamento.


  "¿Dónde están esos muñecos?"


  Conrado dudó al principio, luego le dijo a Álvaro: "Dijeron que estaban detrás del televisor, al lado del sofá y debajo del estante para vinos... Estaban escondidos en varios lugares. Los trabajadores no tienen idea de la situación, así que me llamaron".


  Álvaro miró por la ventana y sonrió cálidamente: '¡¿La niñita escondió los muñecos? !'


  "No los muevan de sus lugares, sólo diles que limpien la casa".


  ¡Si él los tirara, Ángela se convertiría en el mismo diablo!


  Al escuchar eso, Conrado se sorprendió mucho, tanto que se quedó sin palabras. 'Parece que al doctor Gu le gusta mucho Ángela... '


  "¿Qué? ¿Hay algún problema?", preguntó Álvaro fríamente ya que Conrado no respondía.


  Su voz fría sacó a Conrado de su mutismo, negó con la cabeza de inmediato y respondió: "No. ¡Les diré que hacer de inmediato!".


  Después de colgar el teléfono, Álvaro miró por la ventana. La cara de Ángela cruzó por su mente y las comisuras de su boca se habían levantado en una sonrisa cuando regresó a la sala de conferencias.


  Después de sentarse, notó que la gente lo miraba con curiosidad.


  Entonces, se dio cuenta de que todavía estaba sonriendo...


  Mientras tanto, ya era la hora del almuerzo de Ángela, quien se sentó en el comedor y se puso a escuchar la charla de otras enfermeras.


  "¡Déjame decirte! ¡El Dr. Gu hoy se ve muy guapo! Hoy, se veía muy elegante con su camisa blanca y su abrigo!" Ángela asintió con la cabeza.


  "¡Por supuesto! ¡El doctor Gu se ve guapo con camisa negra también!" Para mostrar su aprobación, Ángela volvió a asentir.


  "¡Creo que se ve más guapo con camisa blanca!" ¡Por tercera vez, Ángela volvió a asentir!


  De repente, se dio cuenta de que algunas mujeres la miraban de una manera hostil. "Ángela, ¿tú le regalaste esa camisa blanca al Dr. Gu?"


  ¡Gracias a Álvaro, todos en el hospital la reconocían en un instante!


  Aunque Ángela quería asentir con la cabeza, no quería tener ningún problema, por lo que no lo admitió. "¡Pueden preguntarle a él! ¡Yo no lo sé!"


  "¡No puedes decir eso! Lo dijiste a propósito, ¿verdad? ¡Si le diste la camisa blanca, obviamente deberías saberlo!". La enfermera estaba muy disgustada.


  Angela tomó y comió un poco de arroz mientras asentía con la cabeza. "¡No sé nada de eso!".


  La enfermera se molestó tanto que hubiera querido tirarle la comida en la cara a Ángela.


  En ese momento, la amiga de la enfermera la consoló: "No te enfades. ¡Dicen que el Dr. Gu le dio la camisa a su jardinero! ¡Esa definitivamente no era la que compró Ángela!"


  Otra mujer interrumpió la conversación: "¿Han notado que el Dr. Gu pasa cada vez más tiempo con la Directora Nita?"


  "Sí. Es porque intercambian puntos de vista entre ellos, ¿no?" Ambas enfermeras intercambiaron una mirada llena de confusión.
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  Capítulo 73 ¿Estás bromeando


  Una de las enfermeras respondió: "Bien. Quizá se trate del trabajo, pero ¿es necesario discutir sobre el trabajo todos los días? ¿Incluso a la hora del almuerzo?".


  Ángela simplemente seguía asintiendo.


  Resultaba que Nita y Álvaro pasaban el tiempo juntos todos los días, ¡incluso durante las comidas!


  Mientras reflexionaba sobre eso, Ángela inmediatamente perdió el apetito.


  Nancy estaba sentada frente a ella, y tomándola de la mano, la consoló. "¿En qué estás pensando? Ellas sólo dicen tonterías. ¡Simplemente no les hagas caso!".


  Ángela negó con la cabeza. Sabía que lo que decían podían no ser más que tonterías, pero aún se sentía incómoda al escucharlo.


  ¿Qué le estaba pasando?


  Además, Ángela había notado algo raro. Al salir del restaurante para dirigirse al departamento de pacientes hospitalizados VVIP, podía escuchar que la gente hablaba de Álvaro en todas partes.


  Escuchó a algunas enfermeras que estaban sentadas en el pabellón diciendo: "¿Sabes qué? ¡El Sr. Gu cumplirá años la semana que viene!"


  "Guau. ¿Cómo lo sabes?"


  "Un amigo del sobrino de mi tío conocía al tío del Sr. Gu, ¡y él me lo contó!"


  "Tal vez deberíamos darle al Sr. Gu algo como regalo de cumpleaños".


  "No, por Dios, ¿acaso has visto al Sr. Gu recibir regalos de alguna mujer? Ya ves, Ángela tuvo que entrar a escondidas en su oficina para darle las camisas!".


  Ángela se quedó sin palabras.


  Ella realmente quería preguntarles por qué siempre la involucraban en algún tema relacionado con Álvaro. ¿Por qué siempre la atacaban verbalmente sin haber hecho nada malo?


  Debido a que estaba ansiosa por encontrarse con Álvaro, Ángela sintió un sufrimiento extremo durante sus horas de trabajo.


  En un intento por aliviar su estrés, llamó a Álvaro tan pronto como quedó libre, pero el teléfono estuvo sonando durante mucho tiempo y él no respondió a su llamada.


  Alguien más lo hizo.


  "Hola. El Sr. Gu está en una cirugía en este momento. ¿Quiere dejarle algún recado?"


  Era una mujer quien había respondido la llamada, y su voz sonaba muy parecida a ... la de Nita


  ¿Por qué Nita contestaría el teléfono de Álvaro? Y a juzgar por lo que Nita había dicho, parecía que Álvaro no había guardado su número de teléfono, en cuyo caso, las cosas serían mucho más fáciles. De todos modos, Nita no sabía quien era ella, así que Ángela respondió al instante. "Sí. Estoy esperando a que salga del trabajo, y me gustaría saber en cuanto tiempo estará disponible".


  Esta vez, fue Nita la que guardó silencio. Miró el número guardado con el nombre de "niñita" y se preguntó quién podría ser esta chica. ¿Y por qué iba a esperar a que Álvaro saliera del trabajo?


  Puso su mano izquierda dentro del bolsillo de la bata blanca y le preguntó con cuidado: "¿Por qué estás esperando a que salga del trabajo?"


  "Él prometió que... ¡iría de compras conmigo!" Ángela comenzó a hablar sin control, ya que, después de todo, no podía decirle que Álvaro le había prometido llevarla a casa.


  Cuando estuvo segura de que se trataba de Nita en el otro lado de la línea, Ángela se vio atrapada de repente dentro de un estado de ánimo hostil.


  Tal hostilidad era provocada sin ninguna razón, e incluso la propia Ángela no se daba cuenta de su existencia.


  "¿De compras?" Parecía que Nita tenía sus dudas al respecto. Por lo que ella sabía, Álvaro estaba muy ocupado todos los días y nunca lo había visto ir de compras, por lo tanto, no pudo evitar sospechar que la chica sólo estaba mintiendo.


  "Sí, ¡le pedí que me llevara a comprar muñecos!", presumió Ángela deliberadamente.


  Como le había pedido a Nancy que se adelantara, vagaba sola por el hospital mientras esperaba a Álvaro. Luego se acercó a un jardín y encontró un banco para sentarse. No muy lejos de ella, una joven pareja se besaban.


  Cuando Ángela estaba a punto de quitar su vista de la pareja, ellos dejaron de besarse, de modo que pudo ver claramente al hombre que ahora la miraba. ¡Era Rafael!


  Ella frunció el ceño pensando en por qué tenía que haberse cruzado de nuevo con él.


  "¿Alvi iría a comprar muñecos?", Nita se sentía cada vez más confundida. No podía imaginarlo comprando muñecos.


  "¡Sí!".


  Nita soltó una carcajada inesperadamente. "Vamos, niñita. ¿Quieres tomarme el pelo? Alvi nunca iría a comprar muñecos, ¿que no sabes lo ocupado que está? Tiene tantas cirugías programadas que no tendrá tiempo libre hasta el final del próximo año. Además, tiene que prepararse para la elección del director y asistir a varias partes por motivos de trabajo. ¿Cómo podría tener tiempo para salir contigo?"


  Como el hombre exitoso que era, Álvaro merecía una mujer excepcional como Nita para ayudarlo con su trabajo.


  '¿Tiene tantas cirugías programadas que no estará libre hasta el final del próximo año? Y se postulará para el puesto de director... '


  A Ángela nunca le había pasado por la mente que él estuviera tan ocupado, sin embargo, cuando pensó más en ello, recordó que su padre también regresaba rara vez a casa debido a lo ocupado que estaba, y lo mismo sucedía con su hermano.


  Ángela y su madre rara vez los veían en casa.


  Aun después de saber que Álvaro estaba tan ocupado, Ángela de cualquier modo no quiso perderse su conversación con Nita. "No importa lo ocupado que esté, de todos modos tiene que encontrar una esposa, ¿no es así?".


  Nita sonrió y respondió: "Entonces, ¿quieres decir que Alvi te hará su esposa?".


  Su tono de desprecio hizo que Ángela se disgustara. "¿Alvi? Vale. No finjas que ustedes dos son cercanos. ¿Quién eres tú? ¿Acaso eres su esposa o su novia? ¡Y deja de llamarlo así! Incluso si no se casara conmigo, él nunca..."


  'Se casaría contigo.' Ángela se quedó estancada con las tres últimas palabras cuando pensó en Taina, la madre de Álvaro.


  'Dado que a Taina le agrada tanto Nita, ¿es posible que le pida a Álvaro que se case con ella?'


  Pensando en eso, Ángela ya no quiso continuar la conversación. "Bueno. ¡Adiós!"


  ¿Le pediría Taina a Álvaro que se case con Nita? Si ella realmente quisiera que su hijo se casara con Nita, ¿Álvaro lo aceptaría? Ángela reflexionó sobre la posibilidad de que Álvaro se casara con Nita.


  "Ángela, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Nos estabas mirando mientras nos besábamos?". Era la molesta voz de Rafael.


  Ángela hizo una cara de burla. Tan sólo estaba pensando en cómo desahogarse y liberar su ira, ¡y parecía que Rafael y Sonia estaban dispuestos a sacrificarse!


  "¿Me veo como si te hubiera estado espiando? ¡Eres un hombre tan ególatra, Rafael! Ustedes dos son como el chico malo y su amante. ¡Bien, les deseo amor eterno!" Ángela se levantó y estaba lista para irse con su mochila.


  Lo que había dicho había irritado tanto a Rafaell que incluso se le congeló la lengua por un momento, pero después de unos segundos de silencio, finalmente dijo: "¡Ángela! ¡No me provoques!"


  Ángela volteó y los miró a los dos. "Sonia, ¿no crees que es hora de tomar una inyección de ácido hialurónico? ¡Aunque dudo que Rafael tenga los recursos suficientes para embellecer tu cara con una dosis regular de ácido hialurónico!".


  Antes de que Sonia pudiera responder, Ángela le dijo a Rafael: "Si no puedes costearlo, me avisas. Tal vez te pueda regalar una tarjeta de crédito o algo así. ¡Considéralo como una caridad para que puedas pagar el ácido hialurónico que tu novia necesita para su cara!".


  ¿Qué quiso decir con darle una tarjeta en caridad? ¡Ella obviamente lo estaba tratando como a un mendigo!


  Los dos se habían sentido tan ofendidas que ambos tenían una mirada extremadamente irritada. A Rafael le hubiera encantado darle una lección a Ángela usando sus puños si sólo ella no hubiera aprendido nada de artes marciales. "Te lo advierto, Ángela. ¡No me provoques!"


  "Te estoy provocando, ¿y qué?" Ángela se paró frente a ambos de una manera arrogante mientras cruzaba los brazos y les lanzó una mirada de suficiencia para que no se atrevieran a decir una palabra más.


  Antes de irse, se echó la mochila al hombro de manera elegante y luego le advirtió a Rafael, "¡Nunca más me molestes, o te envenenaré y te callaré para siempre!".


  Ángela no se jactaba de ello en vano. Tal vez, había heredado algún regalo de su padre, Chuck. Ella tenía mucho talento para inventar fórmulas y preparar medicinas.


  Era muy eficiente en esos campos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 74 Se preocupaba muchísimo por esa chica


  Ángela era capaz de preparar varios tipos de extraños medicamentos líquidos. A la edad de trece años, logró fabricar un medicamento líquido que podía curar una enfermedad de los ojos y que probó ser de gran eficacia en los pacientes. Esa invención había causado un gran revuelo en el campo de la medicina, pero como era demasiado joven, Chuck no quería que ella atrajera demasiada atención, pues temía que eso le trajera algunos problemas, así que le dijo al público que Gonzalo había inventado ese medicamento.


  Hasta ahora, no se habían dado casos de recaídas ni se habían reportado complicaciones entre las personas que usaron el medicamento...


  Ángela tenía en mente muchas fórmulas, sin embargo, Chuck no le permitía preparar los medicamentos por sí misma. Además, ella era perezosa, así que no pudo inventar nada más tarde.


  Ahora, acababa de amenazar a Rafael con envenenarlo, lo que lo había dejado mudo. Sin lugar a dudas, ella era capaz de hacer que él no pudiera hablar durante varios meses.


  Todos se habían graduado de la misma universidad de medicina. Sonia sabía de las habilidades de Ángela y de todo lo que había sido capaz de hacer. Por supuesto, Rafael no tenía idea de ello, así que Sonia dijo lentamente: "Creo que Ángela es capaz de hacer eso. Después de todo, una vez envenenó a muerte a mi rata de laboratorio".


  Esta declaración no hizo enojar a Ángela, y en cambio, le sonrió a Sonia. "¡Muy bien!".


  Después de esto, ella se alejó de ellos.


  Sonia no supo por qué Ángela había reaccionado así, ¿era posible que ella no hubiera comprendido sus palabras irónicas?


  Ángela seguía esperando a Álvaro y no tenía idea del momento en que él terminaría, así que se dedicó a vagar lentamente por el hospital.


  Dos horas después, sacó su teléfono e hizo una publicación, "Molesta".


  Incluyó una foto e inmediatamente después publicó su estado de ánimo.


  Era razonable que se sintiera molesta. Le preocupaba que a Álvaro le gustara Nita, o si él seguiría los arreglos de su madre y se casaría con ella.


  ...


  En la sala de operaciones ...


  Álvaro se quitó los guantes y la máscara y le preguntó al médico que estaba a su lado: "¿Qué hora es?"


  "Ya son las nueve en punto, Dr. Gu".


  '¿Las nueve? ¡Ángela salió hace 4 horas! Y mi teléfono está en la oficina. ¿Me habrá llamado?'


  Pensando en eso, Álvaro se lavó tan rápido como pudo y caminó rápidamente a su oficina.


  Al mirar su teléfono, encontró una llamada perdida de Ángela. Había sido hace aproximadamente una hora. Aunque sólo era una llamada, él sabía que ella quería ponerse en contacto con él...


  Por lo tanto, le devolvió la llamada inmediatamente. Cuando ella respondió, él le preguntó en tono urgente: "¿Dónde estás?"


  Todo era su culpa, pues había olvidado decirle sobre la emergencia antes de entrar a la sala de operaciones.


  "¿Ya terminaste?" Ángela había esperado durante tanto tiempo que casi se había quedado dormida.


  "Sí. ¿Dónde estás? ¡Pasaré por ti!" Álvaro entró al baño y estaba a punto de cambiarse de ropa.


  Ángela miró a su alrededor y respondió: "Estoy en el parque cerca del hospital..."


  Después de decirlo, se cortó la comunicación. La batería del teléfono de Ángela murió repentinamente porque había estado jugando en su teléfono mientras esperaba a Álvaro.


  Álvaro vio el teléfono y dudaba si eso había sido voluntario o no, por lo que hizo un intento de devolverle la llamada, entonces descubrió que su teléfono estaba apagado.


  '¿Simplemente estará apagado, o habrá sucedido algo más... ?'


  Por si las dudas, se cambió de ropa lo más rápido posible, luego salió de su oficina y condujo hasta el parque cerca del hospital.


  Había dos parques cerca del hospital, que se encontraban en las áreas este y oeste, respectivamente.


  Después de conducir por veinte minutos, Álvaro finalmente encontró a Ángela. Una chica se paró en el camino y lo saludó efusivamente cuando vio su auto.


  Después de que el auto se detuviera, Álvaro se bajó y caminó directamente hacia Ángela.


  Ya era finales de otoño, su cara y su nariz estaban rojas debido a su ropa delgada y al clima frío.


  "Álvaro, ¿ya terminaste?" Ahora que lo tenía enfrente, ya no se sentía molesta, sino muy feliz y emocionada de verlo.


  Él no dijo nada, simplemente se quitó el abrigo y se lo puso en los hombros. Tan pronto como sintió el abrigo sobre su cuerpo, este la hizo sentirse cálida.


  Cuando Álvaro la vio, todo lo que quería era protegerla cuanto fuera necesario...


  Él supo justo en ese momento que ya se había enamorado de ella y que quería cuidar a esa pequeña chica que estaba frente a él.


  Con su abrigo sobre ella, Ángela se sintió extremadamente cálida y le sonrió dulcemente.


  Además de eso, Álvaro tomó sus manos entumecidas para mantenerlas calientes. Sin embargo, pensó que sostenerle la mano no sería suficiente para mantenerla caliente, por lo que la tomó en sus brazos.


  Una brisa fresca arrancaba las hojas de los árboles, y una hoja cayó lentamente sobre la cabeza de Ángela. Álvaro la sopló con su aliento y esta cayó al suelo.


  Luego miró hacia abajo y de inmediato encontró su dulce sonrisa. "¡Qué tonta eres! ¿Por qué no esperaste en mi oficina?"


  Ángela lo miró fijamente y protestó: "Iba a hacerlo, pero..."


  '¡Mencionar a Nita ahora podría arruinar este momento!'


  Entonces, repentinamente cambió su tono. "¡Es genial disfrutar de la noche!"


  Álvaro no dijo nada, sólo besó su cabello y susurró, "Lo siento. La operación era demasiado urgente. No tuve la oportunidad de avisarte".


  Pensó que Ángela podía hacer un berrinche y obligarlo a disculparse, pero esta vez... ella no lo hizo.


  Ángela sacudió la cabeza y dijo casualmente: "No importa. No tenía nada que hacer de todos modos, así que, no es gran problema".


  Chuck y Gonzalo usualmente tenían operaciones de emergencia, ya estaba acostumbrada y entendía que eso formaba parte de ser un médico. Un médico no tiene derecho a rechazar a un paciente, y deben hacer todo lo posible por salvarle la vida.


  Cuando esperaba a Álvaro, deseó ser una doctora como él y como Gonzalo. Así, ella ayudaría a Álvaro en sus operaciones...


  Ángela era una chica sencilla y honesta. No era una doble cara, y Álvaro sabía que ella no lo culpaba.


  Sin embargo, su consideración hizo que él se sintiera más culpable. "La próxima vez, ve a mi oficina."


  "No. ¡No importa!" Muy a su pesar, Ángela lo tomó de la camisa y rechazó su sugerencia.


  Tenía miedo de que alguien obtuviera el video de vigilancia y lo compartiera en Internet. Eso sólo les traería nuevamente algunos problemas innecesarios.


  Álvaro comprendió totalmente sus preocupaciones. "Escúchame. ¡Solucionaré cualquier problema! ¡No te preocupes!".


  Ángela parpadeó al escuchar eso. '¿Él quiere decir... que resolverá el problema para ella como la última vez?'


  "¡No lo pienses demasiado! ¡Ya que me has elegido para... ser amigos, tienes que creer en mí!" En realidad, sus palabras significaban mucho más de lo que había dicho, y su instinto le decía a Ángela que Álvaro quería decir mucho más de lo que sus palabras expresaban. Sin embargo, ella no tenía idea de si eso era verdad. Ella asintió con la cabeza y prometió, "Está bien".


  "¡Sube al coche!". Él sostuvo sus hombros mientras la acompañaba al carro. Más tarde, se fueron juntos.


  Mientras tanto, en la casa de la familia Gu ...


  Cuando Taina estaba leyendo en la sala de estudio, su teléfono comenzó a sonar, vio su WeChat y vio que se trataba de un mensaje.


  Quitándose las gafas de leer, inmediatamente lo abrió. Mientras miraba de cerca su teléfono, su rostro cambió repentinamente al ver las fotos.


  A la luz de la lámpara, un hombre y una mujer se abrazaban estrechamente. El hombre era su hijo, Álvaro, y... Ángela.


  ¡Justo en ese momento, Taina estuvo segura de que la mujer en el departamento de Álvaro tenía que ser Ángela!


  Frotándose sus adoloridas sienes, se preguntó: 'Ángela, ... ¿cómo debo lidiar con esa chica?'
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  Capítulo 75 Ya Quisieras


  Aparte de Taina, hubo otra mujer que recibió la foto en la que Álvaro abrazaba a Ángela.


  Se trataba de Lily, quien se puso las gafas de inmediato, vio la foto y se echó a reír a carcajadas. '¡Lo sabía! ¡Esos dos están hechos el uno para el otro! Y Ángela no me decepcionó, dejó que Álvaro la llevara a su apartamento e incluso se abrazaron. ¡Incluso si no han anunciado oficialmente su relación, definitivamente son pareja! No importa, me tomaré mi tiempo y veré cómo marchan las cosas. Las buenas cosas siempre les llegan a aquellos que saben esperar. Ellos se irían enamorando cada vez más en tanto pasaran más tiempo juntos ... '


  Ángela no sabía que la seguía un grupo de personas. Estaba cenando con Álvaro en un restaurante llamado Private Kitchen.


  "Ala Grande..." Ángela recordó el incidente en su laboratorio de investigación y desarrollo, y se agitó mucho al dejar escapar el sobrenombre de Álvaro.


  quien la miró fríamente. Ángela al instante cubrió su error con una gran sonrisa. "¡Oh, mi querido muchacho guapo!"


  "Ya sabes, la gente decente generalmente no habla cuando está comiendo".


  "..." ¡Bien! Se callaría la boca por un rato.


  Después de media hora, Álvaro y Ángela salieron del restaurante. Él caminaba con pasos largos mientras Ángela lo seguía usando sus pequeños pasos. Pronto, hubo una gran distancia entre ellos, por lo que Ángela tuvo que correr para alcanzarlo. Entonces agarró su mano y dijo lentamente, "Sr. Guapo con piernas largas, ¿podrías caminar más despacio? "


  Álvaro la miró y abrió la boca. "¿Sabes por qué las chicas en Corea del Sur llaman a los chicos 'guapo oppa con piernas largas'? "


  Ella no lo sabía, sólo había ido allí tres veces, y únicamente en visitas de placer. ¿A quién le importaban estas cosas?


  Llamar a los chicos 'guapos' no era más que una moda. En la mayoría de los programas de televisión, los personajes principales siempre llamaban a los chicos "guapo oppa", ¿cierto?


  "De acuerdo a tu edad, tú eres mi 'oppa', ¿verdad?" 'Oppa en coreano significa hermano mayor en chino. ¡No hay nada malo en ello!', Ángela pensó para sí misma.


  "Sí, significa hermano mayor, pero generalmente se usa para llamar a una persona con la que estás realmente familiarizado y..." De repente, Álvaro dejó de caminar y miró a los ojos de Ángela mientras decía en tono serio: "y con la que tienes una relación cercana".


  Oh... Para Ángela, esa última frase había sonado un poco exagerada, así que se sintió incómoda.


  Álvaro no dejó de hablar, y añadió: "Si estás hablando con un hombre común y corriente o con un hombre al que respetas mucho, puedes agregar su nombre de pila antes de oppa".


  '¿En serio?' Ángela nunca había escuchado sobre eso.


  Con su mano alrededor del brazo de Álvaro, Ángela estaba confundida pero no se molestó en pensar más en eso. Tan pronto como llegaron al estacionamiento, Álvaro la empujó suavemente hacia la puerta de su auto, luego se apoyó contra la puerta con el brazo y le susurró al oído: "Entonces, ¿me llamas oppa porque tenemos una relación cercana?"


  ¡Guau guau guau! Álvaro tenía una voz tan hermosa que Ángela casi se perdía en ella.


  En lo profundo de su corazón, le hubiera gustado asentir, sin embargo, decidió sacudir la cabeza en señal de desaprobación sólo para salvar el pellejo. Luego espetó, "¡Ya quisieras!"


  Entonces rápidamente se subió al auto y se sentó en el asiento del pasajero delantero.


  Al mismo tiempo, cuando abrió la puerta del auto una tristeza instantánea se dejó ver en los ojos de Álvaro.


  Pronto llegaron al departamento de él. Cuando ambos se cambiaron sus zapatillas, él tomó la mano de Ángela y grabó su huella digital en el escáner que se encontraba en la cerradura de su puerta.


  Ángela estaba sumamente emocionada, pero no lo demostró, simplemente hizo una broma: "¿No te preocupa que pueda robarte?".


  Después de confirmar que la huella dactilar de Ángela podía abrir la puerta de su apartamento, Álvaro cerró casualmente la puerta y dijo: "Adelante. Toma lo que quieras. Puedes llevarte todas mis cosas si quieres".


  "..." En realidad, ella no quería nada, excepto...


  Antes de que ella pudiera decir eso, Álvaro la miró a los ojos y él supo al instante lo que estaba a punto de salir de su boca, e inmediatamente le advirtió: "¡Excepto mi laboratorio de investigación y desarrollo!"


  Ángela estaba a punto de abrir la boca, pero cuando escuchó sus palabras, la cerró de inmediato.


  ¡En efecto, ella quería su laboratorio de investigación y desarrollo!


  Para cubrir su inquietud, Ángela fingió que no le importaba. "Hmph! ¡No me importa en absoluto!"


  Sin embargo, le importaba mucho. Entonces, inmediatamente corrió hacía el laboratorio de investigación de Álvaro, quien permaneció inmóvil en la sala durante unos segundos.


  Finalmente, la siguió para ver qué iba a hacer en su laboratorio y también para trabajar.


  Sabiendo que estaban en la misma habitación juntos, sentían que con eso bastaba para sentirse felices y contentos.


  Después de terminar sus asuntos, Álvaro continuó estudiando una fórmula, y cuando se sintió atorado, inmediatamente fue a su laboratorio para practicar.


  Llevaba una bata de laboratorio y se puso una máscara y guantes mientras caminaba. Después de empujar la puerta, vio la figura de Ángela y recordó que ella también estaba allí.


  Él se acercó a ella en silencio. Esa pequeña chica murmuraba mientras sostenía dos botellas de drogas en sus manos, "¿Cuál es su eficacia? ¿Cómo pude haberlo olvidado? ¡Oh, ya recuerdo! Esto es tóxico, nunca debería tocarlo..."


  Ángela de inmediato dejó la botella de esa sustancia. Al ver eso, Álvaro sintió un alivio instantáneo y dijo: "¿Qué inventaste durante los últimos 130 minutos que has estado aquí?"


  Ángela se dio la vuelta, tomó un gotero y lo sacudió. "¿Lo ves? Hice esto y lo puse en el gotero. La gente se queda sin habla por un corto tiempo si lo rocías en su cara".


  Álvaro no tenía nada más que decir excepto "... ¿Podrías por favor inventar algo útil?"


  No obstante, él estaba bastante sorprendido de que Ángela pudiera inventar un spray en dos horas.


  A ella no le importó la actitud grosera de Álvaro, así que simplemente dejó el gotero y le respondió: "Eso depende de mi estado de ánimo".


  Álvaro miró su reloj de pulsera, era casi medianoche. "Deberías irte a dormir ahora.", Álvaro la instó.


  "Tómalo con calma. ¡Todavía no tengo sueño!" Ángela no había tocado esas botellas en mucho tiempo.


  "¿Por qué parece que no has estado en un laboratorio de investigación en años?" Eso era increible. Por lo que él sabía, la casa de Ángela tenía uno en el segundo piso.


  Al escuchar su pregunta, Ángela respiró hondo. "¡Oh, por favor, no lo menciones!"


  Entonces, sonrió y se dio la vuelta para mirarlo. "¡Pero tengo que darte las gracias!"


  Él no entendía por qué había dicho eso, así que sólo miró a Ángela, confundido, esperando que ella hablara y le explicara la razón.


  Ella se sintió incómoda, pero no tuvo más remedio que decirle a Álvaro la verdad. "Como quemé el laboratorio de Gonzalo dos veces, mi padre y él me prohibieron acercarme a su territorio, y mucho menos construir mi propio laboratorio de investigación. ¡Eso me volvió loca! Ahora que te conocí, Ala Grande, ¡me ayudaste a alcanzar mi sueño! Me permitiste ser yo misma inventando y creando cosas nuevas. Estoy tan emocionada y conmovida... ¡Espera! ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué me estás empujando, Ala Grande?"


  Al escuchar la razón por la que no se le permitía ingresar a su propio laboratorio, Álvaro, ni tardo ni perezoso, sacó a Ángela de la habitación.


  Después de entrar en la sala de desinfección, se quitó la máscara y los guantes y le advirtió a Ángela: "¡No te vuelvas a acercar a mi laboratorio!"


  Para Álvaro, era poco probable que Ángela quemara accidentalmente su centro de investigación, sin embargo, una gran cantidad de sustancias peligrosas podrían explotar en caso de un incendio y emitirían gases tóxicos... No podía imaginarse que Ángela resultara lastimada en tal situación, después de todo, su seguridad era lo más importante.


  Ángela no podía entender la buena intención de Álvaro, y sólo sentía que no la querían cerca, de nuevo. "¡Eres como Gonzalo y como mi papá! ¡Te odio!", ladró.


  Desde un principio, ella había pensado que Álvaro era bueno con ella porque le permitía entrar a su laboratorio, a diferencia de Gonzalo y de su padre, sin embargo, se había equivocado.


  Cuando Álvaro vio que Ángela se había enojado, le explicó pacientemente: "Me entendiste mal. Sabes que las cosas en el laboratorio son bastante peligrosas. ¿Qué pasa si algo explota y no estoy allí para salvarte?".
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  Capítulo 76 Adivina


  Ángela se quitó el cubrebocas y los guantes sin decir nada y tiró la ropa estéril en la caja de almacenamiento.


  Cuando estaba a punto de salir de la sala de esterilización, Álvaro dijo a regañadientes: "Realmente te gusta estar en el laboratorio, ¿verdad?".


  Ella lo miró con una expresión de amargura y asintió. '¡Por supuesto! ¡Por eso elegí los agentes biológicos como mi especialidad en la universidad!'


  Álvaro tiró la ropa estéril en la caja de almacenamiento y se detuvo frente a ella. "Si quieres trabajar en el laboratorio en el futuro, sólo avísame". Él no se sentiría cómodo si ella estaba fuera de su vista, así que tenía que acompañarla en la habitación.


  '¡No es gran cosa! ¡Se lo haré saber!' Ángela se volvió a sentir emocionada en un instante. Saltó y agitó los brazos, "¡No hay problema! ¡Ala Grande, de verdad eres un buen chico! ¡Mucho mejor que Gonzalo!"


  '¿Mucho mejor que Gonzalo?' Álvaro quedó satisfecho con ese halago, luego se frotó la cabeza, "¡Vete a la cama!".


  Ángela asintió de inmediato, "¡De acuerdo, de acuerdo!".


  Cuando salió del baño, Ángela corrió a la sala de estar y tomó en sus brazos un muñeco del estante para vinos y se fue inmediatamente a la cama, ya que pensó que así Álvaro no se daría cuenta.


  Aunque se sintió muy nerviosa durante todo el proceso, ¡finalmente lo logró!


  Cuando Álvaro entró al baño, ella creyó que él no se había dado cuenta de que había llevado su muñeco a la cama, pero una vez en el baño, él sólo sacudió la cabeza sin decir nada. Al ver su rostro alegre, ¡comprendió que ella realmente creía que él no lo había notado!


  Después del baño, Álvaro descubrió que Ángela ya se había dormido.


  Después de cambiarse la bata de baño, se acostó con cuidado y en silencio, y luego encontró el muñeco cuando inspeccionó la cama...


  Parecía que Ángela se hubiera dado cuenta de que él había quitado el muñeco, porque comenzó a tantear la cama aun cuando sus ojos seguían cerrados.


  No fue sino hasta que ella tocó un "muñecote" que dejó de moverse y encontró una buena posición para dormir mientras abrazaba a ese "muñecote".


  ...


  ¡Ella dormía profundamente mientras que el 'muñecote' ahora no estaba nada feliz!


  Aunque Álvaro se sentía muy incómodo, no podía moverse a voluntad porque tenía miedo de despertarla, sin embargo, Ángela olía tan bien que él ya no podía controlarse.


  Inconscientemente, se agachó y besó sus labios rojos.


  "Ah..." Ángela dejó escapar un suspiro suave que irritó mucho a Álvaro, sin embargo, él estaba perdido en su belleza de tal forma que ya no podía controlarse a sí mismo.


  Cuando Ángela dormía, en ocasiones sentía frío, pero a veces también sentía calor. Cuando sintió un poco de frío, ejerció toda su fuerza para tirar de la manta y cubrirse, pero pareció que había tocado otra cosa, entonces, Álvaro corrió de inmediato al baño para tomar una ducha fría, ¡y toda la habitación quedó en silencio nuevamente!


  ...


  A la mañana siguiente, Ángela se envolvió con la sábana. Cuando se dio cuenta de que su pijama estaba tirada en el suelo, quedó en shock. '¿Cuándo tiré mis pijamas al suelo?'


  En cuanto a Álvaro, él ya se había levantado, y había dejado a Ángela sola en el dormitorio, sin su ropa puesta...


  En ese momento, se abrió la puerta del baño y Álvaro salió en bata de baño. Ella lo miró y le preguntó con voz inestable y vacilante: "Anoche... qué... qué... ¿qué hice?"


  Álvaro se sintió un poco incómodo y le dijo con calma mientras evitaba su mirada: "Anoche tuviste un sueño".


  "¿Qué clase de sueño?" '¿Por qué me quité el pijama?'


  Álvaro se veía muy tranquilo y respondió: "No lo sé".


  "... Entonces, yo ... no. ¿Hicimos algo más? Al hacer esa pregunta, Ángela escondió todo su cuerpo debajo de la manta, salvo sus ojos, , y fijó la mirada en él.


  Sin embargo, su cara debajo de la manta se había puesto tan roja como un camarón cocido.


  Álvaro se adelantó, tomó su pijama y se lo lanzó ... "Adivina".


  Ángela lo pensó un poco. Se dio la vuelta y revisó su cuerpo. '¡Genial!' Ya no se sentía incómoda en ese momento, y sonrió, "¡No tuvimos sexo!"


  Sin embargo, aquí vino otra pregunta. Le preguntó a Álvaro, quien estaba a su lado, "¿Tú ... viste algo? ¿o tocaste algo?"


  De hecho, no tenía idea de si Álvaro había visto o tocado algo, pues era algo que sólo él sabía. Por temor a que Ángela escapara de él si sabía la verdad, él dijo: "No, no lo hice".


  '¡Genial!' Ángela se sintió aliviada al escuchar su respuesta y con una gran sonrisa, exclamó: "¡Me voy a levantar!"


  "Bien", asintió él con la cabeza.


  Entonces, no dijeron nada y la habitación quedó en silencio de nuevo. Dos minutos después, Ángela dijo: "¿Por qué sigues aquí?" ¿Cómo podría ella vestirse si él todavía estaba allí?


  Álvaro asintió de nuevo y se dirigió al vestidor.


  Estando dentro del vestidor, Álvaro se vio las manos y pensó en lo que había tocado la noche anterior. No podía creer que fueran tan tentadoras...


  Ángela se cambió de ropa rápidamente, y para evitar llegar tarde otra vez, se lavó tan rápido como pudo.


  En el comedor, Álvaro se sentó en la mesa y esperó a Ángela para que pudieran desayunar.


  Poco después, ella llegó y se sentó en una silla. Mientras recogía un palito de pan frito, Ángela preguntó: "¿Quién compró el desayuno?"


  Nadie respondió.


  Bien, se le había olvidado que Álvaro se negaba a hablar mientras comía, sin embargo, no se rindió. Aunque Álvaro no le respondiera, ella le preguntó de nuevo: "¿A qué hora saldrás del trabajo?"


  Una vez más, la habitación quedó en silencio porque él no respondió.


  ...


  Al fin, Ángela tuvo que dejar de hablar.


  Después del desayuno, Álvaro se limpió la boca y le dijo: "Conrado me envió el desayuno. Tengo algunas operaciones hoy. ¡Espérame en mi oficina!".


  "¿Puedo esperarte en tu apartamento?" Ella lo miró con la esperanza de que él estuviera de acuerdo, pues si le permitiera quedarse en casa, podría ingresar al laboratorio.


  '¿Esperarme en mi casa?' Al escuchar eso, Álvaro curvó sus labios en una cálida sonrisa, no obstante, inmediatamente se negó, "¡De ninguna manera!"


  No se sentía cómodo dejándola sola en su casa, pues si lo hacía, ¡él no podría regresar a tiempo si ella causaba grandes problemas!


  Ángela estaba un poco decepcionada. Ella sabía muy bien que no debía insistir en ello. "Bueno. ¡Entonces me gustaría ir de compras con Nancy!"


  "Bien. Y..."


  "¿Qué?"


  "¿Estás libre la próxima noche?", le preguntó él casualmente mientras se abotonaba la manga dorada de su camisa.


  Desde que Ángela había encontrado su gran laboratorio, ¡no quería salir de ahí nunca! "Sí. ¡Lo estoy!"


  Álvaro asintió con satisfacción, "¿Cuál es tu turno mañana?"


  "Déjame ver... Iré al hospital al mediodía". Eso significaba que podía dormir hasta tarde, ir a trabajar al mediodía y terminar su servicio a las ocho de la noche.


  Al escuchar esto, Álvaro dijo: "¡La próxima noche, puedes pedir una hora de descanso y esperarme aquí a las 7 en punto!"


  "¿Por qué? ¿Qué pasa?", preguntó ella con curiosidad.


  Álvaro asintió y miró a los ojos a Ángela, "Hay algo que quiero que hagas".


  "¿De qué se trata?"


  Él observó su rostro y descubrió que sentía mucha curiosidad al respecto, entonces, dijo de inmediato: "¡No hagas tantas preguntas! ¡Sólo espérame aquí a las 7 de la tarde!"


  Ángela frunció el labio y se puso las nuevas zapatillas que le había preparado Álvaro. "Está bien, está bien. ¡Eres mi gran jefe, Dr. Gu! ¡Haré lo que sea por ti!"


  "¡Grandioso! Y no vayas a mi laboratorio de investigación".


  Por supuesto, Ángela no estuvo de acuerdo con él. "¡Eso no es justo! ¡Rechazo el acuerdo! ¡Lo rechazo! ¡Es aburrido esperar a alguien! ¡Y ni siquiera me permites ir a tu laboratorio de investigación!"
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  Capítulo 77 Me siento feliz cuando estoy con él


  Álvaro se mostró indiferente ante su argumento y dijo: "¡Tu opinión no es válida!", "¡entonces no voy a ir!", · ella lo amenazó.


  Él se sorprendió y ambos estuvieron en silencio por un largo rato. "Por mí no hay problema!", · dijo finalmente.


  Ambos salieron juntos del departamento después de cambiarse los zapatos.


  Ángela se dio cuenta de que Álvaro estaba molesto porque no dijo nada hasta que llegaron al estacionamiento...


  '¡Dios, · es tan orgulloso y soberbio! ¡Bien, · lo calmaré!' pensó ella. Antes de subir al auto, ella lo detuvo: "Dr. Gu, haré lo que me pidas, ¿podrías por favor dejar de estar enojado?", · preguntó.


  Después de todo, él lo estaba haciendo por su propio bien para evitar que ingresara en el laboratorio de investigación.


  Álvaro sonrió y acarició su cabeza, · "Pórtate bien mi amor", dijo con dulzura, ella se quedó sin habla, · estaba sorprendida por sus palabras. Intentó parpadear varias veces y se limpió los oídos porque lo que acababa de oír la había dejado atónita.


  ¿Álvaro le había dicho mi amor y le había pedido que se portara bien? ·


  ¿acaso escuchó mal?. Ella preguntó curiosa: "¿Qué dijiste?", ·


  Álvaro solo la miró fijamente y se sentó en el auto sin pronunciar una sola palabra, ella parecía no poder levantarse de su lugar a causa de la confusión que había sentido, · dudaba si había escuchado mal o no...


  La ventana de atrás estaba cerrada y Álvaro le preguntó: "¿Quieres irte caminando al trabajo?".


  "¡Por supuesto que no!", · Ángela regresó de inmediato a la realidad y decidió no pensar en sus palabras, luego se sentó en el auto.


  Como de costumbre, se bajó unos metros antes de llegar al hospital, ·


  afortunadamente había llegado a tiempo.


  "¡Ángela, Ángela, · me da tanto gusto verte!", · Nancy la abrazó muy fuerte en cuanto la vio, ·


  ésta hizo lo mismo con su amiga. "¡Mi querida Nancy, te extraño!", ·


  ella fingió estar enojada después de escucharla: "¡Mentirosa, · me has olvidado desde que tienes un novio guapo y ahora dices que me extrañas!".


  Ángela se rascó la parte posterior de su cabeza en señal de vergüenza porque Nancy tenía razón. Álvaro de verdad era un chico bastante guapo, · ella se sentía maravillada por él.


  "¡Ay amiga, sabes que siempre te llevo en mi corazón!".


  Nancy contuvo la risa y continuó fingiendo estar triste, · "¡Sigues mintiendo, · cuando te acostaste con él ni siquiera pensaste en mí!", ·


  Ángela movió la cabeza rápidamente, "¡no tuvimos sexo, · sólo dormimos en la misma cama, de verdad!".


  Aunque la noche anterior se sintió rara, tuvo la suerte de que Álvaro no le hiciera nada, ·


  eso hizo que se sintiera tranquila de vivir a su lado.


  Nancy se acercó a Ángela a propósito y la miró enérgicamente, "no me mientas, · ¿tú y el Dr Gu han tenido... han estado...?", ella movió la cabeza rápidamente: "¡No, · no hicimos eso, · no te mentiría!".


  "¡Está bien!", · Nancy asintió porque creía que Ángela no podía mentirle.


  Pero ésta última miró a los ojos de Nancy con una gran pregunta en mente: "Nancy, ¿qué relación existe entre Álvaro y yo?, · ¿somos amigos?", ella recordó que había elegido ser su amiga la noche anterior... ¿así que ahora sólo somos amigos?', · pensó.


  Nancy se quitó los lentes y se opuso: "no, no, · en mi opinión, ustedes son... ¡más cercanos que amigos pero no lo suficientemente cerca para ser amantes, · sí, · eso es!", "¿qué?, · ¿es en serio?", · analizó por un momento las cosas y admitió que Nancy tenía razón.


  "Ángela, ¿quieres ser la novia del Dr Gu?, · te lo preguntaré de otro modo, ¿te sientes feliz cuando estás con él?".


  Ella asintió con la cabeza de inmediato: "¡sí, · antes no me gustaba, pero ahora me siento feliz cuando estoy con él!".


  "Entonces, ¿sientes que tu corazón se acelera cada vez que lo ves?", · Nancy dejó su trabajo a un lado y se convirtió en la consejera amorosa de su amiga. ·


  "Eh... ¡sí!", ·


  "¿quieres que solamente sean amigos?", ·


  "Eh, realmente no", · y es que a veces ella se moría por besarlo... ¿Cómo pueden los amigos sentirse de esta manera?.


  "¿Quieres verlo todos los días por el resto de tu vida?".


  "¡Sí, sí quiero, · Nancy, ¿sabes qué?, · ¡hay un gran laboratorio en su departamento!", ·


  Nancy se quedó sin saber que decir.


  Miró con desilusión a Ángela, quién estaba visiblemente emocionada, · ella estaba hablando de amor y no tenía nada que ver con el laboratorio.


  "¿Dije algo mal?", · ella se sintió confundida al ver el rostro decepcionado de Nancy, ·


  "No, no lo hiciste, · ¡te voy a decir algo y escúchame con atención!", · le ordenó de tal manera que quedaran frente a frente, mientras la miraba con seriedad.


  Ángela se dio cuenta de que hablaba en serio, así que dejó de reírse y la miró con atención: "¡Maestra, ahora puede comenzar con la clase!", ·


  Nancy no supo cómo responderle. Sin embargo, como buena amiga, decidió decirle sin rodeos: "Debes protegerte antes de que Álvaro y tú se hagan novios, ¿entiendes?".


  "¡Lo sé, · aún no somos novios, y lejos de ser un matrimonio, así que no haremos algo como lo que te imaginas tan pronto, · puedes estar tranquila · amiga!", · Ángela le dió una palmadita en el hombro a Nancy para tranquilizarla.


  No mencionó el hecho de que Álvaro no intentaría seducirla...


  Pronto, recibió la invitación de Taina para conversar con una taza de café.


  En La Cafetería Rivas


  Había pasado mucho tiempo desde que vio a Taina la última vez. Álvaro no le gustaba cuando acudió por primera vez a ese café, pero ahora tenía sentimientos totalmente diferentes hacia él.


  Meses antes, le había dicho a Taina que él le daba miedo... ¿qué le iba a contar ahora?, por otra parte, no tenía ni idea si Taina estaba al tanto de si estaban viviendo juntos o no.


  Pensando esto, Ángela decidió llamar a Álvaro para pedir ayuda, · contestó el teléfono en menos de un minuto, "¿Sí?", ella reconoció su voz de inmediato y comenzó a preguntar: "¡Ala grande!, · ¿tu mamá sabe que vivimos juntos?".


  "Probablemente lo sepa". Se dio cuenta que algunas personas habían seguido en secreto a Ángela la noche anterior, ·


  supuso que lo hicieron por órdenes de su abuela y su madre.


  "¿Qué? ¿crees que tu mamá me culpe?", Álvaro estaba sorprendido y la linea se quedó en silencio. No obstante, le respondió en breve: · "no te preocupes, · Si ella te responsabiliza, sólo tienes que decirle que yo te pedí que vivieras conmigo, · ¡recuerda que yo hice todo!".


  Álvaro supuso que su madre debía reunirse con Ángela de acuerdo a sus palabras, ·


  "¿Qué, · está bien?, · ¿y si tu mamá se enoja contigo?, · ¿qué tal si le decimos que ya no iré a tu casa?", · ella no quería causar ningún problema entre Álvaro y su madre.


  "Ángela Si", · de pronto, él dijo su nombre.


  "Sí", ·


  "¿cómo es posible que sólo pienses en huir cada vez que te metes en problemas?", · su voz sonaba tranquila, pero ella sintió que estaba molesto...


  "Yo..."
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  Capítulo 78 Mañana es el cumpleaños de Álvaro


  Álvaro le volvió a decir con delicadeza: "Conozco muy bien a mi madre, solamente tienes que echarme la culpa de todas las cosas, ¿entendiste?".


  Ángela asintió sin dudarlo, "está bien".


  "Oye, por cierto, a mi madre le agradan las chicas tranquilas, puedes intentarlo".


  ... Estaba condundida y miró por la ventana, "¿intentar qué?", Álvaro sintió como le hervía la sangre a causa de la insensatez de Ángela. "Intenta estar tranquila, sólo para ver si le agradas más a mi madre".


  "¿Por qué debería intentar ser más de su agrado?", no tenía la intención de ser buena amiga de su madre.


  "¡Adiós, Ángela!", él colgó su celular de forma intencional, cuando Álvaro lo pensó de nuevo, se dio cuenta de que si ella se convertía en una dama tranquila y gentil... sería muy aburrida.


  Sacó su teléfono y marcó presuroso el número de Lily, "abuela", dijo.


  "¿Qué pasa hijo?".


  "Abuela, mi madre habló con Ángela".


  "No tienes que preocuparte, lo siento pero ahorita estoy un poco ocupada. Hablaré con ella más tarde". Lily tenía muchas cosas que hacer. Esperaba que su nuera no lastimara a Ángela, "..." Álvaro se quedó sin decir una palabra.


  En la Cafetería Rivas


  Ángela disfrutaba del paisaje a través de la ventana cuando Taina llegó. Lucía bella y apacible. Ésta le sonrió con singular alegría, "Hola Ángela".


  Ella se dio la vuelta, se levantó de su silla y la saludó con cortesía: "¡Oh, hola Taina, por favor toma asiento!".


  '¡Compórtate, sé amable!', se recordó a sí misma, '¿cómo me enseñó Nancy?, sonreír sin mostrar dientes, ser educada, razonable y mantenerme tranquila...


  ¡Ay Dios, no puedo llevar a cabo ni siquiera una de esas cosas!".


  Como de costumbre, Taina ordenó un café con leche, en cuanto el mesero se dio la vuelta, se percató que la chica estaba hecha un manojo de nervios. "¿Todo está bien en el hospital?", "¡sí, genial!", todo estaba perfecto, excepto por algunas personas que eran odiosas de vez en cuando, "¿ahorita estás viviendo con Nancy Dong?", "sí..."; considerando que hizo esta pregunta, probablemente Taina sabía la relación que tenían su hijo y ella. Por lo tanto, Ángela decidió confesarle: "Bueno, estos días no he estado con ella porque... estaba con Álvaro", Taina quedó complacida con su honestidad, asintió levemente y suspiró, "Ay, Ángela, ¿por qué eres tan tonta?", "¿lo soy?", Ángela la miró de repente.


  "Hasta ahora tu relación con mi hijo era un secreto a voces. Nuestra familia y la tuya son amigas, no sé cómo decírselo a tu padre".


  '¿Secreto a voces?, ella tiene razón', ella se sintió molesta, pero había logrado reprimir sus sentimientos. Ángela dijo refunfuñando: "Tienes razón. Pero fue Álvaro quien me obligó a vivir con él, ¡también me había amenazado y no pude rechazarlo! Así que...".


  ¿De verdad que Álvaro la obligó a vivir con él?


  parecía impaciente y su mente debatía si lo que decía era razonable, había logrado convencer un poco a Taina.


  Ángela lo pensó con cuidado, fue realmente Álvaro quien le pidió que fuera a vivir con él, ¡no tuvo más remedio que aceptar! Convencida con esta idea, se sintió más tranquila, finalmente su humor había mejorado.


  "Muy bien...", de repente, Taina tomó la mano derecha de Ángela sobre la mesa y le dijo mirándola con preocupación: "¡debes cuidarte, aunque Álvaro es mi hijo, también es un hombre! Cuando un hombre tiene otra mujer en su corazón, lo mejor es no cometer tonterías con él, ¿me entiendes?", en aquel momento, parecía una madre comprensiva. Ángela se sintió casi conmovida, sin embargo, cuando escuchó que Álvaro tenía otra mujer en su corazón...


  apretó la otra mano que tenía en su regazo. Sus rojos labios temblaron, "¿Álvaro... está... enamorado de alguien?".


  Taina sonrió ligeramente, luego la miró como si estuviera sorprendida de que no lo supiera. "Sí, lo está, ay no, ¿te dijo que te ama?", le preguntó.


  Ángela sacudió la cabeza de inmediato y respondió: "¡no, por supuesto que no! sólo me dio curiosidad...".


  "Bueno, quizás a mi hijo realmente le gustas. Después de todo, él sabe que eres la hermana menor de Gonzalo Si y que eres una niña encantadora, es muy difícil que no le gustes...", Ángela no pudo sonreír, así que se limitó a tomar café y escuchar atentamente a Taina.


  '¿Por qué me obligaría a vivir con él si está enamorado de otra chica?', se preguntó a sí misma.


  Aún con una profunda trizteza, seguía teniendo en mente lo que Álvaro le había dicho: a su madre le gustaban las chicas tranquilas, así que hizo todo lo posible por comportarse serenamente. Durante todo el tiempo, ella se mantuvo tranquila y menos impetuosa.


  Media hora después...


  "Ay no, acabo de recordar que todavía tengo muchas cosas que hacer porque mañana es el cumpleaños de Álvaro, ¡te llamo un día de estos, tengo que retirarme!".


  '¿Mañana es el cumpleaños de Álvaro?', Ángela estaba desconcertada. ¡Rayos! recordó que cuando estuvo en el hospital la noche anterior, una enfermera lo comentó, no le prestó atención porque no sabía si era verdad o no.


  "¿Cómo quiere Álvaro celebrar su cumpleaños?", preguntó ella.


  Taina sonrió alegremente, "él sigue siendo como un niño, insistió en tener una gran fiesta e invitar a mucha gente, al hermano de Nancy Dong, Galo Dong, a Simón Su, a Nina Zhen, a Diago Luo y otros más, se suponía que iba a invitarte, pero dijiste que él te asustaba, así que...".


  Era evidente lo que Taina quería decir. Ángela lo comprendió y forzó una sonrisa, se despidió de ella y le dijo: "Está bien, nos vemos luego!".


  Como se dice que: "más sabe el diablo por viejo que por diablo", Ángela creyó en todo lo que Taina le dijo.


  Inmediatamente que la madre de Álvaro se fue, ella dejó de fingir su sonrisa, se sentó sola y pensó en todas las cosas que había escuchado, en que Álvaro estaba enamorado de alguien más, mañana era su cumpleaños y habían invitado a mucha gente, excepto a ella...


  Entonces, ¿por qué Álvaro le pidió verse en su departamento a la noche siguiente?


  Una lágrima escurrió por su mejilla y cayó en el café desapareciendo en él, luego más lágrimas se deslizaban por su rostro...


  De vuelta en el hospital, Ángela estaba hecha pedazos, después de reflexionar durante largos minutos, le envió un mensaje a Álvaro y le inventó una excusa para no ir a su apartamento esa noche.


  Cuando ella y Nancy estaban de pie en la entrada del hospital y estaban a punto de tomar un taxi de regreso a casa, la escena que tenían enfrente acaparó su atención.


  Un hombre enfundado en un traje gris estaba apoyado en un porsche negro estacionado a un lado de la carretera y miraba directamente a la puerta del hospital con los brazos cruzados, Ángela escuchó a las mujeres que estaban al lado de ella gritando con emoción: "¡Mierda! ¿quién es ese sexy hombre con lentes oscuros?", "un chico guapo con un auto elegante, ropa de marca y asistente personal, ¡sería un marido ideal para mí!, Maritza, ¿debería acercarme y saludarlo?", dijo una mujer.


  La mujer llamada Maritza le respondió: "¡Ándale ve! ¿no ves que es muy reservado? ¡mira, todas las mujeres que se le han querido acercar, se han alterado tanto que han escapado cuando estando a menos de dos metros de él!".


  "¿Es un empleado de nuestro hospital? escuché que alguien lo llamaba Dr. Gu, ¿acaso será el guapísimo subdirector del hospital Yao, Álvaro Gu?".
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  Capítulo 79 ¿Por qué estaba mintiendo


  De repente, alguien dijo: ¡Dios mío, es Álvaro, mira, está llegando!, wow...", su euforia era tan fuerte que no pudo evitar soltar un grito.


  Otra mujer dijo: "¡Sí, realmente es él, míralo, se está quitando los lentes!, es tan guapo, ¿a poco no parece un sueño hecho realidad?, me ha quitado el aliento, ¡me gusta muchisimo, no sé que hacer!, mi corazón late más rápido...".


  "¿Por qué tanta adulación?", Ángela pensó con enfado, frotándose las orejas. ¿Que no hay alguien más guapo?, las mujeres siempre lo encontraban irresistible, todos los días se encontraba con algún detalle de sus admiradoras hacia Álvaro, como flores y cartas; su paciencia había llegado al límite. Ella no podía imaginarse a sí misma volviéndose tan loca como ellas por un chico guapo. Estas chicas estaban tan dementes como inmaduras.


  Además ella mantenía una linda amistad con él, generalmente, Ángela le silbaba a Álvaro cuando lo veía o bromeaba con él en los pasillos. Pero ahora, ella no quería verlo...


  para su mala suerte, Álvaro la llamó en ese momento con un auténtico tono de enojo.


  Nancy se dio cuenta de algo, ella lo miró, luego a Ángela y después otra vez a él, pensó que querían hablar, así que soltó a su amiga y le dijo: "Este... mejor me voy, los veo más tarde".


  Álvaro se limitó a asentir con la cabeza y regresó su mirada hacia Ángela para decir algo, pero ella fue demasiado rápida. jaló a Nancy y no la dejó irse. Ella se volteó y la miró de frente, Ángela le susurró: "no te vayas todavía, por favor", ella entendió la magnitud de la situación así regresó rápidamente a su lado.


  A él tampoco le importaba, y le preguntó a Ángela que había querido preguntar desde un principio, "¿qué te dijo mi madre?".


  "Ella dijo que el café en la Cafetería Rivas es bastante bueno", dijo Ángela con el rostro pálido, "y que mañana estará haciendo frío, que será mejor que me abrigue... eso es todo", cuanto más divagaba, más se dispersaba de sí misma. Álvaro la fulminó con la mirada, cada vez más despectivo con cada palabra, "¡Ángela Si!", gritó él. por fin, aquí estaba el tono de voz enérgico que tanto temía.


  Ángela y Nancy se quedaron inmóviles mientras lo escuchaban gritar, tratando de no aparentar miedo, pero el corazón de Ángela estaba envalentonado por eso, ella miró a Álvaro y le gritó con fuerza para igualar su volumen: "¿por qué no le preguntas a tu madre lo que dijo?, ¿por qué me preguntas a mí?, yo no dije nada, ¿de acuerdo?, ¿por qué estás enojado conmigo?".


  "¡Ay por Dios!", pensó Nancy, quién no podía creer lo que sus ojos estaban viendo, nunca imaginó que Ángela podría exaltarse tanto. La jaló de la manga y dijo: "Cálmate, cálmate...", Álvaro la miró y le dijo tranquilamente: "no estoy molesto contigo", todo lo que quería saber era lo que su madre le había dicho, lo que hacía que ya no quisiera vivir con él, pero nunca pensó que ella pudiera mentirle. Álvaro sintió que su garganta se cerraba, se sentía vulnerable.


  "¡Como sea!", Ángela gritó, "¡me largo!", entonces apartó a Nancy, pero se sintió obligada a quedarse de nuevo cuando escuchó la voz de Álvaro detrás de ella, "¡debes cumplir la promesa de lo que harías a las siete en punto mañana por la noche, no lo olvides!".


  Ángela se había dado la vuelta, pero Álvaro pudo verla murmurando por la forma en que estaba parada. 'De acuerdo, nos veremos mañana en tu departamento', pensó, en ese instante, ella decidió preguntarle a Álvaro quién le gustaba más cuando vaya a su departamento. ¡Si él quería a otra mujer, se olvidaría de él para siempre!


  Ella se dio la vuelta y respondió: "Está bien, Sr. Gu, ahí nos vemos, llegaré a las siete...", después de eso, partieron apresurados.


  En la mansión Shengfeng


  Álvaro estaba sentado en el sofá y se desató la corbata, se encontraba solo en la sala, pero a pesar de la soledad, parecía que podía oler la encantadora fragancia de Ángela en todo el lugar.


  Solo un par de días, ella solo había vivido aquí por dos días, pero él se sentía sumamente molesto cuando ella no estaba cerca...


  En el dormitorio, tenía una computadora sobre la mesa, sin embargo, su mesa estaba ocupada por las cremas para la piel de Ángela. Y había un juguete al lado de la mesa, que Ángela había abrazado la noche entera. Si se concentraba, podía retener ese instante en su memoria.


  En su guardarropa, montones de ropa de ella sobrepasaban las bolsas atiborradas en los estantes, Álvaro se estiró un poco y agarró una de las bolsas, la rompió y comenzó a sacar la ropa. En medio del desorden, encontró un juguete...


  Alrededor de las diez de la noche, Ángela se encontraba en su computadora, más aburrida que nunca. De repente, su celular sonó, nunca imaginó que alguien la llamaría tan tarde. El sonido del télefono la llenó de ansiedad.


  El identificador de llamadas decía "Álvaro", sus manos temblaron ante la idea de hablar con él, pero se mantuvo firme en sus convicciones y respondió: "¿Qué... qué sucede?".


  "Estoy abajo, ven".


  "¿Qué quieres?".


  "Si en verdad quieres saber, sólo baja", después de decir eso, colgó el teléfono, lo que le negó la oportunidad a ella de decir que no.


  Ángela se asomó por la ventana y vio a Álvaro parado debajo de una lámpara. Bajó por el ascensor y salió al frío, abrazándose a sí misma para mantenerse caliente, él cruzó la carretera para acercarse.


  Ella estaba en pijama, pero no estaba avergonzada ya que Álvaro la había visto así en otras ocasiones.


  Él sonrió y preguntó: "¿ya te vas a dormir?", ella dijo que sí, éste le tendió la mano. Estuvo a punto de agarrarlo antes de darse cuenta de que él estaba sosteniendo algo que le pertenecía: la bolsa de asas. Con incertidumbre, ella tomó el bolso; después quitó el seguro y encontró dentro sus productos para el cuidado de la piel.


  Ángela estaba temblando, pero no supo distinguir si era por el frío o por sus nervios. "De hecho... puedo usar el de Nancy... no tenías que traerlo hasta acá", ella examinó su enigmático rostro, tratando de descifrar el significado de esta entrega. ¿Esta era la manera de decirle que todo había terminado?, quizás ya no quería vivir con ella, por lo que le estaba devolviendo parte de sus cosas, ¿no es así?, pensar en que esto podía ser posible, llenó a Ángela de tal melancolía que tuvo que tragarse sus lágrimas.


  Álvaro buscó en su habitación y dijo: "Las chicas como tú no pueden vivir sin sus cremas hidratantes y esas cosas, ¿verdad?, Lucía era asi, llevaría todas sus cremas con ella a donde fuera, no podía vivir sin sus cosas, ni siquiera una noche."


  Ángela pensó en algo que decir, sin embargo, se quedó callada.


  Al cabo de un rato, Álvaro suspiró, "mi madre no habla por mí, lo que sea que te haya dicho, puedes preguntarme", ella bajó la cabeza y miró el contenido de su bolso, sus diferentes frascos, ahora parecían una broma de mal gusto. ¿Sería capaz de preguntarle?, por supuesto que sí, pero ¿cómo?, se llenó de valor con una bocanada de aire helado, pero volvió a arrepentirse con el alboroto que causarían sus preguntas. ¿Cómo podría preguntarle directamente, 'Álvaro, te gusta Nina?, ¿es verdad que tendrás una fiesta de cumpleaños mañana?, ¿por qué no me invitaste?', ¡no, eso no era para nada lo que quería, prefería guardar silencio!. En cambio, ella le dijo: "Bueno, tu madre y yo tuvimos una plática, todo bien... ¿tendrás una fiesta de cumpleaños mañana por la noche?", ella se encogió. ¿Sólo fue una plática?, ¿plática de qué?, ¿por qué se sintió tan triste después de esta charla?, ¿por qué ella no le dijo nada?, su mente se convirtió en un océano de dudas en las que sentía que se ahogaba, no saldría ilesa de la tempestad.


  Álvaro se mantuvo en silencio por un rato hasta que finalmente dijo: "no, no lo haré".


  Allí estaba, la respuesta que tanto anhelaba, Ángela sintió que el mundo se le vino encima.


  Sus manos temblaban, pero ella agarró la bolsa con firmeza, ¿por qué?, se preguntó, ¿por qué estaba mintiendo?, ¿o fue su madre?, ¿cómo iba a decirle?, de acuerdo, dijo para sí, ella sabría la respuesta mañana por la noche, en un día más, todo quedaría claro.


  Ángela no levantó la cabeza, se mordió el labio inferior y dijo: "Gracias, me voy", con las manos congeladas, agarró sus cosméticos y miró hacia la puerta.


  "¡Ángela!", él la llamó, parecía desolado bajo el halo de luz arrojado por la farola, "¿qué?", ella se dio media vuelta, porque podía sentir el llanto estallar en su pecho, pero no quería que la viera así...


  Álvaro no respondió enseguida, él solo se quedó mirando su espalda. Él quería ver su rostro, y entregarle sus cosméticos fue el pretexto perfecto, él quería verla, la extrañaba.


  Pero parecía que ella no quería verlo.


  "Regresa y duerme bien", gritó a la pared que estaba detrás de ella, "no olvides tu promesa, te esperaré mañana en casa".


  Ángela sonrió y le habló con tranquilidad, "¡lo sé y no lo olvidaré, será mejor que vuelvas a casa, hace mucho frío!", después de decirle eso, empujó la puerta de vidrio y


  caminó hacia el interior del edificio hasta que perdió de vista a Álvaro, luego entró en el ascensor. Ángela se apoyó contra la pared y se sintió aliviada.


  Pero chorros de lágrimas rodaban por sus mejillas de forma incontrolable, no podía comprender su propio corazón. Álvaro no le había hecho nada, entonces, ¿por qué estaba llorando?


  ...


  La noche siguiente, pidió horas libres, estaba de mal humor. Álvaro quería que se tomara sólo una hora de descanso, pero ella insistió en tomar dos.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 80 No me gusta Nita


  Justo cuando el reloj marcaba las seis, Ángela salió del hospital y se dirigió al supermercado.


  Iba a cocinarle a Álvaro un platillo por su cumpleaños, fideos "larga vida", unos fideos que se suponía debían garantizar una vida larga y satisfactoria.


  Era una cocinera experta, y anteriormente ya había preparado esa delicia para el cumpleaños de sus padres.


  Aunque la Mansión Shengfeng estaba ubicada en el centro, su sistema aislante contra sonidos la convertía en un refugio contra el ajetreo y el bullicio de las concurridas calles.


  Ella abrió la chirriante puerta de la alcoba de Álvaro para descubrir que todavía estaba inmaculadamente limpia en su interior, Ángela miró su reloj, eran casi las 7 de la noche, así que dejó la bolsa en el sofá y fue directo a la cocina.


  Álvaro salió del Hospital Yao en su Porsche negro y se detuvo cuidadosamente en una intersección, y de pronto, el sonido de su celular lo sobresaltó, Álvaro hizo clic en su auricular bluetooth para responder, "¿Mamá?".


  "¿Álvaro, a qué hora sales del trabajo?".


  "Justo ahora, literalmente estoy saliendo del estacionamiento", iba directo a la Mansión Shengfeng.


  "¡Álvaro vuelve a la casa ahora mismo! ¡Es urgente!." Álvaro nunca había escuchado la voz de su madre así de angustiada, por lo que frunció el ceño y miró su reloj, Eran siete menos diez.


  "¿No es algo que pueda esperar? Ya tengo planes para esta noche. Te puedo marcar en un rato...", dijo él.


  "¡No! ¡Es una emergencia! ¡Vuelve ahora mismo!"


  "..."


  En la casa de familia Gu


  El estacionamiento frente a la casa de la familia Gu se encontraba ocupado por autos lujosos, Álvaro gruñó cuando dio la vuelta a su coche, tuvo que estacionarse paralelo a la carretera.


  Dio unos pasos y cuando menos lo notó, ya estaba en la puerta principal, estaba abierta. Enseguida vio que por dentro estaba oscuro, 'qué raro', pensó y se deslizó al interior. Justo cuando estaba a punto de encender la luz, sus oídos percibieron las notas de una canción, "¡Feliz cumpleaños a ti!, ¡Feliz cumpleaños a ti!"


  A mitad de la canción, miró a su alrededor y distinguió un gran pastel con velas encendidas, rodeado de un grupo de conocidos...


  En medio de la sala, Nita llevaba puesto un vestido blanco, sosteniendo un cuchillo y un plato de papel, su canto era de los que más se escuchaban, junto a ella estaban Taina, Lulu, Simón, Benja y Hugo.


  En lugar de reírse, Álvaro tosió para aclararse la garganta cuando la canción había terminado, "entonces, ¿es esta la emergencia por la que me llamaste, mamá?", Taina notó que estaba ansioso por irse, pero insistió en que al menos apagara las velitas del pastel. Él renegó, se acercó al pastel y apoyó las manos sobre la mesa, con el rostro iluminado por la luz de las velas, cuando éstas se apagaron, las luces de la sala se encendieron y la habitación se llenó de luz.


  Un Álvaro esquivo y distraído recibió sus regalos con una expresión de hartazgo, terminado esto, se los dio a su ama de llaves. No estaba de humor para una fiesta.


  Se puso de pie mirando impacientemente su reloj, pero Taina lo detuvo. "Hijo, espera, tengo un regalo para ti, vamos arriba", Álvaro la siguió dudoso. Mirando a la gente feliz y ocupada que estaba en la sala, le preguntó a su madre fríamente: "mamá, ¿por qué me llamaste diciendo que era algo urgente?, esto no es una emergencia".


  Pero Taina no sentía culpabilidad alguna por lo que había hecho, mientras ella supiera por qué hacía las cosas, nada más importaba. 'Está bien', pensó él. "¡Nita y yo queremos darte una sorpresa, te cuento que toda la fiesta fue planeada y organizada por nosotras!, ¿no es perfecto?", dijo su madre.


  Él miró con molestia su reloj. ¡Ya casi eran las ocho!


  "¡Mamá, por favor avísame de antemano la próxima vez, además, no me gustan las fiestas sorpresa y tú lo sabes!", sorprendida por el comportamiento inusualmente cruel de su hijo, se detuvo un momento en las escaleras para susurrar: "Está bien aguafiestas, si no te gusta, no lo haremos la próxima vez, pero ahorita estás aquí, ¿por qué no lo disfrutas?, ¿por qué te enojas conmigo?".


  Él trató de que sus palabras no se llenaran de coraje, apretó sus manos y sintió que el corazón se le enfríaba, "¿Le dijiste a Ángela que habrá una fiesta de cumpleaños esta noche?".


  Taina lo miró asombrada, meneando la cabeza, "¿qué te dijo ella?", Álvaro la interrumpió cortantemente, "¡no importa, ella no dijo nada, sólo estoy adivinando!, pero mamá, espero que esto no se vuelva a repetir, ¡y déjame decirte de nuevo, no me gusta Nita!".


  Posteriormente, Álvaro estaba a punto de bajar las escaleras de dos en dos, pero entonces se encontró a Nita, bloqueando el camino por el que había venido. No había manera de saber cuánto tiempo había estado parada Nita ahí, escuchando, pero su cara de asombro expresaba más que mil palabras.


  Álvaro no dijo nada, la hizo a un lado y partió, Taina se llevó las manos a la boca y se acercó a Nita, que estaba allí pasmada, como si los ratones le hubieran comido la lengua. "Nita... lo lamento, nunca pensé que mi hijo...", Taina no sabía qué decir, pero de algo estaba completamente segura: nunca pensó que Álvaro sería tan directo.


  Pero no fue la decepción lo que silenció a Nita, sino la rabia. Desde el momento en que escuchó el nombre de Ángela, le empezó a hervir la sangre y todos los insultos y maldiciones que llenaban su boca le sabían a hiel.


  En lugar de dar alguna señal de que había escuchado su conversación, Nita preguntó: "tía, ¿cuál es la relación de Álvaro con la tal Ángela?".


  Taina estaba desconcertada, "¿relación?, ¿qué relación?, no sé absolutamente nada de una relación".


  En ese momento, el ruido de la planta baja de la casa se calmó. La voz de Álvaro hacía un llamado a la multitud: "Lo siento, en verdad aprecio su asistencia, pero la fiesta de cumpleaños de esta noche ya llegó a su fin...".


  Tan rápido como pudieron, Nita y Taina se apresuraron a bajar las escaleras.


  Pero cuando bajaron era demasiado tarde, la puerta frontal se cerró de golpe y Álvaro no estaba por ningún lado.


  Nita fue detrás de él con desesperación, "¡Álvaro!".


  Él se detuvo, dio media vuelta y la miró, ella quería preguntarle si le gustaba Ángela o no, sin embargo, ese asunto no era de su incumbencia. Después de todo, ella no tenía nada que ver con él.


  En eso, ella sonrió, en un esfuerzo por mantener su atención, "¡Álvaro, feliz cumpleaños, aquí está mi regalo para ti!", fue entonces cuando sacó una caja rectangular de su bolso y se la dio a Álvaro.


  Éste vaciló, "¡Gracias!" y tomó la caja.


  "Oye... ¿por qué no has usado el reloj que te compré?". De hecho, tampoco usaba el cinturón que le había dado.


  La miró y le dijo directamente: "Lo siento, alguien se molestará si me lo pongo".


  Nita no esperaba ninguna respuesta y a decir verdad, tampoco entendió bien lo que le dijo. Cuando se dio cuenta de que ese "alguien" podría ser Ángela, sintió dificultad para respirar, "¿Acaso es... Ángela?".


  '¿Ángela?, ¡Ángela!', ahora alucinaba ese nombre, ¡sintió que le taladraba la cabeza!.


  La última vez que le pidió a Susana que hiciera algo, ¡pero eso no le había causado ni el más mínimo problema a Ángela!


  Y... una vez tomó el celular de Álvaro y respondió a una llamada telefónica de alguien que tenía registrada como 'niña'. ¿podría ser también Ángela?.


  Álvaro no dijo nada, ni lo negó ni lo afirmó. "Me tengo que ir", dijo él.


  En ese momento, tres de los invitados salieron de la casa, "Álvaro, ¿ya te vas?", Galo lo miró con descontento.


  "¡Sí, nos vemos la próxima!", dijo mirando a Simón y a Bill.


  Bill se metió las dos manos en los bolsillos, miró a Nita, que parecía muy triste y le gritó a Álvaro: "¡Nita recorrió toda la Ciudad J para encontrar el regalo ideal para ti!".


  ¡Ninguna chica millonaria va de compras sola!, no obstante, ella recorrió toda una ciudad solo para comprarle el obsequio perfecto. ¡Todos sabían cuánto amaba ésta chica a ese hombre!.


  Álvaro observó la caja en su mano y asintió con la cabeza a Nita, "Muchas gracias, para la próxima no necesitas hacerlo!".


  Su agradeciemiento forzado y vacío hizo que Nita, la mujer de acero, casi estallara en llanto.


  Bill apretó sus puños dentro de sus bolsillos, "Álvaro, ¿por qué tanta prisa?", le preguntó.


  "¡Tengo una emergencia!", después de responder a su pregunta, Álvaro se subió al Porsche sin mirar atrás.


  "¡Mierda, sino fuéramos amigos desde hace tanto tiempo, le hubiera partido la cara, es demasiado arrogante!", Galo lamentó con la cabeza que las cosas fueran así.
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  Capítulo 81 Fiesta de cumpleaños en casa de la familia Gu


  Una vez que el auto de Álvaro desapareció en el camino, Simón le dio una palmadita en el hombro a Galo y le dijo: "Me temo que tendrás que irte acostumbrando, ahora él es así, ¡vamos!", se saludaron dando un abrazo y después cada quién se fue por su lado. Solo Diago se quedó atrás, mirando a Nita que divagaba en sus pensamientos. "Nita, deberías haber... notado su indiferencia hace mucho tiempo", ella sólo negó con la cabeza. Se llevó una de sus manos a la frente y dijo: "Diago, yo pensé que... no sé... si Raquel se hubiera ido para siempre, Álvaro me elegiría..." Pero un pensamiento cruzó por su mente, '¡incluso si Raquel no regresara, aún así él no me amaría, está enamorado de alguien más!'.


  Al notar su tristeza, Diago se sintió mal por ella, "Nita, él solo ama a Raquel, incluso si muchas mujeres están a su alrededor, sólo son pasajeras".


  "Quizás yo también soy algo pasajero... ¡pero no quiero serlo!, Diago, dame un consejo...", Nita lo miró con una tristeza profunda y notoria.


  Diago estaba por cumplir treinta años, Parecía el más maduro de todos. Era presidente de una empresa transnacional, de modo que sabía asumir más responsabilidades y presiones que los demás.


  Dudó un poco y le dijo: "Ámalo... y no te des por vencida".


  Pudo haberlo escondido bien y se había esforzado por mantenerlo en secreto, pero en realidad, Diago estaba enamorado de Nita. Quería ayudarla a lograr sus sueños, pero, ¿cómo podía pedirle que no se rindiera si él lo había hecho?, la había amado durante diez años. Todavía pensaba en ella, en no bajar la guardia...


  "¡Nita, Diago!", una dulce voz llegó a sus oídos.


  Nita se dio la vuelta, respiró profundamente y sonrió al oír esa voz, "Lulu, ¿qué haces aquí?".


  Lulu tomó confianzudamente el brazo de Nita y dijo: "¡Acabo de ir al baño y cuando salí ya no había nadie!, ¿por qué cuando regresé la fiesta ya había terminado?".


  Diago y Nita intercambiaron miradas y no supieron qué decir, Lulu era demasiado ingenua para entenderlo. En resumen, Diago le explicó: "Sabes que a tu hermano no le gustan las fiestas".


  Lulu hizo un gesto gracioso para expresar que no había entendido nada de lo que le habían explicado. Pero cuando miró el rostro pálido de Nita, le preguntó en voz alta: "¿qué tienes?".


  "Nada...", ella no quiso sincerarse con Lulu.


  "La razón por la que tu hermano se fue de la fiesta, fue ¡por una mujer!", dijo Diago con seriedad. "


  ¿Una mujer?", Lulu se sorprendió. Desde que Raquel se fue, ¡no había escuchado sobre algún amorío de Álvaro!


  De pronto, ¡pensó en en alguien!, la última vez que fue al hospital, conoció a una chica que le dijo pervertido a su hermano...


  Nita miró a Diago, quien se dio cuenta de que había cruzado una linea que no debía, se inventó un pretexto para irse y se escabulló tan rápido como pudo.


  "¡Está bien, nos vemos Diago!", dijo Lulu. Ésta última lo despidió, Diago les asintió y se fue de la casa.


  Nita tomó del cuello a Lulu y dijo: "La mujer que está detrás de tu hermano es..."


  ¡Muy bien Lulu, qué inocente eres!, ¡ella no mataría ni a una mosca!. Nita sabía esto de ella, entonces sólo tenía que aprovechar la buena relación que llevaban, entre más cerca la tuviera, sería más sencillo ganarse el amor de Álvaro. Sí, eso funcionaría, se convenció a sí misma, probablemente...


  Mansión Shengfeng


  La mesa fue perfectamente puesta, Ángela puso un tazón de fideos bien cocidos en el mantel, disfrutando del aroma que desprendían, temía que los fideos se enfriaran, así que los cubrió con la envoltura de plástico.


  Mirando la delicia que había cocinado, comió un poco inconsientemente. No obstante, sólo había preparado un paquete de fideos, no quedaron en absoluto.


  '¡Olvídalo!, cuando Álvaro se los coma, yo saldré por algo también!', mirando el reloj, ya eran las siete y diez, pero Álvaro no llegaba. Miró la caja que tenía en la mano, tendría que esperar para entregársela.


  A las siete con treinta, Ángela recibió una llamada, "Nancy", respondió.


  Nancy sonaba muy emocionada, "Ángela, ¿qué hay de la fiesta de cumpleaños para el doctor Gu?, ¡le pregunté a mi hermano pero no me dijo nada!", Ángela esuchó desconcertada todo lo que su amiga le decía. ¿La fiesta de cumpleaños de Álvaro?, miró el departamento en completa calma, "¡no hay fiesta aquí!, ¿dónde está tu hermano?".


  "¡Mi hermano tomó una foto de la fiesta, pero no te ví allí, así que pensé en llamarte para averiguarlo yo misma!".


  El corazón de Ángela se hizo pedazos. Era como si muriera algo dentro de ella, ¡dijo que no había fiesta!, después de todo, él le había mentido...


  "Ángela... ¿por qué estás tan callada?, ¿estás bien?".


  Ella sonrió amargamente, "Nancy, mándame la foto".


  "Sí, claro, por cierto, ¿ya le diste su regalo al Dr. Gu?". Ella deseó haberlo hecho antes, porque si se lo hubiera dado antes de esto, hubiera tenido sentido.


  Ángela negó con la cabeza. Álvaro no ha regresado, no habría ningún regalo. "No, yo... más tarde... luego...", Ángela tartamudeó.


  "¿Luego?, bueno... ¡ya no te molesto más! pero antes de que lo escuches de alguien más, Nita estaba allí. Se veía muy bien. ¡te hubiera ayudado a elegir un vestido precioso si supiera que estás en la fiesta de cumpleaños!", Nancy analizó un poco las cosas. Ángela estaba usando ropa deportiva, quizás ella no estaba enterada de la fiesta.


  Los ojos de Ángela se pusieron vidriosos y sostuvo el teléfono con flojera, "¡no olvides enviarme la foto!", dijo ella distante.


  "¡De acuerdo, diviértete!, creo que estás un poco ocupada, ¡mejor te dejo!", después de la llamada, Ángela se apoyó en el sofá con tristeza. Estaba pensando en la situación, el cambio de planes y eso le dolía mucho, se mordió las uñas y caminó por la sala con incertidumbre, ¿debería irse o quedarse?, de cualquier forma, ella estaba resignada a tragarse su enojo. Aquel sentimiento no cesaba. Más tarde, intentó llamar a Lily, pero nadie respondió su llamada, era inútil. Todas sus alternativas se estaban terminando, se sentía derrotada y sin esperanzas. Un minuto después, en medio de un enjambre de pensamientos negativos, su celular sonó, era Nancy otra vez, quien le envió la foto a su WeChat.


  La foto era un poco borrosa, pero los detalles más relevantes se podían distinguir muy bien, los ojos de Ángela observaron meticulosamente la fotografía, pero se detuvieron al mirar el hermoso rostro de Álvaro entre la gente, ella fantaseó con golpearlo en la cara para poder liberar sus frustración. Álvaro parecía estar pasándole un pastel a Tiana, y a su lado, estaba Nita, mirando su rostro con ternura, se veía muy elegante.


  El mar de gente a su alrededor estaba conformado por Galo, Simón y varias personas más, sería imposible para Nancy encontrarla en la fiesta. Ángela estaba en el departamento de Álvaro, con un plato de fideos que sacaba vapor sobre un velo de plástico, mientras las fiesta continuaba en la casa de la familia Gu...


  Conforme pasaban los minutos, Ángela ya no podía sostener sus pensamientos insoportables. Dio un suspiro de desilusión. A las ocho en punto, se levantó del sofá y trató de encontrar sus muñecas, se dio cuenta de que dos de ellas estaban en el sofá de la habitación, ordenadas muy bien juntas, como si él las hubiera puesto allí. Fingió no sentir nada, las recogió y buscó las que faltaban.


  En total, reunió nueve muñecas y las metió en su bolso, junto con sus pijamas, su cepillo de dientes y algunas otras prendas, y se lo colgó en su espalda, Apoyó una mano en la manija de la puerta, luego miró hacia la cocina, el plato de fideos permaneció con su cubierta de plástico. Ella partió.


  Álvaro conducía su Porsche negro a toda velocidad por la avenida principal, el tráfico comenzó a hacerse presente y él se desaceleró. En cuestión de minutos, estaba atascado en medio del tránsito. Parado en un semáforo en rojo, llamó a Ángela, 'qué extraño', pensó, mientras la llamada lo mandaba al correo de voz, no lo pudo comprender.


  Cuando finalmente llegó a casa, descubrió que no había nadie en el apartamento...


  Álvaro, indiferente, puso sobre la mesa el regalo que Nita le dio.


  La buscó por cada rincón, incluida su sala privada de investigación y desarrollo, pero no había rastro de Ángela. Entró en su habitación e inmediatamente se percató de que las dos muñecas habían desaparecido, Ángela se había ido sin avisar, ninguna nota, absolutamente nada. Sólo un plato de fideos intactos.


  Álvaro cruzó los brazos en la sala, levantando la cara hacia el techo, con los ojos cerrados, 'Paz...paz...deja que me bañe', pensó. '¿Le he hecho daño a Ángela sin darme cuenta?', qué lástima, lo había intentado. Trató de salirse antes para tener más tiempo de disfrutar de su compañía.


  A Álvaro le agradaba la presencia de Ángela, estaba seguro de que ella le gustaba, pero tenía miedo de entrar en detalles. Todos estos pensamientos vinieron a él sin esfuerzo, por lo que supo con seguridad que lo que sentía era real, comprendió que él mismo se estaba escapando de algo.


  Ese algo de lo que huía era su amor por Ángela...


  Dos noches antes, cuando abrazó a Ángela hasta que se quedó dormido, confió en que ella diera el primer paso, quería darle un empujoncito a su relación. Pero, no lo hizo...


  porque él no era tan simple como ella.
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 82 Todo es mi culpa


  Ella tuvo un novio antes, pero terminaron, ahora estaba soltera.


  En cuanto a él, tenía una novia...pero después de darse cuenta de que Ángela le gustaba, tomó una decisión, como dijo Taina una vez, "todo se trata de un buen momento".


  El tiempo se terminaba, antes del fin de año.


  Si no la encontraba a Raquel en ese momento, se olvidaría de su pasado con ella e iría detrás de Ángela, ¿la esperanza es lo último que muere, no?, sabía que podría haber sido injusto para Ángela, pero no pudo evitar pensar en ella.


  Últimamente, la había extrañado mucho estando en el trabajo: extrañaba el sonido de su voz, diciendo su nombre y su carita encantadora...


  Al cabo de un rato, finalmente abrió los ojos y miró la mesa del comedor, vio un par de palillos y el plato, se acercó para ver la comida. Después de ver claramente a través de las gotas de agua que el vapor había creado, sonrió.


  Enseguida, salió corriendo de su departamento sin probar la comida, subió a su automóvil y condujo hacia el Xinhe Garden, cuando finalmente llegó a su destino, fue Nancy quien abrió la puerta. Ella miró a Álvaro con sorpresa, "¿Dr. Gu, ¿qué estás haciendo aquí?".


  Álvaro no pudo explicar por qué. Él sólo preguntó: "¿Dónde está ella?", ¿ella... ?, Nancy titubeó, pero al final entendió a quién se refería.


  "La llamé hace un rato, ¿no fue a tu fiesta de cumpleaños?", Álvaro frunció el ceño, esto era lo último que esperaba. Cerró los ojos y se pellizcó el puente de la nariz, "¿te lo dijo ella?".


  "No, acabo de ver los Momentos de WeChat de mi hermano mayor en mi celular, me pregunté por qué ella no estaba en su foto de la fiesta, así que la llamé, supongo que ella llegó después de eso". Álvaro frunció los ojos, pero podía asegurar que Nancy no estaba mintiendo. Ella no era del tipo de gente que poseía la habilidad de engañar, sin embargo, parecía que algo estaba mal por la forma en que Álvaro mantenía su cabeza hundida en sus pensamientos.


  Él levantó el rostro y arrugó las cejas, "¿podrías llamarla para preguntar dónde anda?".


  Había intentado llamarla, pero no obtuvo respuesta.


  A Nancy le pareció extraño que Ángela no contestara la llamada, pero se lo comentó a Álvaro. No pudo decirlo en ese momento, pero no tenía mucha confianza en el médico, aunque eso no significaba que no lo ayudaría a encontrar a Ángela. Fue a su alcoba por su teléfono y luego marcó el número de su amiga delante de él. Ángela respondió la llamada de Nancy de inmediato. "Hola Nancy", su voz sonaba menos melosa de lo que acostumbraba, se oía como si estuviera bastante...decaída.


  La preocupación se hizo presente en el rostro de Nancy, ella preguntó: "¿Dónde has estado, no fuiste a la fiesta de cumpleaños de Álvaro?".


  '¿Por qué sonaba tan triste?', ella se guardó esto para sí misma.


  "Ya estoy abajo, subo enseguida", Nancy respiró hondo, su intranquilo corazón se relajó, "Está bien, te estaré esperando en casa".


  "Bueno".


  ...


  Abajo, Ángela presionó el botón del ascensor con algo medio escondido en su puño.


  Pasaron algunos minutos antes de que el ascensor abriera sus puertas, Álvaro estaba obstruyendo el camino hacia el apartamento de Nancy, era obvio que él la había estado esperando durante mucho tiempo, porque parecía un esqueleto: pálido, desgastado y aburrido.


  'Álvaro... ¿cómo es que está él aquí?', pensó Ángela asombrada.


  Sabía que debería haberle sonreído y decirle 'feliz cumpleaños', pero para entonces, nada podía obligarla a sonreír, se sentía herida.


  'Sino puedes sonreír, simplemente no lo hagas', pensó Ángela, tratando de controlarse, sería mejor evitar el contacto visual. Intentó seguir su camino sin decir una palabra.


  Álvaro no lo permitiría, así que agarró su mano y la llevó lejos del departamento de Nancy, de vuelta al ascensor. Él era bastante fuerte, ella no pudo soltarse.


  Ella luchó y volvió a luchar, pero se dio cuenta de que era inútil, finalmente se detuvo. Nancy no estaba a la vista y tampoco podía ayudar demasiado, Álvaro la sacó del edificio, dobló en la esquina y caminaron hacia su coche, le quitó sus cosas para que no pudiera agarrarlas, las puso en su cajuela y le colocó el cinturón de seguridad sobre su pecho.


  Después, Álvaro condujo hacia a la mansión Shengfeng. No hubo palabras entre ellos en el camino entero.


  Cuando llegaron a la mansión de Shenfeng, Álvaro se puso las pantuflas. Había puesto las bolsas en el armario de zapatos en la entrada y las había dejado allí, luego trajo un par de pantuflas para Ángela.


  En el comedor, ambos estaban uno frente al otro, la tensión solo era atravesada por el sonido de Ángela pasando saliva.


  Ella batalló un poco, pero finalmente sonrió dulcemente, "¡Feliz cumpleaños Dr. Gu!", Álvaro se sorprendió por la sonrisa de Ángela, quedó enmudecido.


  Sólo la decepción pareció responderle cuando él se quedó en silencio, el sentimiento que había predominado la mayor parte del día. Ella trató de darle el regalo de cumpleaños que había puesto sobre su mesa al principio del día, sin embargo, había dos cajas idénticas donde solo debía haber una...


  ¡Ella abrió una de las cajas sólo para descubrir que también era un broche!, ambos broches compartían un patrón de cadena de platino.


  aunque éste otro tenía un diseño de una hoja de arce, y el suyo era un broche hecho con una de las perlas de Tahití que Álvaro le había regalado.


  Álvaro miró a Ángela, quién observaba fijamente al horizonte después de ver el regalo que Nita le había dado, tomó la caja y la puso a un lado. Rápidamente, Álvaro recordó lo más importante, no la había llevado ahí para criticarla o para reprenderla, sino para mostrarle un sincero arrepentimiento por lo sucedido. "Ángela, lo siento", de alguna manera, la disculpa le afectó bastante, como si la disculpa fuera la gota que derramara el vaso.


  Ella sollozó y sus labios hicieron una mueca de tristeza, una lágrima escurrió por su mejilla. Para cubrirse los ojos, se inclinó para tomar la otra caja, entonces, cabizbaja le dijo a Álvaro: "Bueno, esto es... el regalo que compré para ti...", él se sorprendió al ver que el regalo de Ángela estaba en una caja igual al que Nita le había dado.


  Posteriormente, tomó el regalo de Ángela y levantó suavemente la tapa, era un broche masculino, de los que se usan para combinar con traje.


  El diseño superior era un ala hecha de platino y la parte inferior era una perla de Tahití con cuarzo, las dos partes estaban conectadas por un par de cadenas de platino.


  Ala... perla... entendió el significado de la joya y se rió.


  'Ángela me sigue recordando mi apodo, ala grande'.


  Sin embargo, Álvaro sintió que la atmósfera de tranquilidad entre ellos se estaba alterando de nuevo.


  En un impulso, levantó la barbilla de Ángela, sus mejillas rosadas estaban empapadas con lágrimas, "¡crash!", Álvaro cerró la caja y se la metió en el bolsillo. Y entonces, abrazó a Ángela con sus fuertes brazos.


  Álvaro arrugó la frente mientras limpiaba sus lágrimas, repitiendo suavemente: "No llores todo es mi culpa, te lo explicaré todo", no esperaba que su madre hiciera esto para provocar un pleito entre Ángela y él.


  Ella se secó las lágrimas del rostro, "no te gusto, ¿verdad?", incluso si ella fuera estúpida, sabía que si a un hombre realmente le gustara una chica, la traería a su círculo de amigos y a su vida... no la dejaría de lado...


  Sin embargo Álvaro no la llevó a su fiesta de cumpleaños... en cambio, ella seguía esperándolo, sola.


  Álvaro negó con la cabeza y le sonrió, "A ver, tontita, ¿crees que te permitiría que te me acercaras si no me gustaras?".


  'Tiene razón', pensó ella para sí.


  Él continuó explicando: "Mi fiesta de cumpleaños fue organizada por mi madre, no supe nada hasta que salí del trabajo, ¿no me crees?", los enrojecidos ojos de Ángela miraron directamente a los de Álvaro. Inconscientemente, ella asintió, "creo en ti".


  Álvaro levantó la esquina de su boca en una sonrisa, "bien".


  Claramente, ella escuchó la palabra "bien" pero no pensó demasiado en ello, fingió estar disgustada y siguió preguntando: "¡Pero no me dejaste ir cuando sabías que tu madre organizó una fiesta de cumpleaños para ti!", Álvaro sonrió ante su queja y agregó: "Simplemente no me gustan esas cosas, son una tortura para mí, si te hubiera llevado a la fiesta, sufrirías como yo lo hice".


  De hecho, la embarazosa y costosa fiesta de cumpleaños solo había rebasado los límites de su paciencia y le había hecho odiar las fiestas aún más, se quedó en la fiesta sólo por complacer a su madre, de lo contrario, le importaba un comino. No quería quedarse ni un minuto más.


  Al escuchar su explicación, Ángela asintió con la cabeza y expresó sus verdaderos sentimientos con disgusto en su rostro: "No me dejes sola, aunque sea una tortura, no me dejes sola, ¿de acuerdo?".


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 83 Álvaro, realmente te odio


  "Bien", respondió Álvaro. ¿Cómo podía evitar reírse? Él la abrazó con fuerza, bajó la cabeza y besó apasionadamente sus tentadores labios.


  Ángela se deslizaba lentamente sobre el sofá; antes de darse cuenta de qué estaba sucediendo. El deseo de Álvaro aumentaba cada vez más. De repente, Ángela detuvo sus atrevidas manos, estaba avergonzada y sonrojada. "No..." dijo ella. "Disfruta los fideos".


  Recordó a Madina. Ángela ya sabía cuales eran las intenciones de Álvaro con solo observar sus acciones. Había algo muy seductor en la manera que él se inclinaba sobre ella mordiéndose el labio inferior, sabía con claridad y exactitud lo que Álvaro quería hacer, pero ella no se atrevía... Después de todo, técnicamente él no era su novio.


  "Mmm", respondió él en voz baja. Sostuvo las manos pequeñas de Ángela con fuerza tratando de aliviar su excitación, Ángela sintió dolor en las manos, pero estaba tranquila; su enojo había desaparecido a causa del dolor.


  Después de un rato, ella lo escuchó decir con voz ronca, "Ángela, no te enamores de mí..."


  Ángela se puso tensa. "¿Por qué?"


  "Me temo que no podría darte la vida que esperas", aunque a pesar creer esto, él quería intentarlo.


  Ella estaba a un costado de su cuerpo, lo miró y le preguntó: "¿Pero tú sabes realmente yo qué quiero?".


  Ella estaba segura de que Taina tenía razón; Álvaro estaba enamorado de alguien, pero... Ese alguien no era ella.


  Álvaro guardó silencio. Se levantó del sofá y ayudó a Ángela a ponerse de pie. "Lo que tú quieras, haré todo lo posible para concedértelo".


  "..." Ángela le dio un fuerte golpe en el hombro. "Eres tan molesto Álvaro. ¡Te odio! ¡Bastardo!".


  ¿Por qué le pidió que no se enamorara de él? ¿Por qué estaba a cargo de todo, incluso de su corazón? ¿Y si ella ya estaba enamorada de él?


  Los ojos de Álvaro se conmovieron al verla. Él sostuvo sus manos con firmeza y con su pulgar acariciaba sus dedos con ternura. "Sí, soy un molesto bastardo".


  ¿Esto es verdad? Él sabía que el futuro podría ser difícil, pero no podía evitar abrazarla a medida que se acercaba.


  Ángela apartó sus manos y suspiró profundamente, tratando de aclarar sus pensamientos, intentaba cubrir su tristeza con orgullo. "Mmm". Ala grande, ¡Eres tan egocéntrico! ¡Tengo muchos admiradores! ¡Y tú estás fuera de mi lista!


  Ella pensó que había ocultado bien sus sentimientos. .. Pero estaba equivocada, la armadura que había usado para esconderse tenía demasiadas grietas, y una por una, Álvaro abrió cada grieta, dejando al descubierto la profunda tristeza que había intentado ocultar.


  Su pequeña chica era tan linda y adorable.


  "Bueno, sí", admitió, "como tienes una cara bonita, apuesto a que debe haber muchos hombres persiguiéndote". La primera mitad de la frase estaba llena de ternura, pero su voz sonaba cada vez más infeliz al decir la segunda mitad de la oración.


  El aire se llenó de alegría en el apartamento debido a este tema.


  Cuando Ángela lo escuchó decir estas cosas, se volvió más arrogante. "Por supuesto, cuando estaba en la escuela, había muchos chicos persiguiéndome, pero todos se asustaron por mi puño". "Jaja".


  La chica recordó la forma en que había tratado a sus enamorados y se echó a reír.


  Álvaro acarició su cabeza, su miraba estaba llena de ternura.


  A causa de las tonterías que dijo, Ángela había olvidado los fideos de cumpleaños; solo lo recordó cuando lo vio caminar hacia la mesa del comedor.


  Los fideos ya estaban fríos, corrió rápidamente hasta la mesa del comedor y antes que Álvaro llegara, llevó el tazón a la cocina, mientras decía: "Aquí no hay nada".


  Los fideos de cumpleaños no tenían buen sabor cuando se enfriaban, y calentarlos no mejoraba su sabor. Para que Álvaro no pensara que los fideos que ella cocinaba tenían mal sabor, prefirió esconderlos en algún lugar, pero Álvaro ya había visto los fideos de cumpleaños con anterioridad.


  Álvaro negó con la cabeza, suspiró y tomó el plato de sus manos, volvió a la mesa del comedor, retiró la envoltura del plato y comenzó a comer los fideos.


  "No, están fríos"... Era demasiado tarde, Álvaro comió un gran bocado de fideos, sin mostrar ninguna reacción; en su lugar, asintió y dijo: "Tus habilidades culinarias son como las de cualquier cocinero de televisión".


  ¿Qué estaba tramando? ¿Él la estaba felicitando?


  Ángela sonrió ansiosamente. "Sé que los fideos que cociné están deliciosos, ¡pero tal vez deberíamos calentarlos primero!".


  Después de terminar el segundo bocado de fideos, Álvaro miró a Ángela, y ella entendió lo que trataba de decir, el viejo acuerdo: no se habla durante las comidas. Ella se rió con satisfacción.


  Álvaro continuó disfrutando los fideos de cumpleaños, Ángela se sentó a su lado, mientras se apoyaba sobre su barbilla. Deseaba fotografiar este momento para poder hacerlo inolvidable. ¡Álvaro estaba disfrutando de sus fideos! ¡Qué alegría!


  'No le extrañaba que fuera un príncipe en el corazón de todos, ¡era tan encantador, incluso en la mesa del comedor!'. ¡Nunca se cansaría de verlo así! Cada movimiento que hacía era increíble. ¿Cómo era posible que Álvaro fuera tan atractivo y elegante?


  Poco después, Álvaro había terminado todo el plato.


  Ángela le extendió unas servilletas. "¡Aquí tienes, Sr. Gu!"


  El hombre sonrió profundamente, y de repente quiso divertirse con ella. "¿Qué tal si lo haces por mí?"


  "¿Qué?"


  El hombre movió ligeramente su bonita boca, indicándole que la limpiara.


  Ángela entendió lo que quiso decir, ella miró a Álvaro, y fingió estar enojada. "¡Tú, ala grande! Cómo te atreves". Está bien, ¡quieres que te limpie la boca, te voy a mostrar!.


  Mientras decía esto, ella movió su cuerpo hacia él. Todo se sentía muy tranquilo y natural.


  Ángela podía ser la típica mujer mala si quisiera, pero también podía ser tierna. Tomó algunas servilletas y limpió la boca de Álvaro muy suavemente, era la primera vez que hacía esto; tenía miedo de estropear la encantadora mirada de Álvaro.


  Ángela actuó tan suavemente que su corazón y sus nervios fueron tentados...


  Estaba tan concentrada, que no se dio cuenta del cambio físico del hombre.


  ¿Están sus labios limpios o no? Ángela se acercó un poco más a él, tenía los ojos bien abiertos. Ella continuó limpiando su boca hasta que estuvo bien limpia, de lo contrario, ¡el odioso monstruo la aborrecería!.


  De repente, su mano fue tomada por el hombre; fue en ese momento que Ángela se dio cuenta de que esto era lo más cercano e íntimo que habían estado.


  Con voz ronca, la cual desmentía su apremiante impulso, le dijo: "¿Estás segura que estás limpiando mi boca?".


  Estaba segura, así que asintió con firmeza, y sacudió suavemente las servilletas que tenía en su mano mientras afirmaba.


  Álvaro se acercó a sus oídos. "Pero, ¿Por qué siento que estas... seduciéndome?" De no ser así, ¿cómo era posible qué él sintiera algo por ella?


  ¿Seduciéndolo? ¡Vaya, eso no es cierto!.


  Su cara se sonrojó. Ángela bajó una mano con la intención de ahuyentar la idea de la seducción, entonces le secó la boca con la servilleta.


  Álvaro la sujetó de la muñeca sin ninguna precaución, esto hizo que Ángela cayera al instante sentada sobre sus piernas.


  Para protegerse de la vergüenza, Ángela dijo con voz insistente: "Tú... Tú... ¡Hiciste esto a propósito!"


  "Sí", bromeó. "¡Lo hice!"


  Ángela no esperaba que él admitiría su crimen de una manera tan franca, no sabía cómo reaccionar.


  "Angie". Cuando dijo su nombre de esa manera, sonaba como una tierna canción de cuna.


  Ángela al escuchar esto, encendió su pasión nuevamente. Desechó las servilletas en el bote de basura y tiró de su cuello hacia ella con las manos. "Ala grande, dí mi nombre... !"


  Álvaro la miró y sonrió al instante. "Angie".


  "Oh, Dios mío", ella se rió. "La forma en que dices mi nombre... ¡Suena grandioso!" ¡Ángela estaba totalmente inmersa en su hermosa voz y comenzó a hablar sin pensar!


  Álvaro sonrió, puso sus manos en su cintura, y le dio una respuesta médica: "Tú eres la única persona que tiene esta enfermedad en el mundo".
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  Capítulo 84 Primero pide un deseo


  Ángela se frotó el cuello, "¡Es una exageración!".


  Álvaro sacó la caja de su bolsillo y se la entrego. "¡Ayúdame a ponérmelo!".


  Ahora Álvaro se vería perfecto con su traje de negocios.


  Ángela siguió sus instrucciones, sacó el broche y ayudó a ponérselo con cuidado.


  "¡Listo!, ¡Magnífico!". La habilidad para poner el broche le indicó que esta no era la primera vez que hacía esto.


  Dejando de lado los elogios, Álvaro le preguntó en voz baja: "¿Hiciste esto para alguien más?"


  "Sólo para mi papá... y para Gonzalo una vez". La última vez, su cuñada no estaba en casa, y Gonzalo se acercó a ella pidiendo ayuda, él era tan tonto que no sabía como poner correctamente el broche en el pecho.


  Cuando Álvaro escuchó el nombre de Gonzalo, se sintió un poco triste. "Tu madre puede ayudar a tu padre con esto, y tu cuñada puede hacerlo por Gonzalo, ¡No lo hagas por ellos la próxima vez!".


  Ángela tardó en reaccionar, y respondió casualmente: "¡No importa! !Me da igual!", "¡No es difícil hacerlo de todos modos!" Ella se quejó en su interior.


  "¡Sí me importa!". Álvaro la tomó de la cintura con fuerza.


  'Dios mío...' Ella se quedó sin aliento. Ángela vio como aparecía la insatisfacción en el rostro de Álvaro y se preguntaba "¿Por qué?"


  "Está bien", murmuró ella, "ya no lo haré por ellos".


  Al recibir una respuesta satisfactoria de Ángela; Álvaro estaba a punto de levantarla, cuando de repente...


  "Grrr, grr..." ¿Esto era un gemido del inframundo? ¿el sonido de una puerta a la que le sonaban las bisagras? No había manera de saber cuál era el origen del ruido.


  Ángela sabía que era, se sintió tan incómoda que cubrió su vientre de inmediato y saltó de las piernas de Álvaro, "¡Jesús! ¡Dime que no has oído nada!" "¡Nada!"


  Álvaro pensó: "¡Qué tonta!" ¡Realmente esto no tenía importancia! ¿Ella no había cenado? ¡Debió decírlo eso antes!


  "¡Ven acá!", le dijo Álvaro. Parecía muy hambrienta.


  Ángela se rascó el cuello. "¡He olvidado cenar esta noche!"


  Álvaro se levantó de la silla y le preguntó: "¿Qué quieres comer?, Iremos a algún lugar en mi carro".


  Ángela lo pensó y de repente, ¡sus ojos se iluminaron! "¿Me llevas a un lugar y compramos algo?"


  Álvaro asintió, estando de acuerdo.


  Unos diez minutos más tarde, después de buscar las llaves del auto y conducir algunas cuadras, pararon frente a una pastelería.


  Álvaro sabía lo que ella iba a hacer, entonces le dijo a Ángela, "¡No me gusta el pastel!".


  "¡Pero a mí me gusta el pastel!", respondió Ángela. 'La gente debe tener un pastel el día de su cumpleaños', pensó ella, "¡De lo contrario, no puede llamarse cumpleaños!".


  Aunque Álvaro tenía pastel en casa de su madre, él no tenía un pastel para partir con ella, la única persona con la que compartiría una rebanada con gusto.


  ¡Si Nita podía celebrar el cumpleaños con él, entonces Ángela podía hacer lo mismo!


  Ella no solo le pidió a Álvaro que usara su regalo todos los días, sino que también deseaba comprarle un pastel para celebrar su cumpleaños. '¡Eso sería genial!'.


  Pensando en esto, Ángela fue a la pastelería a pesar de la oposición de Álvaro.


  Él dedujo cual era su intención, negó con la cabeza y la siguió a regañadientes.


  Ángela prometió que compraría un pastel pequeño para suavizar la queja de Álvaro, le pidió al empleado que empacara un pastel de Selva Negra sencillo y algunos postres.


  Cuando Ángela fue a la caja a pagar, Álvaro fue rodeado por varios vendedores, estos miraron y examinaron a Álvaro con los ojos iluminados como máquinas de pinball.


  Esta situación la molestó, así que pagó rápidamente y corrió hacia él y le tomó de brazos "¡Vámonos de aquí!" "Arpías".


  Inconscientemente, ambos se habían acostumbrado a la emoción e intimidad que les producían estas situaciones, y ya no se preocupaban por ello.


  Antes de volver al departamento, Álvaro le preguntó nuevamente: "¿Quieres comer algo más?"


  "¡No, el pastel y los postres son altos en calorías!, ¡De verdad, no quiero comer nada más!".


  Álvaro no dijo nada.


  Después de regresar a casa Ángela abrió el pastel, Álvaro colgó el saco de su traje.


  Sin que Álvaro lo descubriera, en la tienda Ángela había comprado dos velas coloridas, eran un dos y un ocho, respectivamente; ella hundió las velas en el centro del pastel y las encendió con un cerillo.


  Ángela se levantó rápido, "¡Ala grande! ¡Ven acá! ¡Todo está listo!".


  Él no podía rechazarla cuando vio su irresistible sonrisa iluminando su rostro, guardó la corbata, se acercó a ella y se sentó en el sofá.


  Ángela se puso en cuclillas, levantó el pastel y dijo: "¡Doctor Gu, antes que se apaguen las velas, pide un deseo!".


  Aunque Álvaro había soplado velas de cumpleaños anteriormente, nunca había pedido un deseo de cumpleaños.


  Ahora él se sentía diferente, miró a Ángela fijamente y pidió un deseo con todo su corazón.


  "Deseo..." 'Que Ángela se quede conmigo para la llegada y despedida de cada cumpleaños', dijo esto en su interior.


  Ángela se sonrojó, su corazón latía muy rápido, y le recordó en voz baja: "¡No me mires!", "¡Debes juntar las palmas de las manos y cerrar los ojos como si estuvieras rezando mientras pides tu deseo!".


  "¡Ya he pedido mi deseo!". Él no quería cerrar los ojos, pues temía que al abrirlos Ángela no estuviera allí...


  Ángela miró el orgullo que aparecía en su rostro, guardó silencio y no prestó más atención a ello.


  "¡Está bien!, ¡Apaga las velas!" El pastel apareció justo debajo de su nariz.


  Bajo la luz de las velas, Ángela se veía tan hermosa que Álvaro dijo suavemente: "Vamos a apagar las velas juntos".


  "¡Bueno! ¡Vamos a apagarlas!" Su sinceridad erradicó el orgullo, y su comportamiento cambió totalmente. Después de contar hasta tres, ¡Apagaron las velas juntos!


  Ángela tomó un cuchillo y se lo pasó a Álvaro. "¡Aquí tienes¡ ¡Corta el pastel!"


  Sin embargo, Álvaro dijo nuevamente: "¡Vamos a hacerlo juntos!"


  "Pero... ¿Por qué partiríamos el pastel juntos?"


  Inesperadamente, Álvaro la tomó en sus brazos, una mano estaba en su cintura y con la otra trataba de cortar el pastel...


  Álvaro inclinó la cabeza y presionó su mejilla contra la de Ángela, sus largas pestañas revoloteaban.


  Esto hizo que sin dudarlo, él no evitara besarla.


  A Ángela le costó mucho suprimir su excitación, pero ella lo rechazó con su mirada. "Oye", dijo ella, "¿Qué tal si acabamos de cortar el pastel?"


  Álvaro pensó, 'qué adorable chica', lo que hizo que se aumentara su pasión. "¡Puedes ayudarme a cortar el pastel!", al escuchar esto, Ángela fingió dar una respuesta a la ligera, "¡De acuerdo!, ¡Bien!, como es tu cumpleaños, no te voy a culpar".


  Ángela cortó el primer trozo de pastel, lo puso en un plato con cuidado y se lo entregó a Álvaro, "¡Feliz cumpleaños!, ¡Prueba el pastel!".


  Álvaro recibió el pastel para disfrutarlo sentado en el sofá, tomó una porción de crema con su tenedor y se la llevó a su boca. "Come tú primero".


  "La verdad, ¡Tú debes comer el pastel primero, son las reglas!".


  Sin embargo, Álvaro le dijo en tono divertido: "¡Pruébalo por mí!, ¡Quiero saber si esta envenenado o no!"


  Ángela se quedó sin palabras, casi se vuelve loca.


  Para no decepcionarlo, ella abrió la boca y comió del pastel. "¿Estás satisfecho? ¡Cumpleañero!".


  Álvaro asintió con satisfacción, tomó más crema con su tenedor e hizo lo mismo otra vez. "¡Otra!, ¡Dí ah!". "¡No es venenoso!". Con voz melodiosa ella dijo, "¡Tú puedes comerlo solo!".


  "Pruébalo y dime si está muy dulce".


  Una vez más, Ángela se sintió como si estuviera en un sueño. Pensando en su apariencia arrogante, olvidó cómo era realmente el sabor del pastel. Una vez más decidió probarlo, "No está muy dulce", dijo ella.


  


  


  

  


  [image: ]



  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 85 Te dí de comer


  "Pruébalo, dime si está salado".


  Ángela golpeó la mesa, "¡No hay sal en el pastel!, ¡Sólo cómelo!"


  Álvaro deslizó el tenedor sobre el plato para enfrentarla, "Dame de comer."


  "¡No! ¡Hazlo tu mismo!" Ella no podía soportar por más tiempo ese comportamiento infantil.


  Álvaro sonrió. "Oye, te dí de comer, sé cortés con tu anfitrión".


  Ángela no dijo nada, tomó el tenedor y le dio un trozo de pastel.


  Finalmente, Álvaro abrió su boca, y el pastel se derritió en su lengua.


  Llegar a este punto con Álvaro era un logro, así que ella sonrió. "¡Está bien, un bocado más!"


  Álvaro negó con su dedo, "¡Es tu turno!"


  "¿Por qué?"


  "¡Un bocado para mí y otro para ti!"


  Ángela balanceó el tenedor entre sus dedos cansados. '¿Por qué odiaba tanto el pastel?'


  Ángela comió el bocado de pastel, pero un poco de crema se posó en su labio, y ella limpió la crema con la punta de su lengua.


  Esto despertó un profundo deseo en Álvaro.


  '¡Qué chica tan engañosa!, está seduciéndome todo el tiempo'.


  Álvaro la miró, y repitieron esta rutina, compartiendo bocado tras bocado, justo cuando era nuevamente el turno de Álvaro, se detuvo. "Espera"... Álvaro tomó sus manos de repente.


  "¿Qué era esto?"


  Le levantó la barbilla y le pidió que obedeciera. "¡Come pastel!"


  '¿Qué pasaba con él?'


  Álvaro se elevó sobre ella, bajó la cabeza y besó sus labios rojos, poniendo crema por todas partes...


  Álvaro era un hombre nuevo, tenía una enorme sonrisa. "Deberíamos comer el pastel de esta manera".


  Por timidez, Ángela se llevó el resto del pastel. "¡No hay más pastel para ti!, ¡Eres un gran oportunista!". Ella se acercó a la mesa y empezó a tragar pastel sin parar.


  Álvaro solo pudo sonreír con alegría.


  "¡Diviértete!, ¡Yo tomaré un baño!"


  Ángela levantó la cabeza del plato que estaba cubierto de crema. '¿Tomar un baño?', se preguntó, mientras Álvaro salía de la habitación en busca de toallas. Imaginó el fuerte pecho de Álvaro, su figura espléndida, de pie bajo la ducha, lavando todo su cuerpo...


  "Ángela, ¿En qué estás pensando? ¡Estás babeando!".


  De repente, la voz fría de Álvaro interrumpió el feliz ensueño de Ángela.


  Él había olvidado su teléfono, cuando regresó la encontró con una expresión divertida e insinuante al estar cubierta de crema...


  Ángela ahuyentó sus pensamientos y explicó: "¡Es la crema! ¡Mmm, está deliciosa!"


  Pero Álvaro vio a través de su engaño, "¿Quieres entrar y tomar un baño conmigo?".


  En el interior de la mente de Ángela cobró vida con un rotundo "¡Sí!", parecía soñadora y excitada.


  '¡Yo en el baño con ala grande!', Ángela se perdió su imaginación.


  "Ven conmigo, vamos a bañarnos".


  Ángela guardó lo que quedaba de los postres y siguió a Álvaro hasta el dormitorio.


  Pero... "¡Oh Dios mío!" ¡Álvaro, eres un pervertido! "¡Dios mío!"


  Ella gritó como una loca, salió corriendo de la habitación.


  Álvaro estaba cansado de estos engaños, '¡Ella prometió tomar un baño conmigo! ¿Por qué me dijo pervertido?'


  No tenía sentido discutir, él no se había duchado desde que estaba de turno; así que sacudió la cabeza y entró al baño.


  Afuera de la habitación, Ángela tenía la cara roja como una manzana, llenó su boca con postres tan rápido como le fue posible, trataba de calmar sus nervios.


  "¡Qué idiota!", pensó, ¡Un gran pervertido que huele mal! Se resignó con inocencia.


  Comió un poco de pan, pero todavía tenía hambre, encontró un tomate en la cocina.


  Después de dar el primer mordisco al jugoso tomate, el timbre sonó.


  '¡Dios mío! ¿Será la madre de Álvaro?', se preguntó.


  Corrió al baño y se estrelló contra la puerta.


  En el interior, se cerró la llave del agua. Álvaro abrió la puerta, tenía espuma de shampoo en su cabello, y solo estaba cubierto por una toalla de baño.


  "Por el amor de Dios, ¿Qué?"


  No tenía tiempo para babear por su cuerpo bien formado. "Alguien tocó la puerta".


  "¡Entonces, abre la puerta!"


  ¡Por supuesto, ella sabía como abrir la puerta! "¿Pero qué debo hacer si es tu madre?"


  "¡No es mi madre, es Conrado!, ¡Sólo abre la puerta!. Él cerró la puerta del baño.


  Su seguridad al contestar, la alivió.


  Abrió la puerta y efectivamente era Conrado. "¡Hola Ángela!"


  "¡Hola Conrado!" Ángela escondió el tomate detrás de su espalda.


  'Jesús... Esto es muy vergonzoso'.


  Conrado le entregó varias bolsas a Ángela. "¡El doctor Gu me pidió que trajera estos productos para usted!"


  'Ahh, entonces Álvaro le pidió a Conrado que viniera, eso tenía sentido'.


  Ella inspeccionó el contenido de las bolsas, eran productos para el cuidado de la piel. Se sorprendió, ¿Cuándo tuvo tiempo Álvaro para arreglar esto con Conrado?


  Después de todo, ella no le había dicho que se iba a quedar.


  "¿Ángela?" La voz de Conrado la sacó de sus pensamientos, y pronto recobró el sentido. "¡Muchas gracias, Conrado!"


  "Con gusto, nos vemos, Ángela".


  "¡Nos vemos, Conrado!"


  ...


  Ángela le dió nuevamente unos cuantos mordiscos al tomate, y se chupó los dedos, dejándolos limpios. Álvaro todavía no salía de la ducha, por lo que Ángela fue al guardarropa y se cambió de ropa por una pijama.


  Cuando terminó de cambiarse, el timbre volvió a sonar. Supuso que era Conrado, así que corrió a abrir la puerta.


  "Conrado, ¿Olvidaste...?". La cara de Ángela se desfiguró. "¿Nita?" "¿Lulu?" Las dos mujeres habían venido a pedir perdón.


  Cuando Nita vio a Ángela en pijama, se endureció.


  Lulu, asustada, se tapó la boca, ella había descubierto el gran secreto que escondía su hermano.


  '¡Hay una mujer en el apartamento de mi hermano!'. Lulu la estudió con severidad. ¡Y está en pijama! 'Dios mío... '


  Lucía frotaba sus ojos con incredulidad.


  "¿Dónde está Álvaro?" preguntó Nita en voz baja. Nita parecía normal ahora que había tenido tiempo para reponerse.


  Ángela, vacilando, señaló hacia dentro y respondió: "Se está bañando".


  Nita se sorprendió, al igual que Lulu.


  Ángela demostraba algo que no era normal, no podían entender cómo ella encajaba con Álvaro.


  Nita no tenía derecho a preguntarle a Ángela, pero Lucía, quién carecía de experiencia social, decidió entrar


  empujándola de inmediato; el brazo de Ángela se llevó la peor parte. "Oye", gritó Ángela, quién era la víctima una vez más. "¿Qué estás haciendo?"
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  Capítulo 86 Álvaro debe sentirse triste


  "¿Qué estoy haciendo?" gritó Lulu. "Estoy tratando de pasar, ¿Por qué te interpones mi camino?" Lulu miraba fijamente a Ángela con desaprobación, deslizó dos pares de sandalias desechables en el suelo, unas eran para ella y las otras eran para Nita.


  Ángela trató de aliviar el dolor que sentía en su brazo frotándolo. 'Tómalo con calma', se dijo a sí misma. 'Ella es la hermana de Álvaro, no te enojes, respira profundo'.


  Cuando ella estaba de pie en la entrada, Lulu se paró frente a Ángela examinándola de arriba y abajo. "Me desconcierta que tú creas que puedes ser igual a Nita, tú eres un niñita". Cuando vea a Álvaro, le voy a preguntar: "¿Por qué deja entrar a su casa una persona tan ordinaria?"


  Ángela mostraba rencor en su rostro. "¿Ordinaria? ¿Niñita? "Bueno, ¡Tú también eres una niña! Ve y pregúntale a tu hermano si él cree que tú eres tan genial"


  Lulu no podía creer lo que estaba escuchando, "¡Dios mío! ¡Qué arrogante eres! ¿Tú sabes quién soy?"


  "¡Por supuesto que sí! ¡Eres la hermana de Álvaro, Lulu!"


  "¡Y aun sabiendo esto, te comportas tan grosera! ¡Qué insolente eres!" Lulu estaba furiosa y lo demostraba en su mirada. En otra situación, ella le habría dado a Ángela una gran bienvenida, y a su vez, Ángela la hubiera adulado con bombos y platillos. Pero estaba ocurriendo todo lo contrario, en este momento todo era un caos.


  "¡Tú no eres la única princesa!", refunfuñó Ángela. "¡No tienes derecho a ponerlo en duda, además es muy descortés de tu parte hablarme de esta manera!" ¡Aunque Lulu era la princesita de la familia Gu, Ángela era la niña de los ojos de sus padres!


  Álvaro sintió que algo andaba mal afuera, cerró la llave del agua y escuchó una discusión. Se secó y se vistió rápidamente, sostuvo el pomo de la puerta, pero antes de salir, decidió escuchar primero. Él sonrió al escucharla a Ángela lamentarse.


  Cambió de opinión y dejó que la discusión continuara.


  "¡Vaya!" dijo Lulu, mientras levantaba sus cejas sorprendida. "Entonces, dí, ¿De quién eres la princesa?" Ángela se sentía intimidada y lo reflejaba en su cara.


  Todo esto era obra de Nita, o al menos eso era lo que ella sospechaba, pero no tenía pruebas.


  Con anterioridad, Nita había tratado de calumniar a Ángela, había contratado a alguien para que la siguiera y averiguara cuáles eran sus antecedentes familiares, para ese momento, Ángela recién se había mudado a vivir con Álvaro.


  "Soy la princesita de Álvaro!", respondió ella finalmente.


  Dentro del dormitorio, Álvaro se echó a reír.


  Nita y Lulu casi se desmayan a causa del desconsuelo. "¡Qué vergüenza!" gritó Lulu. "¡Si dices esto frente a mi hermano te arrojará al océano! No serás más que comida de peces".


  Ángela cerró los ojos para controlarse. "¿Crees que no lo haré?" Ella abrió los ojos rapidamente. "¡Él no se atrevería a echarme a la calle! ¡Nadie se acostará con él si hace esto!" ¡Y él se sentirá muy solo!".


  Su manera de hablar era provocadora y arriesgada. ¡Lo único que quería era irritarlas!


  Además cuando hablaba de dormir, se refería a la cama no al sexo, pero no podía evitar que sonara de esa manera. Unos días antes, Ángela y Álvaro habían dormido en la misma cama sin problemas, sin embargo Lulu y Nita no lo sabían. Ahora tenían la impresión que Ángela era una puta que estaba tratando de mostrar sus habilidades.


  Nita apretó su puño. '¿No sabía que habían tenido relaciones sexuales?'


  Parecía que ella había pasado por alto y subestimado las habilidades de Ángela.


  "¡Ángela, eres tan descarada!" Los oídos inocentes de Lulu no podían soportar más de esto, sus mejillas se enrojecieron al igual que las de alguien que está ebrio.


  "¡No soy una descarada! ¡Además tengo una pregunta para ti! ¿Tu hermano está casado?"


  Lulu negó con la cabeza.


  "¡Está bien! Ya que él no está casado y yo tampoco".


  "¡No!" Lulu se opuso: "Aunque mi hermano no está casado, él está..."


  "¡Suficiente!" Una voz fría interrumpió las palabras de Lulu.


  Todos se dieron vuelta y retrocedieron. Era Álvaro. Ángela corrió hacia él, y lanzándose suavemente en sus brazos. "¡Álvaro ayúdame!"


  Álvaro le dio una palmadita en la cabeza y miró a las visitantes con indiferencia. "¿Por qué están aquí?"


  Lulu miró con horror a su hermano, lo que hizo que su actitud arrogante desapareciera.


  Nita respondió tímidamente: "¡Álvaro, Lulu y yo solo pasamos un momento!" "¡No importa!"


  Lulu reaccionó de manera audaz y habló por Nita, "¡Eso no es verdad! Hermano, Nita sola organizó una fiesta de cumpleaños para ti. ¿Por qué te fuiste tan temprano? Ella miró, detrás de él. "¿Ángela tiene algo que ver con eso?"


  "¡Sí!" dijo Álvaro con seguridad.


  ¡Oh, cómo aumentaba el cariño de Ángela ante el carisma del frío Álvaro! Ella lo abrazó y lo llevó contra su pecho, no esperaba que él fuera tan abierto sobre su relación.


  A pesar de la fortaleza que caracterizaba a Nita no pudo evitar llorar, esta era una de las tantas veces en las que Álvaro era responsable de su tristeza. "Álvaro, ¿Y qué pasa con Raquel?"


  '¿Raquel?', se preguntó Ángela.


  Álvaro hizo una pausa. "No quiero volver a escuchar su nombre..." "Nunca regresen aquí de nuevo sin mi permiso, ¿Me escucharon? ¡Ustedes dos!".


  ¿Qué estaba escondiendo? Nita asintió, caminó hacia la puerta, se cambió los zapatos rápidamente y se fue sin despedirse.


  "¡Nita!", llamaba Lulu con voz apagada. Un rato después, ella también se fue, negándose a enfrentar a su hermano.


  El apartamento quedó en silencio. Ángela miró a Álvaro con atención. 'Raquel', ese nombre la marcó. ¿Era este nombre el responsable de la incertidumbre de Álvaro para amarla?


  El cielo se hizo cada vez más oscuro, la noche se volvió silenciosa y


  el tiempo pasaba lento. Se miraban el uno al otro cuando estaban acostados en la cama. Todo a su alrededor dejó de existir, no podían ver nada más que no fuera a ellos mismos.


  Álvaro le dijo: "Te diré lo que quieras saber"


  "¿Tienes tu corazón dividido en dos?", ella fingió preguntar casualmente.


  "Desapareció durante siete años". Tal vez él tenía el corazón dividido, después de todo, Raquel era su prometida.


  Estaba pensativa y distante, 'Desapareció... por siete años'. Álvaro debía sentirse agobiado y muy triste. Así que... Él tenía su corazón dividido. Por supuesto, Ángela solo podía hacer especulaciones en su mente, tampoco podía conocer los detalles, así que tendría que estar satisfecha con cualquier respuesta que él le diera. Pero... ¿Qué podía hacer ella?


  Su único consuelo era decir: "Por supuesto, no puedo decirte que tiene el corazón dividido, porque... Solo somos amigos."


  Él la amaba profundamente, así que la abrazó con fuerza.


  Ángela, quién había mantenido distancia antes, se acurrucó entre sus brazos. Gradualmente, ella se hundió en un profundo sueño, respirando lento y suave.


  Al acariciar su rostro, Álvaro se perdió en sus pensamientos, había tomado una decisión.


  'Ángela, espérame', pensó Álvaro desde el fondo de su corazón, suplicándole que escuchara su oración en sus sueños.


  A la mañana siguiente, Ángela se dio vuelta en la cama y se abrazó contra su pecho fuerte.


  Como si fuera hechizo, Ángela se frotaba los ojos al ver su bonito rostro. "Estás despierto... es muy temprano".


  Álvaro la envolvió entre sus brazos. "Estoy acostumbrado a despertarme temprano".


  Ángela le dio un beso. "Buenos días ala grande!"


  "¡Buenos días, Ángela!" Él bajó la cabeza y besó sus labios color coral.
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  Capítulo 87 No quiero prepararme para el examen de posgrado


  Ángela estaba muy feliz de escuchar su nombre, envolvió sus brazos alrededor de su cuello de manera encantadora. "Di mi nombre otra vez".


  Álvaro tenía la mágica habilidad de doblegarla en su voluntad con tan solo tocarla, la abrazó por la cintura suavemente. "¡Ángela, pequeña!"


  "Sí..." Su amor era tan entrañable que se alimentaba con ansías de pequeñas cosas.


  Su susurro despertó de inmediato su deseo.


  Esta vez, la besó apasionadamente...


  Él dio vuelta a su cuerpo, quedando sobre ella.


  "Álvaro..." Ella sintió su inquebrantable deseo, con voz temblorosa lo llamó por su nombre, el sonido de su voz le quitó la razón.


  El tiempo se detuvo, ninguno de los dos podía decir cuánto tiempo estuvieron unidos. Ángela estaba a punto de caer exhausta, parecía que habían pasado horas desde que Álvaro llamó su nombre la primera vez. Repentinamente, Álvaro se levantó y fue directamente al baño.


  Ángela estaba confundida.


  'Dios mío... '


  Ángela tocó su rostro caluroso, se puso ropa interior, salió de la cama y corrió hacia el guardarropa para vestirse.


  Después de eso, Ángela fue hasta la puerta del baño y escuchó el sonido de la ducha.


  'Qué demonios', pensó. '¡Álvaro es más meticuloso que mi papá! Está obsesionado con la limpieza.'


  Abrió un poco la puerta e intentó tomar sus productos de higiene personal, entró evitando hacer ruido, pasó por un lado de la cortina de baño y como era tan descuidada dejó caer una botella al suelo...


  El agua de la ducha se cerró de inmediato, ¡Esto hizo que tuviese miedo de decir una palabra! Si Álvaro la encontraba en el cuarto de baño, ¡No tendría explicación para ello!


  Afortunadamente, el agua de la ducha comenzó a caer de nuevo. Ángela se sintió aliviada, recogió la botella del limpiador facial, pero cuando levantó la vista para buscar el cepillo de dientes, "¡OH, MI DIOS!"


  Ángela tiró el limpiador facial nuevamente, el cual fue detenido antes de caer.


  "Al... Al... Al..." Ángela se detuvo por un momento y miró a Álvaro muy sorprendida: "¡Álvaro! Tú... Tú... ¿Por qué estás desnudo? Al... ¡Álvaro! ¡Eres un pervertido!"


  Álvaro la miró confundido. "¿Llevas ropa cuando te estás bañando?"


  Al oír esto, Ángela negó con la cabeza.


  "Dios mío... No... ¡No! ¡Ese no es el punto!" El punto era... Dios mío... Que ella vio algo que no debería haber visto.


  "¡Pervertido!" Ángela recogió el limpiador y los otros productos lo más rápido posible y salió corriendo del baño. Finalmente cuando cerró la puerta, sintió una profunda sensación de alivio


  ...


  El desayuno estaba listo. Álvaro se sentó en la mesa y esperó a Ángela durante unos diez minutos, pero ella no llegaba.


  Molesto por su retraso, dejó el iPad sobre la mesa, se levantó y fue al dormitorio.


  En el dormitorio, Ángela estaba sentada en tocador, aplicándose en círculos una crema sobre sus mejillas.


  "¡Ángela!"


  "Oh... ¿Sí?" Ángela miró distraída, y tiró la crema...


  Desafortunadamente, la crema cayó en... la cama de Álvaro


  manchando la sábana negra y la colcha.


  "¡Oh Dios mío... ¡Mi crema!" "¡Es mi preferida!" Ángela se apresuró a recoger la crema que había caído en la cama, tratando de reducir el daño, pero fue inútil. La crema que recogió no era suficiente para la mitad de su cara.


  Álvaro miró el desorden sin palabras.


  Ángela finalmente se dio cuenta de que estaba en problemas al ver su rostro.


  Corrió al tocador y trajo algunos pañuelos, frotó las sábanas de la cama tratando de limpiarlas.


  Álvaro le quitó los pañuelos de las manos, su expresión era más tranquila. "No necesitas hacer esto, déjalo para el ama de llaves, ella lo limpiará".


  "Pero..." Ella miró el desorden, el colchón estaba empapado, se sentiría mal si no intentaba limpiarlo.


  "¡Vamos a desayunar!" Álvaro tiró los pañuelos y haló sus manos, pero ella estaba aferrada a su lugar.


  "No, ¡No he terminado de arreglar esto todavía!" Ella trató de escapar.


  Álvaro levantó su barbilla y miró su hermoso rostro: "Créeme, ¡No hay problema!"


  Ángela bajó la cabeza, movió los dedos y respondió tímidamente: "tengo un grano en mi cara, tuve que taparlo..."


  "No debes cubrirlo, de lo contrario, se hará más grande". "Cuando lleguemos al hospital, le pediré a Conrado que te envíe un poco de ungüento". Después de eso, no dijo nada más y la llevó al comedor.


  Ella tomó asiento y por primera vez se dio cuenta de que Álvaro llevaba la camisa negra que le había comprado, se levantó de un salto con entusiasmo. "¡Ala grande! Tú..."


  Ella iba a decir algo, pero Álvaro la miró fijamente, Ángela era consciente de lo que él quería decir. Entonces, ella susurró: "¡No hables mientras comes!"


  Álvaro asintió con satisfacción y continuó desayunando.


  Aunque a Ángela no se le permitía hablar mientras comía, no pudo evitar hablar antes de terminar el desayuno.


  Álvaro hizo caso omiso a su comportamiento y escuchó atentamente lo que ella dijo, "Ala grande, mi pasantía casi termina, ¿Debo preparar para mi examen de posgrado? ¿O volver al Hospital Privado Si?


  Álvaro tragó su comida de un modo inapropiado y respondió: "Prepárate para el examen".


  "Pero no quiero prepararme para el examen de posgrado".


  Álvaro no dijo nada.


  "Quiero volver al Hospital Privado Si después de mi pasantía", Ángela soltó nervioso su vaso con leche, y miró a Álvaro con expectativa.


  Álvaro soltó una risa cruel. "Entonces, ¿Por qué lo preguntas? ¿Quieres avergonzar a tu papá y a tu hermano?"


  Ángela no respondió.


  Álvaro continuó: "Tu papá debe cuidar de tu madre, tu hermano debe cuidar a su esposa e hijos. ¡Nadie va a preocuparse por ti!"


  Ángela lo pensó, '¡Parecía que él tenía la razón!'


  Álvaro se limpió los labios con una servilleta y dijo: "¡Por lo tanto, será mejor que te quedes aquí y me dejes cuidar de ti!"


  Ángela sonrió alegremente cuando escuchó sus palabras.


  "Pero vas a postularte para el puesto de director", le recordó. "¡Vas a estar muy ocupado! ¿Estás seguro de que no haré de tu vida un infierno?"


  "No, estoy seguro de que mi vida será un infierno", respondió él sin dudar.


  Ángela se quedó sin palabras. ¡Ella sabía que él diría eso! Entonces, ella curvó sus labios con insatisfacción.


  Cuando Álvaro terminó su desayuno, tiró la servilleta usada y dijo: "Puedes quedarte en mi laboratorio, le pediré a alguien que te vigile. ¡No me mires! ¡Toma tu desayuno!"


  Ángela era incapaz de decir algo, sintió que su garganta se secaba como el desierto. Mordió una porción de su sándwich. "¿Hay algo en lo que pueda ayudarte?"


  "¿Cómo qué?"


  "En tú campaña para el puesto de director, por ejemplo", dijo ella.


  Álvaro no respondió nada y golpeó la mesa con su dedo medio e índice. Cuando ella terminó su sándwich, Álvaro le dijo, "¡Sí! Ayudarme en la campaña es algo que puedes hacer por mí..."
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  Capítulo 88 También soy hija del director de un hospital


  Después de beber su leche, Ángela miró boquiabierta a Álvaro, "¿y qué puedo hacer?".


  "¡Pues mi comida!", estaría bueno que ella fuese su ama de casa y le preparara la comida mientras él trabaja.


  Ella se rió de esto, pero su rostro cambió rápidamente cuando se dio cuenta de todo lo que conllevaba, "¡es imposible!", él le dio un pañuelo. Después, se detuvo y dijo: "¿Qué pasa si hablamos del laboratorio de investigación, eh ?".


  "¡De acuerdo, trato hecho!"


  ...


  Con su conjunto deportivo puesto, Ángela zumbó de camino al Departamento de pacientes hospitalizados de VVIP.


  Ximena se estaba cambiando y la miró con curiosidad, "¡Oye, estás de muy buen humor hoy!".


  "¡Estás en lo cierto!", dijo Ángela sin dudarlo.


  Aunque pudiera ser que entre ellos no existiera futuro, ella todavía se sentía feliz cuando estaba con Álvaro.


  Luisa se acercó a Ximena, "Ángela luce tan radiante hoy, ¡debe estar enamorada!", Ximena se puso el uniforme y de repente entendió. "¡Sí, eso es, Ángela, ven!", la llamó. "¿Cómo es fisicamente tu novio?, ¡deberías presentárnoslo algún día!", su sarcasmo hizo que Ángela se pusiera como jitomate. "¡No es así, estás alucinando, ¡Terminen de cambiarse!"


  ... Nancy todavía no llegaba, aún no sabía nada, la última vez que habló con ella, fue cuando le dijo que ya había llegado, fue entonces cuando Álvaro se la llevó. ¿Cúal sería su reacción al saber lo más reciente?, Ángela estaba a punto de llamarla, cuando la suave y familiar voz de Nancy traspasó el vestidor. "¡Hola Ángela!", "¡Nancy, mi querida Nancy!", Ángela corrió hacia ella y le dio un beso en la mejilla.


  Luisa negó con la cabeza, encontró la oportunidad para bromear, "¿Acaso Nancy es tu novio?", ellas se sonrieron la una a la otra. "¡Sí, tienes razón!", a Luisa se le enchinó la piel. "¡Ay no, aquí van de nuevo, dense prisa y cambiénse, es hora de tomar lista de asistencia!".


  "¡Jajajajajaja!"


  ... Del vestidor provenían sonoras carcajadas.


  Después de la reunión matutina, Luisa llevó a Ángela a visitar a los pacientes en la tercera sala, pero ella no se quedó por mucho tiempo, porque a lo lejos la llamó Nancy, "¡Ángela, Winnie está preguntando por ti!", Nancy se hizo cargo de lo que estaba haciendo Ángela mientras se dirigía a la oficina de Winnie.


  Cuando llegó, Winnie le dio un registro médico y le dijo: "Recibimos un paciente esta mañana, ahora está en el sexto piso y pidió que fueras tú exclusivamente su enfermera".


  ¿Exclusivamente?, Ángela revisó el expediente médico, cuando vio el nombre de la paciente, se quedó estupefacta:


  Lulu Gu.


  Su historial clínico mostró que ella sufría disnea, mareos e hipodinamia...


  no era estúpida, había visto este truco antes.


  Ella había usado esta misma estrategia cuando tenía seis años, en ese momento lo hizo para pasar más tiempo con su padre, ella había fingido estar enferma para quedarse en el hospital.


  Cuando Gonzalo le preguntó por qué se sentía así, se inventó una historia sobre dolor en las piernas y malestar estomacal, a pesar de que no mostraba causa aparente


  ...


  Era evidente que Lulu había ido a buscarla.


  "¿Y si me niego a hacerlo?", Winnie no toleraba a la gente floja, "¡no, no puedes!", la rechazó definitivamente. "Ella es la hija pequeña del director, ¡debes atenderla bien!".


  Ángela frunció la boca para mostrar su descontento. '¡También soy la hija de un director de hospital!', una vez más, Ángela sintió que debía haber algo mal en esto, ¿por qué no se quedó en el hospital de su padre en lugar de venir aquí, al Hospital Yao, donde la vida no era más que sufrimiento?.


  ¡Primero Rafael, luego Álvaro, luego Taina, después Nita! y finalmente Lulu...


  "¡Bah!", ella suspiró profundamente.


  Winnie miró a Ángela con seriedad y le preguntó: "¿por qué suspiras?, ¡sólo hazlo, el director va a venir al sexto piso, muévete!".


  En el sexto piso


  Las habituales sábanas blancas de las camas de hospital habían sido reemplazadas por unas de color morado vibrante, el color favorito de Lulu. Aquí todo era morado: el juego de cama morado, el mantel morado y la funda morada del sofá...


  Tres sirvientas con el mismo uniforme estaban de pie junto a la cama, esperando sus órdenes.


  Ángela levantó la barbilla como si estuviera pensando en algo, aunque su padre también era director de hospital, esta chica parecía más caprichosa que ella.


  Cuando ella estuvo en el hospital, nunca actuó de una manera tan petulante, en cambio, aquí todo era extravagante y escandaloso.


  Lulu levantó la cara con arrogancia cuando vio a Ángela, pregguntó de forma grosera: "¿por qué tardaste tanto?", ella había estado aquí por horas, levantándose muy temprano, solo para hacer esta visita falsa.


  "¡No es de tu incumbencia, ni siquiera llegué tarde al trabajo!", Ángela respondió.


  Lulu sabía que tenía razón, así que le dirigió una mirada severa, luego le dijo a sus sirvientas: "Ahora pueden regresar, Ángela se hará cargo de mí".


  "¡Sí señorita!", las sirvientas salieron una tras otra, Ángela observó incrédulo, "¿me vas a decir que me quede y cuide sola de ti?".


  "¡Así es, ve y tráeme un poco de agua!", Ángela la miró de reojo y puso los ojos en blanco, pero ante todo era enfermera, y tenía responsabilidades inquebrantables que cumplir. Para evitar el desperdicio de agua, fue al refrigerador y llenó un vaso a un tercio de su capacidad, se lo dio a Lulu y


  ésta asintió con la cabeza mostrando aprobación. Ella tomó el vaso y bebió un sorbo de agua, "Pff... ¿estás tratando de matarme, Ángela?, está hirviendo...". ¡Crash!, de pronto, el vaso estalló en mil pedazos.


  "¿Caliente?, lo siento mucho, olvidé probarlo antes...", pero su rostro no mostraba ningún indicio de arrepentimiento, de hecho, estaba particularmente feliz.


  Lulu estaba tan molesta que apuntó a la nariz de Ángela, "Eres tan irritante, te lo advierto: ¡Álvaro nunca se enamorará de alguien como tú, a él le gustan las chicas delgadas y tranquilas, como Nita, sé realista y déjalo en paz!".


  ¿Delgada y tranquila?, eso sonaba más como algo que le gustaba a su madre que a él.


  "Ya veo. Si tienes razón, dile a tu hermano que me lo diga en persona, si me dice que me odia y que ya no quiere verme, ¡me iré del hospital de inmediato, no, no del hospital, me iré de la ciudad!", Ángela lo decía en serio. Si Álvaro la despreciara, el resentimiento y la presión constantes de esta ciudad desaparecerían y no tendría nada que la retuviera aquí, el sufrimiento llegaría a su fin.


  "T-t-tú...", Lulu estaba enojada, pero no sabía qué decir, lo único que podía hacer era señalar con el dedo directamente a Ángela, pero incluso cuando lo hizo estaba temblando.


  Finalmente se jugó su última carta: "¿Has oído hablar de Raquel?", Ángela estaba estupefacta. ¡Gracias a Lulú, era la segunda vez que escuchaba ese nombre desde la noche anterior!.


  "¿La conoces?, ¡ella era un músico experto, una experta en el guzheng, tuvo su primer gira mundial a los dieciséis años! oh, solía tocar una música de ensueño. Era tan glamorosa, tan tierna, virtuosa y de buen carácter, ¡si hubiera estado sana, hubiera sido tan famosa! pero no voy a hablar de Raquel ", dijo Lulu, sonriendo con desprecio.


  "Pero sí debes haber oído hablar de Nita. Eres una estudiante de medicina, debes saber cuán querida es ella en la comunidad médica, checa sus proezas, ella es la directora del departamento de ginecología y obstetricia aquí en el Hospital Yao, todo esto y ni siquiera ha cumplido los treinta. ¿Qué hay de ti, Ángela?, tienes veintitrés años y solo eres una estudiante de enfermería, ¿qué vas a hacer, cuáles serán tus logros?", ella se burló. "Nada, sólo eso. ¿crees que alguien tan inmadura como tú merece el amor de Álvaro?".
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  Capítulo 89 Ángela, eres tan tonta


  El tono engreído que Lulu utilizó para describir a Raquel y Nita no alcanzó su objetivo, Ángela no se sintió menos que ellas, en lo absoluto. "¿Si pienso que merezco su amor?", preguntó ella. "No todos podemos ser jefes de departamento, pero te repito, no a todos les gusta presumir. Cuando tenía trece años, inventé unas gotas que curaron la enfermedad ocular de miles de personas, años más tarde, cuando cumplí quince, inventé un medicamento que puede curar una enfermedad sanguínea, ¡mi hermano ha ganado millones vendiéndolo! no eres especial". La historia detrás de eso era que aunque Ángela logró crear el medicamento, había destruido sin querer el laboratorio de Gonzalo.


  Él estaba enojado con ella, así que vendió la fórmula de la medicina, y usó el dinero para reconstruir su laboratorio, ella omitió ingeniosamente esta perniciosa anécdota, "cuando tenía diecinueve años, inventé un medicamento que puede hacer que las personas pierdan la razón, pero es inofensivo para su salud y mi hermano ha ganado millones de dólares al venderlo en el mercado negro".


  'Bueno, todos saben cómo vanagloriarse de sí mismos', pensó Ángela. Aunque Chuck le proporcionó una educación digna, no significaba que fuera una pérdida de tiempo, ¿Y qué pasa si ella no tuviera una historia de éxito que contar en las cenas? ella tenía una familia con muchos éxitos, ella era la hija de Chuck y la hermana menor de Gonzalo.


  Pero ella había destruido el laboratorio de su hermano, los hallazgos obtenidos de la medicina seguramente se vieron opacos con los daños del laboratorio de Gonzalo. Fue una victoria agridulce.


  Afortunadamente Ángela había ido a casa a cenar mientras los químicos reaccionaban de manera inestable, no hubo heridos. Cuando ella volvió, el techo había desaparecido, Todos los datos y entre otros quedaron hechos pedazos.


  Para demostrar que valía la pena lo que ella había hecho, Gonzalo había guardado los registros del experimento en su hospital, en un pequeño archivador, así que sencillamente abrió los libros de registro y comenzaron de nuevo. Cuando ella fuera éxitosa, prometió darle todas sus ganancias, era lo menos que podía hacer. Ella nunca pudo ver el nuevo laboratorio de Gonzalo después de eso, '¿no sería maravilloso si pudiera construir mi propio laboratorio?', pensó, pero Chuck lo cerró antes de que tuviera la oportunidad de ser construido.


  Los años pasaron y Ángela entró a la universidad, se concentró en obtener un título y se mantuvo lejos de los inventos, el espíritu creativo se esfumó, se sentía inútil. Pero entonces, se encendió una luz al final de túnel, Álvaro entró en su vida. Ella ahora tenía acceso a su sala de investigación y desarrollo, estaba mejor equipado y era más moderno que el laboratorio de Gonzalo, había computadoras y máquinas que ella sólo había visto en sueños.


  Por supuesto que si ella quería disfrutar de ese privilegio, primero tendría que ganarse a Álvaro.


  Lulu se incorporó, realmente interesada en los antecedentes de Ángela, no creía que fuera capaz de inventar historias, como ella.


  "¿Por qué debería creerte? ¿quién es tu hermano, cómo se llama?", titubeó Lulu. Si Ángela decía la verdad, entonces su hermano debía tener un lugar en la comunidad médica, así que buscó entre sus recuerdos el apellido Si...


  espera...


  Lulu recordaba vagamente a alguien que encajaba con la ilustre descripción. Ángela confirmó lo que suponía: "Mi hermano se llama Gonzalo Si, ¡seguro que has escuchado hablar de él!".


  Lulu estaba totalmente boquiabierta, miró a Ángela por un largo rato, "debes estar bromeando


  ...", ella sabía que era algo un tanto difícil de creer, así que le mostró algunas fotos en su celular, "¡compruébalo tú misma!", las fotos no mentían. Allí estaban Ángela y Gonzalo cuando eran niños, como adolescentes, como adultos, pasando como una película ante sus ojos, Lulu estaba repleta de preguntas, pero a juzgar por las fotos, no tenía opción más que creerle a Ángela.


  "¿Te has metido en la sala de investigación y desarrollo de Álvaro?", preguntó con intriga, ella nunca había entrado ahí.


  Honestamente, Ángela respondió: "Sí, lo he hecho. Y esa es la razón por la que me quedo con tu hermano, el laboratorio de investigación y desarrollo. El lugar me agrada, así que decidí quedarme", después de escuchar esto, Lulu le preguntó: "¿Amas a Álvaro?". Pensó que si le decía que no, quizás podrían ser amigas, pero la verdad es que era algo casi imposible.


  "¡Sí, lo amo!, es un tipo guapísimo, ¿qué chica le diría que no?, ¡lo amaré hasta el fin de mis días!", Ángela recalcó esto último, así que para desviar la atención de lo que acababa de decir, fingió una risa.


  Lulu se quedó muda, recordó por qué estaba enojada con ella; era absurdo imaginar que podrían haber sido amigas.


  "¡Ven acá!", gritó Lulu, volviendo a la razón de su estancia en el hospital. "No me importa quién seas, ¡ahora sólo eres una enfermera, ven y dame un masaje!", se inclinó hacia atrás y esperó.


  ... . Cualquier cosa que Ángela respondiera sería una pérdida de tiempo, así se burló y tomó su celular. Lulu y sus hermanos eran expertos en hacer sufrir al resto de la gente, principalmente a la antes mencionada, el primer hermano que le hizo la vida de cuadritos fue Aarón, conforme pasó el tiempo, perdió interés en ella. El segundo fue Álvaro, pero en el momento en el que pudo controlar su asedio y sus malos tratos, fue cuando Lulu se libró de todo ello.


  De repente, notó que Ángela se burlaba de ella, "¿A qué viene esa cara?, ¡date prisa, ven!", le exigió.


  Ángela caminó unos pasos hacia en frente. En cuestión de minutos, los gritos de Lulu inundaban la sala, "¡Ay Ángela!, ¿qué estás haciendo?, ¡eres una tonta, te estoy diciendo que me des un masaje, no que me pegues! ¡ay, no, basta, me duele, Ángela, es suficiente, aléjate de mí!", después de esta abrumadora situación, Ángela estaba sin aliento, al igual que Lulu de tanto gritar.


  Cuando Hugo abrió la puerta, vio a las dos chicas bufando y mirándose fijamente, eran como dos gatos que acababan de pelear, entre una maraña de maullidos y pelos.


  Una mujer apareció detrás de Hugo, ella se rió al ver esta escena, "¿Qué pasó Lulu? te ves un poco... ¿incómoda?".


  La mujer tenía más o menos treinta años, su hermoso cabello simulaba una cascada de rizos mientras que sus hermosos ojos estaban puestos en la habitación y


  brillaron cuando cayeron sobre Ángela. Las dos chicas peleándose fue lo que provocó tal reacción, cuando la vio a Ángela furiosa, se parecía tanto a Lulu que la dejó asombrada.


  "Hermana, ¿cuándo volviste?", cuando Lulu se dio cuenta de que era Tamar, olvidó por qué estaba allí y saltó de la cama para saludarla.


  Esta reacción de Lulu, hizo que Ángela pensara en Estrella e Irene, cuando estaban juntas, también estaban felices y radiantes.


  Selina se casó con un hombre de otro país y se mudó con él, a ella no la había visto hacía mucho tiempo.


  Tamar acarició la cabeza de Lulu, "me enteré que te sentías mal esta mañana, así que vine para acá en cuanto bajé del avión", al escuchar sus palabras, Lulu se sintió avergonzada y agachó la cabeza.


  Hugo conocía bien a su hija, la miró son seriedad y le dijo: "¡Regresa a la cama, ya que estás enferma le diré a Álvaro que te haga un examen completo más tarde!".


  "¿Qué?", gritó Lulu, tenía una mezcla de sentimientos hacia su hermano, ella le temía y lo respetaba, lo odiaba y lo amaba, todo al mismo tiempo. Pero cuando escuchó a su papá, comenzó a rogarle que la dejara quedarse con su mamá, "¡Papá, por favor no le digas nada a Álvaro, él no sabe que estoy aquí!".


  Hugo sabía lo que había ocurrido la noche anterior. Había escuchado la historia completa cuando Lulu fue a quejarse con Taina, nadie imaginó que estaba escuchando, porque estaba completamente absorto en el periódico. Pero Hugo era plenamente consciente de la complicada situación en la que acababa de inmiscuirse, ahora él, Taina, Aarón, Lulu y Nita sabían exactamente quién era este misterioso huésped que vivía con Álvaro.
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  Capítulo 90 Los papeles han cambiado


  Los ojos de Hugo se encendieron al ver a Ángela, '¿puede esta niña reemplazar a Raquel en el corazón de Álvaro?', se preguntó.


  Si ella se quedara con su hijo, él tendría que explicarle este desastre a la familia Yin.


  Hugo no tenía tiempo para preocuparse por las niñerías de Lulu. Así que antes de irse, le advirtió a su hija que se diera de baja adecuadamente, que siguiera las recomendaciones y no que causara ningún problema.


  Lulu era una chica difícil, ¡sólo había venido al hospital a causar problemas! Y esto aún no terminaba.


  Minutos después, cuando el padre y la hermana de Lulu se fueron, solo se quedaron ella y Ángela, Nancy entró para hacerle compañía a su amiga.


  "¿Nancy?", ésta le pareció conocida a Lulu, ellas se conocían por Galo, pero no sabían mucho la una de la otra.


  Nancy se bajó un poco las gafas para poder verla con claridad, "Oh, qué tal Lulu ¿qué te pasó?".


  "Yo... me sentí un poco mal, no es nada importante", Lulu parpadeó varias veces y Nancy podía jurar que estaba mintiendo.


  "¿Ustedes se conocen?", preguntó Ángela, agitando sus manos como si las estuviera saludando.


  "¡Sí!, ¿por qué estás aquí?, ¡te he estado buscando por todas partes!", dijo Nancy, Al escuchar la forma en que se hablaban, Lulu supuso que eran mejores amigas.


  Alice, otra enfermera, le pidió a Nancy que se retirara, justo cuando estaba a punto de decir algo más, Lulu y Ángela estaban solas de nuevo.


  "Ángela, si Nita llega tarde o temprano, ¿podrías decirle que ya no visite a Álvaro?", dijo Lulu en tono chillón. En ocasiones, es complicado no ver a Lulu como si fuera una niñita, pero sus motivos eran cualquier cosa menos inocentes, como sabía de la capacidad de Ángela, quería hacer amistad con ella.


  Ángela fingió pensar un poco en su petición y luego dijo: "Lo siento, no quiero ayudarte", Lulu no pudo controlar su intensa ira. "¡Ángela, te vas a arrepentir de lo que acabas de decir, voy a poner una queja en tu contra, pídele a tu director que venga!".


  '¿Quejarse de mí?, ¡bueno!', pensó Ángela. Después asintió y dijo: "No hay problema, ¡espérame tantito!".


  Fuera de la sala, le envió un mensaje a Álvaro, "¡Ala grande, protagonista de mis sueños!, ¿podrías venir al sexto piso?, te estoy pidiendo un favor porque compartimos las mismas sábanas y podemos charlar muy fácilmente en la cama, me siento cómoda contigo, ¿me puedes ayudar con un problema que tengo?", después de enviarlo, se guardó el teléfono en el bolsillo de la bata y fue a la estación de enfermería.


  Diez minutos más tarde, Ángela vio a un guapo hombre con su uniforme médico puesto derrochando elegancia, su bata blanca y corbata se balanceaban con perfección y la camisa negra que cubría su torso, conformaban una imagen tan placentera de ver que ella sintió que estaba soñando...


  "Ángela", la frialdad de esa voz hizo que ella pusiera los pies sobre la tierra, Álvaro parecía harto y apático.


  Detrás de Álvaro estaba Conrado, aguantándose la risa, Alonso estuvo muy serio todo el tiempo y continuó mirando con odio a Ángela.


  Ella contuvo sus ganas de abrazar a Álvaro porque muchos médicos y enfermeras estaban ahí, luego se hizo a un lado y dijo con reverencia: "¡Hola, Dr. ¡Gu!".


  "¡Hola... ven al sexto piso conmigo!", él sonrió.


  "Enseguida, Dr. Gu", Ángela nunca había sido tan obediente y rápida, pero ahora estaba fascinada por encanto de Álvaro. Ella lo siguió hasta el sexto piso, Conrado y Alonso esperaron fuera de la sala para evitar ser vistos por otros.


  Lulu liberaba su estrés con impaciencia en la cama porque había estado esperando mucho tiempo, antes de que perdiera los estribos, apareció Álvaro con una expresión indiferente, ella se llevó el edredón a la nariz con miedo, él no se dio cuenta y arrastró a Ángela a sus brazos.


  '¡No, no, en la sala no!, nadie puede vernos por la ventana, pero, ¿no se da cuenta de que su hermana está en la cama?', Álvaro la acercó a su pecho y besó sus labios. "¿Pidiendo ayuda para salir de los problemas?, que buen truco, bien hecho", bromeó él, mientras continuaba presionando su boca sobre la de ella.


  ¡Ángela no pudo decir una palabra, estaba bloqueada!. "Dr. Gu, ¿estás seguro de que quieres hacer esto?", preguntó mientras ponía sus manos sobre su pecho y le guiñaba un ojo, ¡fue entonces cuando recordó que Lulu había dicho que Nita estaba en camino!.


  Álvaro sonrió y la obligó a pararse frente a la pared, después presionó una mano contra la pared detrás de ella, "sí, estoy seguro", respondió.


  El coquetear con Ángela era el remedio perfecto para liberar el cansancio y la fátiga laboral.


  De pronto, Lulu aventó el edredón e inspeccionó la escena con intriga, sólo podía escuchar sus voces, había cerrado los ojos tan pronto como entraron, se dio vuelta en la cama y los vio envueltos en plano abrazo. '¡Dios mío!, ¿Álvaro ?, ¿coqueteando con Ángela?', no tenía ningún sentido. ¡Álvaro puso los brazos de ella en sus hombros!, abrazando su cintura, a punto de... besarla... Sus rostros se acercaron hasta no dejar un centímetro entre ellos y se besaron con devoción, Lulu vio la escena con claridad, mordió sus labios para no gritar, ella estaba perpleja por lo que acababa de presenciar.


  "Vine aquí para castigar a Ángela y ahora los papeles han cambiado", estaba segura de que Álvaro nunca había besado a Raquel.


  Lo sabía porque Raquel se quejó varias veces con Nita y ella era testigo de ello, ésta última no estaba segura de que Lulu pudiera entenderlo del todo, era muy joven todavía.


  En ese momento, unos tacones se escucharon y todos lo notaron, Lulu todavía estaba desconcertada, Álvaro no tenía idea de quién se trataba, en cambio Ángela supo de inmediato quién venía. Se puso de puntitas y rodeó el cuello de Álvaro con sus brazos, pero el poder de su beso fue suficiente para volver a su idilio.


  Fue entonces cuando la puerta de la sala se abrió de golpe y ahí estaba Nita con sus coquetos tacones de aguja. "Lo siento Lulu, hubo una...", Nita había querido decir la palabra 'operación', pero no pudo articular palabra, lo que vio la dejó totalmente consternada.


  Álvaro abrió los ojos y vio a Ángela, después le sonrió y la soltó, '¡esta chica debe hacer este tipo de cosas por diversión!', asumió él.


  Mientras esto sucedía, Nita se cubría la boca.


  Álvaro recuperó su etiqueta médica habitual, le acomodó la ropa a Ángela y caminó hacia la cama de Lulu.


  Ella levantó la cabeza con la mirada perdida, "¡Lulu!".


  Ángela, que aún recordaba el dulce beso, se asustó por su grito y encogió los hombros, cuando se dio cuenta de que él no la estaba llamando, suspiró aliviada.


  ¡Dios mío! siempre le había tenido miedo a los arranques de Álvaro.


  Lulu tembló y asumió que Ángela había traído a Álvaro para ofenderle a ella, Nita se quedó mirando a Ángela mientras los hermanos peleaban.


  'Álvaro es un hombre tan serio y recto, pero... él debe estar tan profundamente enamorado de Ángela, él la besa apasionadamente donde cualquiera podría verlos, ¿por qué?, ¿qué tiene de especial ella?', se dijo Nita.
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  Capítulo 91 Yo traje a Ángela aquí


  Después de que Álvaro miró a su hermana con unos ojos que decían más que mil palabras, Lulu finalmente decidió salir de la sala, iba a desahogarse.


  Ángela le guiñó un ojo a Álvaro discretamente, él salió de la habitación. Unas cuantas enfermeras y otros médicos lo miraron fijamente, parecía que a dondequiera que fuera causaba conmoción.


  Justo cuando estaba a punto de entrar al elevador, Álvaro pareció recordar algo de repente y llamó a la jefa de enfermería, "Winnie, mi hermana necesita una enfermera que la acompañe de regreso", miró a todos los presentes, lo que atrajo la atención de varias enfermeras, sus ojos se iluminaron, pero se encogieron de hombros o fingieron checar su trabajo.


  Finalmente, señaló a Ángela, que estaba de pie en medio de la gente, "Ángela Si, ¿te gustaría acompañar a Lulu a casa?", ésta se encontraba en el ascensor, "Álvaro, yo...", dijo ella.


  '¡No necesito que me acompañen a casa!', Lulu estaba a punto de decirlo, pero su hermano la veía fijamente, ella cerró la boca.


  '¿No está bien Lulu?, ¿por qué necesita que alguien vaya con ella?', se preguntó Ángela.


  "¿Entonces?, Ángela, dile a Luisa que te cubra un rato y manda a Lulu de vuelta a casa, ¿de acuerdo?", dijo Winnie.


  Diez minutos después


  Ángela no pudo comprender el propósito de Álvaro hasta que fue a su oficina, se pararon frente a frente como troncos.


  Su verdadero plan era darle a Ángela una coartada para que él pudiera cuidarla ahí, no era solo para descansar, porque ¿cómo podían un hombre y una mujer solos planear esto con sinceridad?, lo que realmente estaban teniendo era... ¡una aventura amorosa!, esa era la realidad. Álvaro abrazó a Ángela y la besó como si estuviera ebrio de deseo, después de un largo beso apasionado, ella agarró su corbata y le preguntó sin aliento, "¿Es esta la razón por la que me trajiste a tu oficina?", Álvaro frunció las cejas, él no lo negó.


  Ella seguía recordando como habían sido interrumpidos y


  se pellizcó la cara. "¡Tú, pícaro, ten cuidado, alguien puede hacer una publicación en la página del hospital, el subdirector Álvaro Gu seduce a una enfermera en su oficina para llevar a cabo una historia de amor clandestina!".


  "Eso suena bien, ¿no?", él la miró de forma perversa. "¿Un romance clandestino?", Ángela se sonrojó. Jaló a Álvaro de la corbata y le dijo: "¡Eso no es el punto!", "¿el punto


  ...?", "sí, que sedujiste a una enfermera, jajajaja", Ángela no paraba de reír.


  Álvaro la puso en el sofá, sus manos no dejaban de tocarla, "¿podemos continuar con esta 'historia de amor clandestina', señorita Si?", ella tomó sus manos de inmediato. "No, estaba equivocado, ¡estamos descansando, tomando un descanso!", exclamó ella.


  '¡Estamos en una oficina, cualquiera podría entrar y vernos!', mientras Ángela pensaba esto, la puerta de la oficina se abrió de repente, "¡Álvaro!".


  '¡Mierda!', una figura emergió y vio los dos pares de ojos, unos preocupado y los otros indiferentes, era demasiado tarde para arrepentirse, ya los habían cachado. Álvaro protegió a Ángela con su brazo y la mantuvo atrás, "¡Mamá, sal de aquí!", grito él.


  Taina venía por Lulu. Ella notó a dos personas en el sofá, inmediatamente, salió anonadada de la oficina de su hijo


  Se quedó estática mirando fijamente la puerta de madera negra de la oficina durante mucho tiempo, luego partió, sus pensamientos se dispersaron y se dirigió a la oficina del director, Hugo Gu.


  En la oficina de Álvaro


  Ángela estaba nerviosa, acariciando el hombro de Álvaro con ansiedad, "¿Qué debemos hacer, Álvaro?".


  "No tengo idea", él se puso de pie con calma y la levantó.


  "¿No lo sabes?, ¡nos descubrieron!", Álvaro se recostó en el sofá. "¿No lo sabía ella ya desde hace mucho tiempo?, ¿sólo te estás preocupando por esto ahora?".


  'Bueno, supongo que su madre sabía que habíamos estado viviendo juntos hace rato, no tiene sentido preocuparse ahora', Ángela se consoló a sí misma, después se levantó del sillón, se enderezó y se agachó. Ella imitó la voz de un eunuco y le habló: "Dr. Gu, el resto depende de ti, ¡me temo que tendrás que disculparme!".


  '¡Eres una chica traviesa!', Álvaro sonrió.


  "¡De acuerdo, yo me haré cargo!", dijo él.


  Ángela asintió rápidamente, había conseguido su objetivo.


  Álvaro la observó mientras caminaba hacia la puerta, se detuvo cuando la puerta se abrió de nuevo, "Ay, ¡hola señora Gu!", Taina obligó a Ángela a dar un paso atrás. "No quiero regañarte, pero esta es la oficina de Álvaro y estoy segura de que sabes que ahora él es el subdirector, ¿cómo pudiste hacer algo tan sucio?, ¡probablemente habrá rumores sobre ti si alguien se entera de esto!", Taina la hizo pedazos.


  Ángela no dejó de caminar hacia atrás hasta que estuvo justo en el centro de la oficina, esas palabras se incrustaron profundamente en su corazón.


  Taina estaba parada frente a ella. Podía sobrellevar a Nita y a Lulu, pero Taina era otra historia... Ángela podría dar una respuesta razonable si Taina no fuera tan despiadada en su perspectiva, como un asesino profesional, arrastrándose hacia ella con malicia.


  ¿Qué podía usar Ángela en defensa contra Taina?, era la madre de Álvaro, una verdadera dama, que hablaba y se comportaba con amabilidad y elegancia, no como un niña pequeña que había sido regañada. Ángela respiró hondo y miró con impotencia a Álvaro, él se levantó del sofá, caminó entre las dos mujeres y puso a Ángela detrás de él, "Mamá, déjame explicarte, yo fui quién trajo a Ángela aquí. ¡Sino me crees, puedes preguntarle a Winnie Miao!". Taina venía muy a menudo al hospital Yao. Ella conocía a Winnie Miao, se llevaban maravillosamente, ¿seguro que Winnie no la engañaría?.


  La sonrisa de Taina se desvaneció, pero era demasiado orgullosa para ofrecer disculpas, "Álvaro incluso si no fuera Ángela, deberías saber que cualquier chisme podría arruinar tu campaña para la dirección general, cualquier escándalo sería un golpe fatal para ti, ¿cómo puedes ser tan tonto?".


  "Mamá, sé que estás haciendo esto por mi propio bien, ¡pero deja de entrometerte en mi relación con estas excusas baratas, estos dos problemas no tienen nada que ver el uno con el otro!", la fría mirada de Álvaro enfadó a Taina. "Fui yo la que vio lo que pasó... pero ¿y si fuera alguien más?, ¿crees que todavía estarías calificado para postularte como director si alguien publicara sobre tus acciones indecentes?", Álvaro seguramente lo sabía, pero ella quería echarle más sal a la herida. '¿Cómo cometió un error tan obvio?', Taina realmente no entendía, Álvaro era muy consciente. Después de un largo silencio, dijo: "Sé que lo que pasó hace unos minutos fue mi culpa, pero mamá, ¡por favor, no interfieras en mis asuntos privados en el futuro!", su confesión calmó a Taina de nuevo. Miró detrás de su hijo y dijo: "Ángela, escuché que te gusta el laboratorio de investigación y desarrollo de Álvaro. ¿deseas ingresar al laboratorio de investigación y desarrollo en el hospital?".


  ¿Cómo sabía la madre de Álvaro que le gustaba la sala de investigación y desarrollo?, Ángela se destacó, caminó hacia en frente y soltó la mano de Álvaro, después movió sus dedos.


  La madre de Álvaro era muy dura, tenía la capacidad de dejarla en vergüenza de mil formas.


  '¿No puedo establecer una oficina de investigación y desarrollo por mi cuenta?', se preguntó Ángela. 'Ella solo quiere echarme del departamento de su hijo de cualquier manera'.
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  Capítulo 92 La pregunta


  "Sra. Gu, por favor, no hay necesidad, en realidad... yo no...", Ángela podía sentir lo peligrosas que podrían ser sus palabras, su dolor era indescriptible y sólo ella misma podía entenderlo. Sí, es verdad que le gustaba el laboratorio de Álvaro, pero no era nada comparado con su compañía.


  A pesar de que detestaba la idea, sabía que Álvaro amaba a alguien más, alguien que por alguna razón lo había dejado a suerte para instalarse en su mente. Sin embargo, Ángela todavía quería sumergirse en la ternura y la felicidad que él había traído a su vida, incluso si la lastimaba.


  Aunque todavía quedaba el problema de Nita, a quien le estaba yendo bastante bien en el ámbito médico, pero Ángela ya no la consideraba una rival, estaba acostumbrada a estar rodeada de grandes médicos como ella. Más importante aún, no le tenía miedo porque estaba segura de que en ese momento su amor por Álvaro era más grande que cualquier otro sentimiento, lo amaba profundamente, más allá de cualquier rival o situación...


  El hecho de que ella hubiera vivido con Álvaro en secreto no era porque le tuviera miedo a Taina, sino porque quería que todo estuviera bien con él.


  Ángela se quedó en silencio durante mucho tiempo, Álvaro no tenía forma de saber lo que pensaba. Sus ojos se pusieron rojos y vidriosos, fue entonces cuando Álvaro se acercó a ella y la arrastró a sus brazos, "No la molestes, mamá, déjala en paz, ¡si ella aceptó vivir en mi casa fue porque la obligué a hacerlo!".


  "Bueno, ¿has pensando en su reputación?, si Raquel vuelve algún día y ustedes dos se casaran, ¿qué pasaría con Ángela?", el impacto de sus palabras fue como una bomba para Ángela, haciendo que su mente se quedara en blanco por un instante.


  Si Álvaro se casara con alguien más


  ... ¡sería un suplicio!.


  Mientras Álvaro peleaba con su madre, Ángela recuperó su espíritu y se enfrentó a Taina una vez más, "Sra. Gu, puede decir que me hago de la vista gorda porque solo me enfoco en lo que está sucediendo en este momento, pero me he entregado a Álvaro. y me quedaré junto a él, sin importar lo que pase, incluso si nuestra relación fuera efímera o después me humillaran por esto", las lágrimas caían de sus ojos nublando su vista. La cara de Taina perdió claridad debido a la espesura de su llanto, se secó el rostro como pudo y continuó explicando, "Si Raquel regresa, me alejaré de Álvaro", ella estaba fingiendo estar relajada, pero sabía que era más fácil decirlo que hacerlo, más si tenía que dejar a Álvaro cuando juntos habían construido un romance tan especial.


  Taina pudo sentir su tristeza, pero no dijo nada, se había prometido hacía mucho tiempo que, de ser posible, nunca haría daño a los sentimientos de una persona inocente.


  Álvaro se quedó mudo, estupefacto y desconcertado por aquella repentina confesión, sacó un pañuelo de su bolsillo y limpió sus lágrimas, "Ángela, contrólate, ¿qué sentido tiene todo este llanto, es tan difícil vivir conmigo?", Ángela negó con la cabeza. En cuestión de días, se había rendido completamente a los encantos de Álvaro, a veces se despertaba a medianoche para verlo dormir a su lado en silencio, ella sentía que su pecho palpitaba con rápidez cada vez que lo miraba.


  Cuando Taina vio llorar a Ángela, recordó a su propia hija, sentía pena por ella.


  Al final, tuvo que ceder, no tuvo más remedio que decirles: "Bien, pueden estar juntos si eso es lo que quieren, está bien".


  Lo que dijo hizo que Ángela sonriera un poco, pero Taina continuó, "Sin embargo, no confundan esto con mi aprobación. En mi opinión, hubiera preferido a Nita que a Ángela'.


  "..." Ángela continuó sonriendo, mientras las lágrimas se evaporaban en su rostro, "Sra. Gu", luchó para formular su pregunta. "¿Y qué pasaría si estoy esperando un bebé de Álvaro?", un día, cuando estaban en el supermercado, él le hizo una broma referente a tener un bebé juntos.


  "Eh...", Álvaro, que siempre fue un hombre sereno, se atragantó al escuchar esto.


  Para asegurarse de que pudiera quedarse con él, Ángela se sintió lo suficientemente valiente como para hablar de esa forma tan impulsiva, Taina miró el vientre de Ángela con decepción. "Si tú estás... hablaremos de eso cuando suceda...", Taina supo que tenía que hacer algo, tenía que encontrar una solución. No podía soportar ver como una muchacha echaba a perder su vida sólo por estar en la relación equivocada, pero tampoco se permitiría ceder ante los arranques de una muchachita.


  Taina decidió irse, Ángela la siguió poco después. Álvaro se adelantó y se despidió de ambas desde la puerta, estupefacto por lo que acababa de ocurrir. Taina decidió no mencionar nada más acerca del embarazo. Muchos empleados los vieron a todos juntos, despidiéndose, y comenzaron a hacer especulaciones acerca de si Ángela y Álvaro eran pareja.


  Cuando Ángela regresó al departamento hospitalizado VVIP del hospital, le dio un abrazo melancólico a Nancy y le dijo: "Creo que me enamoré de Álvaro, ¿qué voy a hacer?", Nancy tocó su flequillo suavemente y respondió: "¿Así que finalmente te diste cuenta de que estás enamorada?".


  "¿Lo sabías?, ¿sabías de estaba enamorada de Álvaro?", preguntó Ángela asombrada.


  "¡Sí!, si no te gustara el Sr. Gu, ¿por qué aceptarías vivir con él?", Tenía toda la razón...


  "¿Crees que soy inestable emocionalmente?, después de todo, acabo de terminar con Rafael...", era muy poco tiempo entre una cosa y otra, ¿cómo podía enamorarse de alguien tan rápido?


  Nancy la miró con desdén, "¡No, tú no!, los chicos como Rafael no merecen a chicas como tú. La razón por la que andabas con él es porque te tenía embelesada, pero el señor Gu no tiene rival, entre él y Rafael, no hay punto de comparación, no me sorprende que te hayas enamorado del Sr. Gu tan rápido".


  "Quizás tienes razón...", Álvaro se había metido por cada poro de su piel. Cuanto deseaba saber si él sentía lo mismo por ella.


  "¡Sino le hubiera echado el ojo a Simón, estaría totalmente interesada en el Sr. Gu también!", bromeó Nancy.


  ¿Nancy y Álvaro?, Ángela los imaginó juntos y negó con la cabeza de inmediato. "¡No, no eres su tipo!", lo dijo en un tono agrío y frío.


  A Nancy le divirtió su mirada seria, "Fue sólo una broma y mira como te pusiste, tranquila, como si en verdad lo fuera a hacer. ¡El Sr. Gu y yo nunca estaremos juntos!, está lejos de ser amigable, nunca pude imaginarme verlo y no huír de él. Es por ti por quién siento curiosidad, parece que no le tienes miedo en absoluto".


  Simón, ¿había alguien en el planeta que lo amara más que Nancy?.


  Ángela se rascó la nuca con una mirada tímida, "Sí tenía miedo, pero fue reemplazado con enojo, yo lo encuentro odioso, he dejado de sentir miedo por completo", Nancy sonrió inconscientemente. "Oye, ¡vámonos ya, es hora de almorzar, todavía tengo que cambiar las agujas para el paciente de la cama nueve!", Ángela asintió.


  Una noche en la mansión Shengfeng


  Álvaro se acercaba a Ángela, abrazándola con fuerza. La llevó en sus brazos fuertes como troncos a la habitación y la arrojó sobre la cama matrimonial, el corazón de Ángela latía aceleradamente, ella presionó sus manos contra su pecho. "¿Qué estás haciendo?", "Poniendo un bebé en ti", dijo él, con sinceridad.


  "¿Qué ...?", "Tú y yo estamos haciendo un bebé", él besó sus labios.


  Ángela se cubrió la cara y le dijo con nerviosismo: "¡Sólo estaba bromeando con tu madre!".


  "¡Sí, yo también estoy bromeando contigo!", Ángela cedió en silencio. La noche inundó la habitación como un monstruo oscuro, los días de otoño trajeron consigo un gélido frío. Ángela se estaba cambiando de ropa después de volver del trabajo y le envió un mensaje a Álvaro, "Voy a ir de compras con Nancy esta noche, ¡diviértete en tu trabajo Sr. Gu!", su respuesta llegó enseguida: "Tengo una cena de negocios esta noche, después paso por ti".


  "Está bien", ella respondió. Entonces, ella se perdió en su profunda imaginación.


  En la entrada del centro comercial


  Ángela puso lo que compró en el baúl de Nancy, fueron a una tienda y compraron dos tazas de té, bebió un trago de su bebida y cuando dejó la taza, vio a través de la ventana una figura que no estaba muy lejos. Ella miró a Nancy con entusiasmo, "Nancy, Nancy, ¿ese no es Simón?".
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  Capítulo 93 Son diez millones de dólares.


  Nancy se quedó boquiabierta al escuchar el nombre de Simón, tenía el corazón en la garganta. Siguió el dedo de Ángela y vio a un hombre de aspecto serio que llevaba un elegante uniforme negro, de esos que usan exclusivamente los capitanes de policía armados, ¡era Simón!.


  Él tenía un oído muy agudo, así que las escuchó enseguida, Ángela sabía que Nancy estaba enamorada de él, así que se paró de puntitas y lo saludó con la mano.


  Simón las vio, se dio cuenta con quién estaba Ángela e inmediatamente miró hacia otro lado, dejándolas como testigos de su patanería.


  Nancy se sintió físicamente mal, sostuvo el brazo que agitaba Ángela y le apretó el muslo, "Ángela, qué estás haciendo?", justo en ese momento, Simón pareció cambiar de opinión y se apresuró a acercarse a ellas.


  "¡Viene para acá!", Nancy fijó sus ojos en él, pero no se dio cuenta de que pronto estaría en peligro, pérdida en la hermosura de su rostro, no notó un destello de luz. Simón dio un salto, levantando su pierna derecha, de pronto, se escuchó algo parecido a un centavo cayendo al suelo, había pateado hábilmente una daga de la mano de un hombre. La daga era para Nancy, se escuchó un grito doloroso, Nancy había visto la daga afilada que apenas la rozó. Simón volvió a patear y el asaltante se tendió inmóvil en el suelo, la gente alrededor se asustó cuando vio el cuchillo. El hombre tenía tatuajes de pandillero en el cuello, no fue hasta entonces que Ángela vio al hampón, Nancy tembló de miedo al mirar el rostro del delincuente, accidentalmente dejó caer el té al suelo.


  Justo cuando Simón estaba a punto de sacar las esposas, el maleante se deslizó fuera de su alcance y se levantó de un salto, más personas se hicieron presentes, corriendo por todos lados, era difícil decir lo que estaba pasando.


  Simón les gritó: "¡corran!", Ángela sabía que la situación estaba fuera de control. Ella no podía decir quién era quién entre tanto alboroto. El hecho de haber tantas personas corriendo hizo que se volvieron indistinguibles. Pero a través de las agitadas multitudes, unos hombres enmascarados se hicieron notar, Ángela pateó los trozos de té y trató de levantar a su amiga, Nancy estaba en shock y no podía correr.


  Los mafiosos impidieron su huída, dos hombres enmascarados bloquearon su camino.


  Ángela empujó a Nancy detrás de ella, confrontando a los hombres, uno de ellos agitó una cadena, mientras que el otro sacó una navaja, entonces corrieron hacia Ángela.


  Ella contuvo la respiración.


  De alguna manera logró defenderse, peleó con el hombre de la navaja y logró detenerlo. Pero el hombre de la cadena estaba a punto de acercarse a Nancy, así que Ángela levantó el brazo derecho y arrebató el cuchillo de las manos del hombre, ahora ella lo tenía. Ángela ejerció toda su fuerza tratando de apuñalar el brazo del otro hombre, sin embargo, falló.


  Al ver tanta gente peleando, Nancy finalmente recobró la razón, volteó atrás y vio a Simón de pie, mientras intentaba hablar, Ángela la tomó de la mano y comenzaron a correr, entonces las persiguieron.


  Después de correr por tres cuadras, Ángela estaba agotada y gritó fuertemente: "¡Déjanos en paz, estoy tan... agotada!".


  "¡Corre, sigue persiguiéndo... no es una persona lo que perseguimos, ¡son diez millones de dólares!", ellas continuaron escuchando estas palabras detrás de ellas sin cesar.


  ¿Diez millones?, dieron vuelta en la esquina y Nancy resbaló. Ángela la miró y vio su rostro pálido, "Nancy... ¿estás bien?", ésta ni siquiera tuvo la fuerza para sacudir la cabeza. Después dijo con debilidad: "Ángela ... huye... déjame sola...", entonces, Nancy usó sus últimas fuerzas para sacudirse la mano de Ángela.


  Los dos hombres se acercaron, Ángela instintivamente comenzó a correr, pero miró hacia atrás como loca, Nancy estaba respirando con dificultad en el suelo. Ángela corrió hacia atrás y vio a los hombres con cuchilos en sus manos, a punto de asesinar a Nancy, entonces, tragó saliva, ella se paró entre Nancy y los hombres, gritando: "¡Qué diablos quieren!".


  "¡Ángela, vete!, ellos... vienen por mí... Ángela", Nancy estaba tan agotada que ni siquiera podía hablar.


  El hombre le gritó, "¡Estúpida niña, quítate de nuestro camino, a ti no te incumbe!", Ángela se arrodilló. Después levantó la mirada y los vio fijamente: "¿Quieren que abandone a mi amiga?".


  "¡Sí o verás de lo que somos capaces!", eran hampones y hablaban en serio.


  Ángela miró a su alrededor, no había más que un callejón lleno de ventiladores, escapes de incendios y charcos sucios. Era un lugar completamente abandonado y ni un alma pasaría por ahí, ella se golpeó la frente, '¡qué estúpida!', se había alejado de la civilización, aquí nadie podría ayudarla.


  Ángela señaló una vieja máquina expendedora de bebidas colocada en la pared, "¿Puedo... tomar algo primero?", ella estaba realmente sedienta.


  Los dos maleantes no podían creer lo que escuchaban, era una petición por demás ridícula.


  "Sí, sólo quiero beber algo, ¿no tienen sed?", dijo con una voz casi inaudible.


  Cuando Ángela estaba negociando con los delincuentes, le hizo señas a Nancy, ella se fue arrastrando, sacó su teléfono e intentó llamar a la policía.


  Justo en el momento, sonó un celular: "¡Maestro, no puedo soportarlo más!, siempre hay un sueño en mi corazón, quiero aprender artes marciales en el templo Shaolin de Songshan...", ambas chicas agarraron el celular que estaba sonando.


  De repente, los mafiosos se dieron cuenta de la situación en la que estaban, se abalanzaron sobre Ángela con una mirada de odio, ella echó la cabeza hacia atrás y gritó: "¡Ve y llama a alguien!".


  Los mafiosos le bloquearon el paso y la atraparon por el cuello, la hicieron tropezar, ella se estrelló contra el suelo y esto provocó que su blusa se rompiera por la mitad, el teléfono salió volando de su bolsillo y aterrizó a unos metros de Nancy. Ángela se levantó y siguió luchando sola contra los mafiosos, ella bloqueó sus ataques y sacó los cuchillos de sus manos, Nancy lamentó no haber aprendido ningún arte marcial de Ángela. El nombre Ala Grande brillaba en la pantalla del celular de Ángela, Nancy sabía quién era, así que contestó la llamada, "¡Sr. Gu, ayuda!".


  "¿Qué pasa?", Álvaro terminaba de salir de su cena de negocios y conducía su auto, cuando escuchó llorar a Nancy, se detuvo con las luces encendidas.


  "Estamos en la... Carretera Tonghua, cerca de la calle peatonal, Sr. Gu... ¡Ay... Ángela!", al escuchar los gritos de Nancy, Álvaro comenzó a sudar a cántaros.


  ¿Carretera Tonghua? aceleró el motor y se apresuró a llegar a donde estaban las chicas.


  Uno de los criminales se había golpeado contra Ángela, su brazo se aplastó con su propio peso contra la pared, y fue entonces cuando el matón pasó su cuchillo directamente por el brazo de Ángela. El dolor era insoportable, aquí venía otra puñalada, de pronto, Ángela sintió que la empujaron al suelo, cuando pudo ver claramente, gritó: "¡Nancy!".


  Al ver esto, los pandilleros voltearon y aventaron sus navajas al aire, éstas aterrizaron en Nancy. Ángela estaba perdiendo sangre, todo lo que podía ver era a uno de los ladrones sobre su amiga. Cuando él se puso de pie, ella vio una navaja clavada en su pecho, el otro inmediatamente trató de apuñalarla por segunda vez...


  "¡Nancy!", Ángela gritó con voz entrecortada cuando vio que apuñalaban a Nancy.


  Fue exactamente ese grito lo que hizo que Simón las encontrara, se había apresurado a tratar de encontrarlas, pero ya les habían hecho daño, era demasiado tarde.


  Simón quedó estupefacto con lo que vio, una navaja estaba clavada en el estómago de Nancy, el hampón lo sacó con un pañuelo y la sangre se escurrió por todas partes...


  Simón voló en un arrebato de coraje, entró en acción al arrancar la otra navaja de la mano del hombre. Ángela sostuvo a Nancy en sus brazos, ella puso sus manos sobre su vientre sangrante, la sangre se agotaba con cada suspiro, su rostro palideció como una sábana. Ángela se olvidó totalmente de su propia herida, ella también estaba muerta de miedo mientras sus lágrimas caían, "Nancy... Nancy...", continuaba gritándole a Nancy y su mente se inundó de pensamientos. Su única prioridad era Nancy, cuya expresión era de dolor y lo que era más aterrador, su respiración cada vez era más lenta. No más palabras, ya no era capaz. Ella también dejó de decir su nombre, parecía algo imposible, pero de repente Ángela sintío una soledad angustiante.
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  Capítulo 94 Simón, ten cuidado


  Simón sabía como defenderse de los criminales, lo que no quería decir que no fuera un espectáculo digno de verse. No muy lejos de él, una daga que goteaba sangre cayó al suelo.


  Nancy se apoyó en los brazos de Ángela, asfixiándose y luchando por mantener los ojos abiertos. Reuniendo toda su energía, dijo: "Simón ... ¡ten cuidado!"


  Simón la miró. Nancy estaba bajo la ilusión de que él se preocupaba por ella ...


  pero en sus lapsos de conciencia, se encogía de hombros y pensaba: 'Eso es imposible. Debo estar volviéndome loca '.


  "Nancy..." Ángela estaba rompiendo en pedazos su blusa para cubrir las heridas de Nancy, pero ella la detuvo. "No, Ángela. No lo veas..."


  Ángela solía ser una persona fuerte, pero al ver el estómago lacerado de su amiga, cayó hacia atrás y gradualmente se desmayó.


  Jadeando, cerró los ojos. Sin nada que la apoyara, Ángela se fue de espaldas. Con su mareada cabeza dando vueltas sobre la tierra, trató de mantener la mente clara. "Ángela... no te puedes desmayar... Nancy... ¡te necesita!"


  Sus riñones comenzaron a dolerle, su pecho se movió arriba y abajo rápidamente, y le resultaba difícil respirar. Necesitaba sentarse si quería respirar.


  Cuando estaba a punto de rendirse, alguien apareció y saltó sobre la chatarra. Era un hombre vistiendo un traje, y era guapo. Él cogió los cuchillos de los mafiosos.


  Ángela luchó otra vez por abrir los ojos, tratando de averiguar dónde estaba, entonces ella también lo vio. ¿De nuevo, cómo se llamaba? Cuando vio el familiar broche de perlas en su traje, volvió a caer inconsciente, aliviada de que fuera él.


  Nancy había estado luchando para no desmayarse, pero sin Ángela, no había esperanza.


  ...


  Departamento de pacientes hospitalizados VVIP del Hospital Yao.


  A las tres de la mañana, dos hombres permanecían de pie en la sala donde las mujeres yacían; estaban silenciosos, pero se mantenían alertas.


  Luisa había asomado la cabeza por la puerta muchas veces para comprobar su estado, y no pudo creer lo que vio. Finalmente, después de confirmarlo, estaba segura de que el subdirector estaba cuidando a Ángela.


  En la habitación contigua, un policía armado observaba a Nancy.


  Luisa se dio la vuelta y encontró a dos colegas, quienes le preguntaron con cautela: "¿Por qué el Dr. Gu todavía está aquí? ¿Y por qué está cuidando a Ángela? ¿Y por qué están ellas aquí?"


  Luisa negó con la cabeza. "No lo sé."


  Álvaro había advertido que a nadie se le permitiera ingresar sin su permiso a la Sala Número 2 donde Ángela se quedaba.


  "¿No estás en el mismo grupo de Ángela y Nancy?" Las dos enfermeras no estaban satisfechas con la respuesta de Luisa.


  "Pueden preguntarles cuando se despierten".


  Cuando Álvaro llevó a Ángela a la sala, Luisa se llevó la mano a la boca, y en ese momento no comprendió la situación, pero cuando Nancy apareció cubierta de sangre, supuso que algo les podría haber pasado a ambas estando juntas. Debido a que Álvaro se sentó a cuidar de ellas, no se atrevió a preguntar nada.


  Sala Número 2. ------


  Ángela abrió los ojos gradualmente, disipando la vaga niebla inducida por la morfina, y vio el rostro sin expresión de Álvaro.


  Reflexionando, recordó la desgracia y gritó: "Ala Grande..."


  Las lágrimas de Ángela hicieron que el corazón le doliera a Álvaro, quien se sentó junto a su cama acariciando su mano izquierda, la que estaba sana, y le preguntó: "¿Estás bien?".


  Afortunadamente, la herida en su brazo derecho no era severa. El daño en los nervios era mínimo, y aunque el cuchillo había atravesado el músculo, sólo había alcanzado los metacarpianos, por lo que no había ningún daño grave.


  Ella sacudió su cabeza de lado a lado. "¿Dónde estoy?"


  "En el hospital", respondió él brevemente.


  Ella recordó algo importante, se sentó y preguntó: "¿Dónde está Nancy? ¡Ay!"


  El dolor recorrió su brazo derecho cuando lo movió demasiado rápido.


  Álvaro tiró de este con preocupación y le dijo: "¡No seas impulsiva! ¡Estás herida!"


  Por suerte, habían detenido la hemorragia.


  "Yo estoy bien. ¿Qué pasa con Nancy? ¿Ella está bien?" Ángela estaba a punto de levantarse de la cama a pesar de su lesión, pero Álvaro la retuvo. "No te preocupes. Ella fue operada y se está recuperando en la habitación adyacente".


  "Quiero verla", dijo ella con impaciencia, y Álvaro no pudo detenerla. Él cedió y la llevó a la habitación de al lado.


  ------ Sala Número 3


  Simón acarició la suave cara de Nancy. En su mente, Nancy era una chica débil y no esperó que ella bloqueara el cuchillo.


  Aunque fuera débil ... ella nunca lo había necesitado.


  Debido a su origen familiar, había muchos chicos como él, valientes que alimentaban sus sueños de convertirse en policías o bomberos.


  Cuando Nancy tenía diecinueve años, Simón le había pedido a la media hermana de ella, Gracia, que le entregara un brazalete. Nancy respondió arrojándolo a la basura con disgusto.


  En su vigésimo primer cumpleaños, él también estaba allí. Se llevó a cabo en un crucero de lujo, sin reparar en gastos, y otro hombre había cubierto el barco con rosas como muestra de su amor por ella. Aunque ella no dijo "sí", tampoco lo rechazó.


  Más tarde, él fue trasladado a otra ciudad. Gracia le dijo que Nancy se había comprometido con aquel hombre rico.


  En su vigésimo segundo cumpleaños, Gracia le dijo que el regalo que él le había dado lo había tirado a la basura hacía mucho tiempo.


  Ella había cambiado de opinión, asumió él, pero esperaba estar equivocado. Tal vez nunca la entendería, pensaba. Honestamente, a Nancy siempre le había disgustado Gracia. Ella tiró sus regalos también.


  Cuando Nancy le pidió a Simón que tuviera cuidado, su corazón muerto cobró vida.


  'Nancy, ¿de verdad te preocupas por mí?', se preguntó desesperadamente.


  "Si lo haces, olvidaré el pasado y me quedaré contigo para siempre".


  ...


  De repente, la puerta se abrió de golpe. Simón retiró las manos, recuperó la compostura y se dio la vuelta.


  Ángela y Álvaro entraron. Ángela sólo tenía una cosa en mente, y ni siquiera se percató de la presencia de Simón.


  Álvaro percibió la expresión irregular del policía y luego miró a Nancy en la cama. Entonces, entendió la relación entre ellos.


  "Nancy, Nancy ..." Ángela acarició la cara blanca de Nancy.


  "¡Todo es mi culpa! Nancy, lo siento ... No te protegí ... "


  Ella lloraba. Todo había sido su culpa, ella le había causado esto a Nancy.


  Ángela limitó su campo de visión a la cara de Nancy, por temor a desmayarse al ver su cicatriz.


  Álvaro entendía totalmente la recriminación que se hacía a sí misma, pero deseaba consolarla.


  Colocó una mano firme sobre su hombro, le dio un apretón paternal de consuelo y dijo: "No tiene nada que ver contigo. No fue tu culpa".


  De acuerdo a Simón, Nancy había sido el objetivo de una conspiración de pandillas. Las heridas de Ángela eran el resultado de su intervención.


  "Soy buena en taekwondo, simplemente no puedo entender en qué me equivoqué. Pero ahora, ¡ni siquiera puedo proteger a Nancy! ¿Acaso no sirvo para nada?".


  "Eres extraña. Tus pensamientos son demasiado ... críticos", dijo Álvaro. En el fondo, él no podía entender las motivaciones de su mente.


  Ángela se frotó los ojos, "¿Por qué me dices que soy extraña?"


  "¿Era tu culpa que hubiera 100 pandilleros? ¿Así era?" Álvaro le limpió las lágrimas de las mejillas y le dio un masaje terapéutico en la parte posterior del cuello.
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  Capítulo 95 Aprovecha la oportunidad


  Una ligera agitación cruzó la cara de Simón cuando vio a Álvaro actuar con ternura ante Ángela. ¿De verdad era Álvaro? ¿Cómo podía ser posible? ¡Él siempre había sido indiferente y frío! Nunca había sido amoroso y tierno, ni siquiera con Raquel...


  Las emociones de Ángela fueron controladas bajo el hechizo de Álvaro. Ella caminó hacia Simón con lágrimas en los ojos, "¿Puedes quedarte aquí para cuidar a Nancy?"


  A Nancy le gustaba Simón, y la haría muy feliz si al despertarse lo veía.


  Simón, sin embargo, permaneció en silencio. Lo habían sorprendido actuando de manera que él no esperaba, así que respondió después de un rato, "Ella... He informado a Galo. "


  Él no creía que Nancy quisiera verlo, así que le había pedido a Galo que fuera a cuidarla.


  Ángela lo miró disgustada, Él no podía entender por qué sus ojos ardían de furia.


  De acuerdo, si ella no podía persuadirlo, ¡Álvaro lo haría!


  Ángela se arrojó a los brazos de Álvaro y le habló suave y tiernamente. "Ala Grande, no puedo convencer al Sr. Su. ¿Puedes ayudarme a...?"


  Simón Su se quedó sin habla.


  Las cálidas notas de su voz derritieron el corazón de Álvaro, quien volteó a ver a Simón. "Galo se encuentra en la Ciudad D en este momento, y no regresará al menos hasta mañana por la mañana. Nancy necesita a alguien que la cuide esta noche".


  "Pero yo... eh..."


  "Aprovecha la oportunidad", dijo Álvaro resueltamente.


  ...


  Álvaro finalmente logró persuadir a Simón.


  Álvaro y Ángela dejaron la habitación mientras Simón optaba por quedarse.


  Llegó el amanecer, y Simón no había dormido. Nancy atraía toda su atención.


  No fue hasta que Ximena le llevó el desayuno que se tomó un descanso y se levantó para darse un regaderazo en el baño.


  Ximena puso el desayuno sobre la mesa y chequeó los signos vitales de Nancy. Seguía inconsciente. Ella había oído que Nancy y Ángela habían resultado heridas la noche anterior. Los rumores habían corrido a través del Departamento VVIP, pero ella no los creyó sino hasta que lo vio por sí misma.


  Pero la pregunta seguía siendo, ¿dónde estaba Ángela? ¡No la veía por ningún lado!


  Entonces se dedicó a cambiar el goteo intravenoso de Nancy. Cuando Simón salió del baño, sus ojos estaban rojos y parecían cansados.


  Ximena lo vio, el arma alrededor de su cinturón, la insignia reluciente, el uniforme robusto ... ¡Era tan guapo!


  Simón notó el interés de Ximena, pero estaba demasiado agotado para entretener sus traviesas emociones. Con una cara seria le preguntó: "¿Hay algo más que debas hacer aquí?"


  Ximena, conteniéndose, hizo como que ya había terminado y salió de la habitación.


  En algún momento por la mañana, Nancy abrió lentamente los ojos. "Agua...", pidió.


  Miró el techo y le pareció familiar. '¿Dónde lo he visto antes?', pensó distraídamente.


  Pronto, escuchó a alguien derramar agua de una jarra para ella, y un hombre apareció ante su vista.


  Sin embargo... Nancy era tan miope que no podía reconocer al hombre que estaba delante de ella sin sus gafas.


  Simón sumergió el hisopo en el vaso de agua y lo pasó por los labios separados de Nancy para humedecerlos.


  Sus ojos se veían hermosos y limpios sin gafas.


  Ella tenía sed, así que se lamió los labios y graznó: "Quiero beber agua..."


  "No debes beber mucha agua después de la operación". ¡Era la voz de Simón! Nancy no podía creerlo!


  ¿O no lo era?


  "Simón", intentó decir con voz ronca y tímida.


  Él asintió. No supo qué decir cuando estuvo frente a Nancy. Él había resuelto hacer todo lo posible para cuidarla, y Nancy estaba tan emocionada que casi gritó. ¡Simón estaba cuidando de ella! ¡Nunca pensó que eso podría suceder en todos sus años de vida!


  Las lágrimas en los ojos de Nancy lo conmovieron, y experimentó una punzada de tristeza por ella. Dejó el vaso a un lado y dijo con preocupación: "¿Te sientes incómoda? Llamaré al médico".


  "No. No..." Nancy negó con la cabeza y preguntó: "¿Dónde están mis anteojos..."


  Deseaba asegurarse de que lo que pasaba no fuera sólo una ilusión.


  Ella vería todo claramente una vez que usara sus lentes.


  Se llevó las gafas a la nariz y toda duda desapareció. Era Simón quien estaba de pie junto a la cama. Ella le sonrió y le preguntó: "Tú ... ¿Por qué estás aquí? Ángela también resultó herida, ¿verdad? ¿Dónde está ella? ¿Cómo está?"


  "Ella está bien. Álvaro ya la ha llevado a su casa, y yo le he informado a tu hermano. Él llegará en cualquier momento".


  "Bien... ¿Te lastimaron?", preguntó con inquietud, temiendo por tener la respuesta.


  Todo estaba tranquilo en la sala. El cambio de enfermeras había comenzado con el comienzo de un nuevo turno, y ahora todos permanecerían inactivos por un tiempo. Simón miró a Nancy seriamente.


  "No estoy herido", murmuró. Luego se disculpó: "Siendo un policía, no te protegí. Te decepcioné por el incumplimiento de deber. Lo siento mucho."


  Simón lamentó lo que les había sucedido a ambas mujeres, pero especialmente verla a ella con esa horrible herida lo llenó de culpa y horror.


  Nancy negó con la cabeza. Sabía lo que había pasado. Para protegerla, Simón había enfrentado a docenas de sinvergüenzas, y todos ellos agitando sus cuchillos. Fue peligroso. "Tú y Ángela son la razón por la que todavía esté vivo. Debo agradecerte".


  Si él no hubiera estado allí, ella habría sido descuartizada viva, pero Simón la rescató.


  "Tu... ¿Dónde está tu novio?"


  "¿Qué?" Nancy nunca pensó que Simón haría esa pregunta.


  ¿Qué novio?


  Él preguntó: "¿Por qué tu novio no mandó a alguien a protegerte?"


  La relación de Nancy con su familia era un poco tensa, no solo con su hermana Gracia. A excepción de Galo, quien siempre se había mostrado confiable e ingenioso, por lo que Simón pensó que era prudente informarle únicamente a él de los acontecimientos que habían tenido lugar.


  "¡No tengo novio!", Nancy refutó al instante. Tenía miedo de que él la malinterpretara.


  ¿Cómo podría él pensar que tenía un novio? Nunca lo había tenido.


  No obstante, él sí se había conseguido una novia, Gracia, a quien tanto odiaba.


  Simón puso cara de confusión cuando escuchó su respuesta. Estaba a punto de decir algo cuando alguien abrió la puerta y entró, "Nancy, ¿cómo estás? ¡Qué te ha pasado!"


  Era Galo.


  Se había apurado tanto a llegar ahí desde la Ciudad D.


  "Hermano". Nancy quiso sentarse cuando lo vio, pero su rostro se torció y tocó la herida en su estómago. El dolor era insoportable.


  Galo estaba por acercarse a su hermana para consolarla, pero Simón fue más rápido y llegó primero a ella. Se aseguró de que ella se recostara derecha para que su cabeza se relajara sobre la almohada.


  "Simón, ¿qué haces aquí? Pensé que te habías ido anoche."


  Simón ocultó todas sus emociones. "Me voy ahora".


  La cara de Nancy se torció de nuevo, no por dolor esta vez, sino por genuino temor de que Simón se fuera, pero no podía pedirle que se quedara, no mientras Galo estuviera allí, así que sólo dijo: "Simón... gracias."


  Él asintió y se puso su abrigo. "Bueno, que descanses". Si ella quería verlo, él volvería, pero sólo para verla a ella.


  "¡Espera!" Galo lo detuvo cuando, apresurado, casi había llegado a la puerta.


  Simón se dio la vuelta.


  Galo le susurró algo a Nancy y llamó a una enfermera para que entrara. Cuando esta llegó, Galo sacó a Simón de la sala.


  Comenzaron a caminar hacia el consultorio del médico y Galo preguntó: "¿Qué le pasó a mi hermana?".


  Simón le contó cada detalle de lo ocurrido la noche anterior, y cuando terminó, dijo: "Ahora, todos esos bastardos están encerrados, así que ya lo ves, si anoche, Álvaro no hubiera venido para recusar a Nancy y no se hubiera enfrentado a esos dos hombres, las consecuencias habrían sido desastrosas".
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  Gracias. Por favor, escribe tu comentario, lo que nos ayudará a proporcionarte novelas más interesantes. En manobook.net hay más novelas románticas que te esperan.


  


  


  


  Capítulo 96 Ángela debe haber hecho algo malo


  Galo no dijo nada. Estaba inmerso en sus propias inquietudes. Decidió investigar este evento, pues él especulaba que tenía algo que ver con su familia.


  En la oficina del doctor


  El doctor les describió la condición de Nancy, y agregó: "Debido a que el útero de Nancy resultó dañado cuando entró el cuchillo, la posibilidad de que quede embarazada es muy limitada".


  Simón y Galo fruncieron el ceño con preocupación.


  Aunque eran hombres, sabían la importancia del útero para una mujer.


  Galo se calmó y se limpió la cara. "Las posibilidades de que quede embarazada son limitadas ... pero todavía es posible para ella, ¿verdad?"


  El médico lo consideró por un momento y asintió, "Sí, hay una posibilidad mínima al menos, pero hay que tener cuidado, no será fácil. Si se le administran los cuidados adecuados, entonces la posibilidad puede aumentar. Todo tiene que ver con las circunstancias a lo largo del embarazo".


  Saliendo de la oficina, Galo palmeó el hombro de Simón para animarlo. "Lo dejaré claro, pero hablando del vientre de Nancy... no menciones lo que le pasó a su vientre".


  Estaba preocupado de que su hermana no pudiera manejar tantas emociones a la vez.


  Simón se quedó en silencio.


  En cualquier caso, él tenía asuntos con que lidiar en el trabajo, por lo que tuvo que irse, confiando a Galo el deber de cuidar a Nancy. Se fue sin volver a la sala.


  En la Mansión Shengfeng


  Ángela recogió su cepillo de dientes y extendió un poco de pasta de dientes sobre él. Se cepilló los dientes ligeramente para evitar golpear su brazo contra el lavabo, luego, con una mano, comenzó a limpiarse la cara.


  Álvaro entró, miró lo indefensa que estaba y sintió una punzada de empatía. Él se deslizó y la ayudó porque ella no pudo terminarlo.


  "¿Debo informar a tu padre y hermano ahora?", preguntó.


  Ángela se negó de inmediato, "¡No! Estoy bien, sólo son pequeñas lesiones". Si su padre y su hermano se enteraban, la llevarían de regreso al País C y nunca volvería a ver a Ala Grande.


  Comparada con la de Nancy, su lesión era menor. La herida no era grave, y no se había fracturado ningún hueso.


  Álvaro no insistió, y el asunto fue eliminado de la conversación, pero a él no le pareció que eso fuera lo adecuado, así que decidió llamar a Gonzalo. Quería preguntarle por qué las personas que había contratado para proteger a Ángela no la habían ayudado cuando estaba en peligro.


  "Después del desayuno, voy a visitar a Nancy", dijo ella. Ángela estaba preocupada por Nancy.


  "Está bien", estuvo de acuerdo Álvaro.


  Después del desayuno, Ángela fue en el coche de Álvaro al hospital.


  En el Departamento VVIP, Ángela visitó primero la estación de enfermería y saludó a sus colegas, quienes la rodearon. Todos ellos querían saber por qué ella y Nancy habían aparecido de la nada con lesiones que las habían puesto en peligro de muerte e se instalaron en las habitaciones de VVIP.


  Ángela tuvo que explicarles, "el hermano de Nancy es un diseñador famoso y es buen amigo del Dr. Gu. En cuanto a mi hermano ... él también es amigo del Dr. Gu, por lo tanto podemos permanecer en el Departamento VVIP gracias al Dr. Gu."


  Todos aceptaron su explicación y dejaron de hacer preguntas.


  En la habitación, Galo estaba trabajando en su computadora portátil mientras Nancy estaba acostada en la cama, lista para quedarse dormida.


  Al ver a Ángela, Nancy de repente se despabiló. "¡Qué bueno verte, Ángela!"


  Ángela saludó a Galo primero y se sentó al lado de Nancy. "¿Te sientes mejor?", preguntó.


  "Sí. ¿Qué hay de ti? ¡Déjame ver tu herida!" Nancy tomó la mano derecha de Ángela y la inspeccionó, y se sintió aliviada cuando vio que no era grave.


  Ángela se quedó en el hospital hablando con Nancy toda la mañana, luego regresó a la Mansión Shengfeng después de que Nancy se quedara dormida por la tarde.


  Comparado con Ángela, Álvaro había tenido un día muy ocupado. Él no estaba allí para cuidarla, por lo que envió a Lulu a reemplazarlo.


  Ángela entró sigilosamente en el laboratorio, pero unos minutos después, sonó el timbre. Ángela sabía que no podía ser Álvaro, así que decidió ignorarlo y fingir que no había nadie en casa, pero entonces su teléfono también sonó...


  '¿Por qué hay tantos problemas?', se quejó. Tuvo que quitarse los exfoliantes asépticos y salir del laboratorio.


  "Hola, Ala Grande!" En cuanto vio el identificador de llamadas, Ángela asumió una voz culpable por temor a que él descubriera que había estado en su laboratorio.


  Álvaro se dio cuenta de este hecho al primer momento. '¡Ángela debe haber hecho algo malo, de lo contrario no sería tan amable conmigo! Ella no había contestado el teléfono de inmediato porque estaba en el laboratorio.


  "Abre la puerta", Álvaro le ordenó a Ángela.


  Ángela abrió la puerta principal del apartamento como él le ordenó. Lulu había estado esperando mucho tiempo y perdió los estribos al verla. "Ángela, ¡he estado esperando! Todavía no puedo creer que mi hermano te haya invitado a vivir aquí. ¡Eres muy molesta!"


  "¿Entonces por qué vienes?", Ángela preguntó con su teléfono en la mano.


  Lulu dejó de quejarse y de pronto se sintió a gusto, luego le dijo a Ángela con aire complaciente: "Álvaro me pidió que vigilara su laboratorio".


  Ángela se quedó perpleja durante unos segundos y luego se dio cuenta del propósito de Álvaro de inmediato. "¿Le pediste a Lulu que monitoree mi actividad?"


  Él no lo negó. "Presiona el botón del altavoz del teléfono".


  Ella hizo lo que le pidió. La fría voz de Álvaro llegó a través del teléfono, "Ángela y Lulu, saben lo que no se debe tocar en el laboratorio. Si se atreven a causar algún problema, las castigaré a ambas".


  "¡Está bien, hermano mío!", prometió Lulu.


  Ángela torció la boca y respondió de mala gana: "De acuerdo, Dr. Gu."


  Sin embargo, era como si Álvaro pudiera ver la cara renuente de Ángela a través del teléfono, así que le advirtió: "Ángela, si no quieres hacer lo que te ordeno, puedes venir al hospital y seguirme, acá puedo vigilarte yo mismo".


  Ángela se quedó sin habla. Miró a su alrededor y le preguntó: "¿Instalaste cámaras en tu casa?"


  "No, pero no es mala idea y lo pensaré", respondió él con una risita. Bien podría instalar una cámara en el laboratorio para evitar que Ángela ingresara sin permiso.


  Ángela se tapó la boca, arrepentida de sus palabras. "¡Sólo olvida lo que dije!"


  Álvaro se imaginó su expresión de arrepentimiento, sonrió y colgó el teléfono.


  Ángela y Lulu se pusieron batas estériles y permanecieron inmóviles en el laboratorio. "¿Por qué no empiezas con tu experimento?", preguntó Lulu.


  "¡Vuélvete de espaldas! ¿Qué pasa si ves mi fórmula y se la vendes a otra persona?", preguntó Ángela Ella ya había inventado varias cosas, pero de todas ellas, el crédito lo tenía Gonzalo. ¡Ella nunca había cosechado sus propias recompensas!


  ¡Si llegaba a inventar algo esta vez, lo vendería sola y nunca dejaría que su hermano lo supiera!


  Lulu estaba un poco molesta y se alejó para que Ángela pudiera hacer su experimento.


  Más tarde, ella comenzó a hacer preguntas. "¿Por qué pones metilamina en ese tubo de ensayo?"


  "Porque producirá un efecto calmante", respondió Ángela.


  Un minuto después, Lulu se acercó a Ángela, que se estaba enfocando en su experimento, para preguntar: "¿Qué es esto?"


  "Es insulina", respondió Ángela con paciencia.


  Pasó algo más de tiempo antes de que las preguntas inoportunas de Lulu regresaran. Nuevamente apareció junto a Ángela. "¿Por qué estás poniendo dos medicamentos juntos?"


  "Quiero hacer una especie de nuevo medicamento con ellos".
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  Capítulo 97 Encontré un tesoro


  Tres minutos más tarde, Lulu, que era como la proverbial piedrita en el zapato de Ángela, tomó una hoja con una de sus fórmulas. "¿Qué dicen todas estas letritas?"


  "Es mi fórmula, duh".


  "¿Qué fórmula?"


  "... La fórmula para que la gente deje de hablar".


  Lulu abandonó sus provocaciones irónicas. Sería muy imprudente antagonizar a Ángela.


  Después de media hora de silencio, Lulu exclamó: "Pero, Ángela, ¡mi hermano dijo que no podías tocar esas cosas!"


  Ángela volvió a mirar a Lulu, luego se volvió para mirar las botellas en el estante. ¡Ya las había usado!


  "Bueno, finge que no has visto nada".


  "¿Y yo qué gano?"


  "Te enseñaré lo que quieras aprender".


  "¡Wow asombroso!" Lulu saltó de alegría.


  "Llama a mi hermano", le dijo Ángela a Lulu, "y pregúntale cuál es la diferencia entre el compuesto ácido B y el compuesto ácido fenólico A".


  "Llámalo tú misma". Lulu no quería volver a cambiarse de ropa.


  "Si yo voy, no tendrás nada que hacer aquí". razonó Ángela.


  Lulu se quedó perpleja, pero finalmente estuvo de acuerdo.


  Tomó el celular de Ángela y encontró el número de Gonzalo. Luego lo llamó y tuvieron una pequeña charla antes de que Lulu fuera al grano. "Ángela quiere preguntarte sobre la diferencia entre el compuesto ácido B y el compuesto ácido fenólico A".


  "Recuerda", advirtió Gonzalo, "que el compuesto ácido B puede dañar las cuerdas vocales de las personas, y el compuesto ácido fenólico A se puede convertir en un narcótico ".


  "Esta bien, lo tengo. Gracias, Gonzalo". Aunque Lulu era un poco tímida, sabía cómo sonar cortés y formal.


  Ella volvió al laboratorio. "Gonzalo me dijo que... ¿como se llama esa cosa? "


  "Compuesto ácido B ", dijo Ángela. "¿Para qué se usa?"


  Lulu parecía confundida, pero hizo todo lo posible por transmitir el mensaje tal como lo había escuchado. "Oh sí. Esto es... algo sobre un narcótico".


  "¿Qué pasa con el compuesto fenólico ácido A?"


  "Puede dañar las cuerdas vocales de las personas", dijo Lulu con confianza.


  "Bien."


  Ángela añadió unas gotas de compuesto ácido A en el suero.


  El cielo se oscurecía gradualmente. Pasaron cuatro horas, y al final de la experimentación, Lulu vio los viales incoloros de Ángela alineados en un estante.


  Según lo que ella le había dicho, si una persona arrojara esas drogas al agua y las bebiera, perdería la voz durante aproximadamente un año, y Ángela las usaría para hacer algo.


  ¿Qué haría ella? Después de que su herida hubiera sanado, todos lo sabrían.


  Por la noche, Lulu cenó en la Mansión Shengfeng. Ella continuó haciéndole multitud de preguntas a Ángela cuando la cena estuvo lista.


  No fue sino hasta que se sirvieron dos platos en la mesa, que Ángela, quien había perdido la paciencia, detuvo a Lulu y le dijo: "Es de mala educación hablar mientras comes".


  Lulu respondió: "Suenas como mi hermano".


  Ángela no contestó ... incluso ella se había sorprendido al escucharse a sí misma decir ese proverbio.


  Álvaro llegó a su casa después de las once, cuando Ángela estaba investigando todo tipo de enlaces químicos en su teléfono. Tomaba algunas notas cada vez que encontraba algo complejo o confuso.


  "¿Quemándote las pestañas a medianoche?" Álvaro puso su abrigo, que estaba decorado con perlas de Tahití, en el estante. Entonces se puso detrás de Ángela, y la envolvió con sus brazos.


  Sintiendo cosquillas debido al cálido aliento de Álvaro, Ángela soltó una risita y dijo: "Hay algo que no entiendo, y espero que puedas ayudarme, Sr. Experto".


  "¿No hubo desastres esta tarde?", dijo él. Alguien iría a instalar CCTV al día siguiente, pero por ahora tendría que confiar en su palabra.


  "Por supuesto que no", respondió Ángela alegremente. "Y acomodé todo de nuevo en su lugar".


  "Hmm. ¿Entonces, cuál es el problema? Haré lo mejor que pueda." Álvaro apartó suavemente su silla y se sentó en ella para permitir que Ángela se sentara en su regazo mientras él pasaba su brazo izquierdo alrededor de su cintura.


  Ángela tomó su cuaderno y su teléfono. "¿Es esta hierba china a la que llaman tiao-ling? ¿Dónde crece? ¿Y cuál es su efecto?"


  "Sí, es tiao-ling. Suele crecer cerca de los ríos en densos bosques. Puede aliviar el dolor y reducir la ansiedad".


  Ella tenía más preguntas, y en veinte minutos, Álvaro había resuelto todas y cada una de ellas.


  Ella cerró su cuaderno y le dio a Álvaro un fuerte beso en la mejilla. "Encontré un tesoro, ¿no es cierto?"


  "Yo también encontré uno", sonrió él.


  "Je, je... Como esta Nancy ¿Has estado al tanto de ella?"


  "Claro que sí," respondió Álvaro. Más tarde, Ángela, que estaba en el baño, le escribió preguntando: '¿Está mejorando?'


  'Ha estado muy estable. Lo único que necesita es un descanso, pero...' Esa última palabra puso nerviosa a Ángela. Miró los ojos serios de Álvaro, y él continuó, "El cuchillo ... entró en contacto con su útero, así que... podría ser difícil para ella quedar embarazada".


  "¿Qué?" Ángela saltó de inmediato, como si el cuchillo hubiera entrado en su propio estómago, y tomó las manos de Álvaro con fuerza. "¿Qué podemos hacer? ¡Mi Ala Grande, debes ayudarla!"


  Él le dio unas palmaditas en la mano. "Haré una operación mañana, y luego conseguiré algunas hierbas chinas para ayudarla en su recuperación. La recuperación completa es imposible, pero aún podemos aumentar sus posibilidades de concepción".


  "Bueno, Ala Grande, tienes que ayudar a Nancy. Si puedes curarla, escucharé todo cuanto me digas". Ángela estaba dispuesta a entregarse por completo a Álvaro si él ayudaba a Nancy.


  Él no la entendía del todo, pero sus palabras lo hicieron suspirar. "¡Pero si tan sólo me escucharas!"


  Ángela podía decir cuanto quisiera que lo escucharía, pero él no estaba convencido de que así sería.


  Ángela se dio cuenta de cuánto alboroto estaba causando, y bajó la cabeza. Ella dijo: "Estoy hablando en serio".


  "Bueno, tengo una idea. La abuela está en Green Cold en estos momentos, así que después de que ella regrese, podemos discutir todo".


  Ángela estaba tan emocionada que abrazó a Álvaro por el cuello y lo besó salvajemente.


  Él la levantó hasta su pecho, la llevó a la habitación y la tendió sobre las sábanas. "¿Realmente estás tan agradecido conmigo?"


  "¡Sí!", Ángela asintió con vehemencia.


  "Recompénsame con tu cuerpo". Al decir eso, los ojos del hombre se llenaron de pasión.


  Ángela asintió de nuevo. Ella estaba pensando lo mismo que él.


  Al ver que ella estaba de acuerdo sin un ápice de duda, Álvaro selló sus labios con besos.


  Ángela envolvió con sus brazos su cuello y respondió con fervor.


  ... El momento estaba por llegar, y Ángela se hundió en la colcha. Entonces Álvaro saltó de la cama para darse una ducha, pero Ángela le agarró las manos. Él miró a la chica, que tenía las mejillas rojas.


  Ángela se atrevió a no mirarlo. "Yo...", dijo tímidamente. "Quiero..."


  Las dos palabras casi hicieron que Álvaro se volviera loco.
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  Capítulo 98 Tenemos algunas noticias.


  Después de mucho tiempo en silencio, Álvaro aflojó su agarre.


  'No puedo tener sexo con ella, ya que no puedo prometerle un futuro...', pensó


  Al verlo entrar al baño, ¡Ángela estaba tan enojada que quería drogarlo y joderlo!


  Si no fuera por la respuesta fisiológica que tuvo él en ese momento, ella hubiera podido pensar que Álvaro no podía batear con la derecha...


  "¡Oh Dios mío! ¡Qué incómodo!" Ángela cubrió su rostro sonrojado y se cubrió la cabeza con la manta.


  Ángela esperó tanto tiempo que casi se quedó dormida. Finalmente Álvaro salió


  y presto, se acostó a su lado. Después de dudar por un momento, la tomó en sus brazos.


  Para su sorpresa, ella todavía estaba desnuda y su respiración inmediatamente se hizo pesada. Él se levantó y recogió el camisón que estaba tirado junto la cama, y se lo arrojó. "Póntelo."


  Ángela se frotó los ojos adormecidos y se puso la ropa obedientemente.


  Antes de acostarse, mientras se apoyaba en sus brazos, ella murmuró: "Si no me amas, ¡alguien más lo hará!"


  Álvaro no dijo nada, pero apretó su cintura hasta que ella gimió en agonía. "No, no, estaba equivocada, nadie más, nadie..."


  Satisfecho, el hombre la abrazó suavemente de nuevo hasta que se quedó dormida.


  El teléfono personal de Álvaro vibró a la 1 a.m. Silenció el teléfono antes de verificar quien estaba llamando. -----


  Era Conrado.


  Con mucho cuidado se levantó y la tapó bien con la manta a Ángela, luego fue al balcón y contestó el teléfono. "Habla Álvaro".


  "Dr. Gu, tenemos algunas noticias".


  Dichas noticias no necesitaban ser especificadas, él sabía de qué se trataba.


  Su mirada, puesta en los edificios a docenas de kilómetros de distancia, se volvió profunda, "Continúa".


  "Encontraron a una mujer en Francia que era idéntica a Raquel. Sin embargo después... la perdimos".


  "Ya veo. Sigan intentándolo con más ahínco y no dejen de buscar, cueste lo que cueste". Tenía que encontrar a Rosa, necesitaba que todo volviera a ser como era.


  "Sí, señor. Otra cosa es que están tratando de robar la fórmula que inventó. Parece que han contratado hackers para romper la protección de LAN de nuestro hospital".


  "No importa. Voy a mantener un ojo en el servidor de seguridad".


  Después de colgar, Álvaro se quedó meditando en el balcón. Cuando regresó, encendió la computadora para programar durante media hora. Luego la apagó y se fue a la cama.


  Todo estaba en calma de nuevo. Ángela nunca se enteraría de nada, y dormía tranquilamente.


  A las seis de la mañana, ella abrió los ojos. Su primera visión fue la hermosa y masculina silueta de Álvaro. Ella sonrió y le dio un beso en su barba incipiente


  "¿Estás despierta?", preguntó él, con los ojos aún cerrados.


  "¿Cuándo te despertaste?", dijo Ángela con sorpresa. ¡Ella pensaba que él todavía estaba dormido!


  "He estado despierto todo el tiempo". Él despertaba siempre más o menos a esa hora.


  "Está bien, ¡me voy a levantar!"


  "¿Tan temprano?" ------


  Levantarse temprano, por supuesto, no era el estilo de Ángela, pero tenía un plan. "Así es. Cocinaré sopa para Nancy y la enviaré al hospital, eso le hará bien a su salud".


  Álvaro enarcó una ceja, y luego preguntó, desconcertado, "Has estado conmigo durante bastante tiempo, ¿por qué no me preparas sopa? Eso también es bueno para mi salud".


  "Bueno... tú eres fuerte como un caballo. No lo necesitas". Diciendo eso, Ángela apuntó a los músculos de su pecho con el dedo índice.


  ¡Fuerte y flexible! ¡Era increíble!


  '¡Si solo pudiera comérmelo!' Los ojos de Ángela brillaron ante ese pensamiento.


  ¿Acaso Álvaro no se daba cuenta? Su mirada se tornó profunda al pensar de modo tan juguetón.


  Si un día todos los obstáculos entre ellos se despejaban, él haría que Ángela, que siempre estaba tratando de seducirlo, ¡no saliera de la cama durante tres días!


  Sin sospechar en que pensaba él, Ángela finalmente se levantó después de estirarse perezosamente y bostezar.


  Preparó el desayuno sólo para ella, ya que, por supuesto, Álvaro se negó a aceptarlo. Pero cuando él intentaba llamar a Conrado, Ángela le quitó el teléfono de la mano e insistió en prepararselo, y se apresuró a llegar a la cocina antes que él.


  Ángela había aplicado un poco de medicina tradicional a su herida, la cual se estaba curando rápidamente. Ella podría mover su brazo derecho en tres días. Todavía le dolía, pero no demasiado.


  Después del desayuno, Ángela empujó a Álvaro fuera del apartamento.


  Él dio dos pasos y de repente se giró para mirarla, "Hazme saber cuando vayas a ver a Nancy".


  "¿Qué? ¿Por qué?", ella era un poco demasiado lenta para comprender.


  "Haré que Conrado pase por ti". Su brazo estaba lastimado, por lo que conducir estaba fuera de la discusión.


  Ángela le sonrió dulcemente, "No te molestes, puedo tomar un taxi.


  Todos estarán muy ocupados, no quiero molestarlos ".


  "El taxi no es seguro. Recuerda lo que te digo, ¿lo entiendes?" Él se le acercó, le levantó la barbilla y besó sus labios rojos.


  Ángela asintió obedientemente con la cabeza.


  "Buena niña."


  Álvaro rió suavemente y la careció tocandole la cara, luego entró en el ascensor.


  Al ver que el ascensor se bajaba, Ángela cerró la puerta y esperó a que la sopa se cocinara a fuego lento.


  La espera siempre era aburrida. Buscó en los estantes de Álvaro y luego fue a hacer la cama.


  Sabiendo que Álvaro era un fanático del orden, también se esforzó por cambiar la ropa de cama.


  Cuando fue a la sala de estar con la intención de limpiar el piso, de repente sonó el teléfono. "¡Maestro! ¡Ya no aguanto! Siempre he soñado con aprender Kung Fu en el Templo Shaolin de Songshan..." Ángela corrió a la habitación para tomar su teléfono. Era Chuck.


  "¡Papá!"


  "Ahora si te acuerdas de tu viejo!", dijo con descontento. 'A las hijas como a los peces muertos hay que dejarlos ir', pensó. ¡Ángela no había llamado en varios días!


  Ella soltó una risita de vergüenza y dijo: "¡Por supuesto! Mi padre es tan guapo, y nada viejo. Por supuesto que lo recuerdo".


  La adulación no significaba nada para Chuck, pero había una excepción: el dulce parloteo de Ángela. Él dijo con ojos brillantes: "¿Cuándo volverás? Voy a cocinar una comida deliciosa para ti".


  El ama de llaves que le había asignado había sido despedida, y él no sabía lo que ella hacía cada día.


  "En unos días, papá. No te preocupes" Ella misma no sabía cuántos días significaba eso... Podría ser...
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  Capítulo 99 Fausto Li


  "Está bien, ¿el trabajo es pesado?"


  "¡Para nada!"


  "¿Has sido intimidada por alguien?" Si Ángela decía 'sí', ¡definitivamente le haría pasar un mal rato a ese alguien!


  Entonces, ella dijo, "¡No!"


  "¿Tienes novio?" Si Ángela respondiera "sí", él volaría a Shine Empire y la llevaría a casa inmediatamente. Luego, enviaría al chico que había seducido a su hija al polo norte y lo castigaría, así que parpadeó y dijo: "¡No!"


  Ella no le mentía. Álvaro no era su novio, sólo vivían juntos, ¡eso era todo!


  Chuck quedó satisfecho. "Quizá vaya al Hospital Yao la próxima semana. Puedes pedir unos días de licencia y acompañarme".


  ¿Acompañarlo al Hospital Yao? ¿Como su hija?


  "No. Papá, no me gusta presumir. ¡Tú lo sabes! Si todos se enteran de que soy tu hija, ¿cómo podré trabajar allí como una persona común?" Si tu padre y tu hermano son figuras legendarias en la industria, ¡tus colegas van a querer estar ceca de ti! Y todo porque en realidad quieren acercarse a ellos.


  ¡Era totalmente comprensible!


  Ángela había aprendido esa lección por experiencia. Cuando estaba en la escuela secundaria superior, por lo general era el centro de atención.


  Las chicas trataban de hacer amistad con ella, pero al mismo tiempo decían muchas cosas malas a su espalda, y los muchachos la perseguían o trataban de ganarse su amistad, pero ya tenían novia o tenían la virtud de aparecerse en los peores momentos.


  Chuck lo pensó un poco, pero no insistió en ello.


  Poco después, Ángela le preguntó a su papá: "Papá, ¿qué vas a hacer en el Hospital Yao?"


  "Tengo que hablar con Hugo acerca del proyecto Billions. Todavía hay mucho trabajo por hacer. Además, también tenemos otro proyecto en el que tenemos que trabajar ".


  ¿Proyecto de billones? ¡Guau!" ¡Ella ya lo sabía! Álvaro lo había mencionado cuando estuvo en su casa la última vez.


  "Papá, ¿qué tipo de patentes involucran billones?" Ella tenía mucha curiosidad al respecto, sin embargo, Chuck se rió, "Mi Ángela, ¡la compañía se llama Billones! Es solo el nombre del proyecto, nada que ver con el dinero. Billones, el Hospital Yao y nuestro hospital han cooperado entre sí y hemos trabajado en un proyecto, pero este únicamente cuesta unos cientos de millones".


  Al escuchar su explicación, ¡Ángela se sorprendió enormemente!


  Así que... ¡Aquella ultima vez! ¡En su casa! ¡Álvaro! ¡Ese chico malo! ¡Le había mentido de nuevo!


  "Está bien, papá, hay una emergencia aquí. ¡Hablaré contigo más tarde!" Iba a buscar a Álvaro y le pediría que le diera una explicación razonable. ¡Oh Dios mío!


  "Ángela, ¿esa emergencia es sobre tu trabajo? Mi bebé, puedes volver a casa y trabajar para mí si tu trabajo es demasiado pesado".


  "¡No, papi! ¡Estoy bien aqui! ¡Hablaré contigo más tarde! ¡Te amo!" Ángela colgó el teléfono de inmediato.


  Mirando su reloj, faltaban cinco minutos para que la sopa estuviera lista, entonces se cambió de ropa.


  Estaba tan enojada que olvidó llamar a Álvaro, luego llamó un taxi y fue directamente al Hospital Yao.


  Cuando el auto se detuvo en la puerta del hospital, Ángela le pagó al conductor a través de WeChat.


  Después de eso, se apresuró a entrar al hospital con el termo de sopa en la mano. Un fuerte chirrido de frenos llegó a sus oídos, ¡y ella se asustó tanto que dejó caer el termo!


  Mirando hacia atrás, vio una bonita moto negra que se había detenido a su lado. Un hombre con ropa deportiva blanca y un casco negro estaba a punto de caer debido a la repentina frenada.


  Cuando logró enderezar la moto, maldijo enojado: "¡Carajo! Quién diablos... ¡Ángela Si?"


  Cuando él la llamó por su nombre, Ángela vio sus hermosos ojos púrpura, ¡y estuvo segura de que nunca había visto a ese hombre antes!


  Cuando se quitó el casco, muchas transeúntes se sintieron atraídas, "¡Guau! ¡Qué guapo! ¡Dios mío! ¡Su cabello morado se ve muy bonito!"


  "¡Y sus ojos son muy especiales! "


  "¡Debe usar lentes de contacto de color!"


  ...


  El hombre frente a ella tenía sólo unos 20 años y su cabello era púrpura, pero si lo mirabas con atención, descubrirías que sus ojos también eran de ese color.


  Ángela pensó que usaba lentes de contacto negros, y en realidad sus ojos eran de color púrpura oscuro.


  A primera vista, Ángela se sintió profundamente atraída por sus ojos, su piel blanca, nariz alta y labios oscuros ... y tenía un tatuaje en la frente. De modo que él parecía coqueto y misterioso.


  Se veía como... como... emmmm ... como un vampiro.


  De repente, lo que él hizo inmediatamente después la sacó de su ensoñación.


  ¡La tomó del brazo, su brazo herido! "Ah..." Ángela sintió tanto dolor que no pudo evitar gritar.


  "¡Suéltame! ¡Suéltame!"


  Él pensó que ella le tenía miedo porque él era un extraño, por lo tanto, la soltó y puso el casco sobre la moto, "Ángela, ¿estás herida?"


  "No. Lo siento. Tenía prisa y no estaba prestando atención". Había sido culpa de ella.


  El hombre sacudió la cabeza y la miró, "¡Está bien! Mi nombre es Fausto Li".


  "¿Qué?" Ese hombre era extraño. Ella no le había preguntado su nombre, entonces, ¿por qué demonios se lo decía?


  "Bien. Entendido. Nos vemos, Fausto Li". ¡Nancy estaba esperando su sopa! No tenía tiempo de charlar con él. Ángela cogió el termo de sopa, lo saludó con la mano y estaba a punto de irse.


  "¿A dónde vas?", preguntó él.


  Ángela lo miró, señaló el termo y el hospital.


  Fausto lo comprendió de inmediato


  y se sentó en su motocicleta, "¿Te diriges al Departamento de pacientes hospitalizados? Sé que está a aproximadamente 1 kilómetro de aquí. Puedo llevarte ahí."


  Era un extraño, por lo que Ángela no quería compartir un viaje con él, entonces negó con la cabeza de inmediato, "No, gracias. Puedo caminar hasta allí".


  Fausto se puso el casco, encendió la moto, le sonrió y agarró el brazo de Ángela, "Te llevaré allí".


  ... Ángela miró a su alrededor, había mucha gente allí. ¡No debería pasar nada yendo al Departamento de pacientes hospitalizados con él!
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  Capítulo 100 Me Ayudaste a Recuperar mi Visión


  Fausto insistió en llevar a Ángela al departamento de pacientes hospitalizados. Ángela no pudo rechazarlo, así que estuvo de acuerdo y se subió en su motocicleta.


  Sin embargo, se convirtió en una de las acciones más lamentables que habría hecho...


  ...


  La motocicleta de Fausto atrajo la atención de mucha gente cuando llegaron al hospital.


  A pesar de mantener la cabeza abajo fue reconocida por muchas personas.


  Ella tenía miedo de ser reconocida y por eso se mantenía en esa posición. Sin embargo, muchas personas no solo la reconocieron, sino que también hablaron de ella cuando pasó en la motocicleta. Tuvo que levantar la cabeza. Justo en ese momento, ella... ... Vio a Álvaro.


  Rafael estaba justo detrás de él con Aspirin.


  Ángela quiso explicarle a Álvaro. Sin embargo, Fausto no le dio la oportunidad y se detuvo frente en el Departamento de pacientes hospitalizados.


  Ángela saltó de su motocicleta y dijo: "¡Gracias, ¡pero me voy!"


  "¡Espera! ¡Ángela!" Fausto detuvo a Ángela aun sabiendo de la urgencia que tenía de irse.


  "¿Qué pasa? Tengo muchas cosas que hacer, ¡tengo que irme ahora!"


  Fausto sostuvo el casco en sus brazos y miró a Ángela con sus ojos morados. "¿Podemos mantenernos en contacto en el futuro?"


  Ángela quedó sin palabras, "..." ¡Qué raro era él! ¿Por qué deberían mantenerse en contacto? ¡Si no lo conocía!


  "¿Cómo me conoces?, Nunca te he visto antes".


  Fausto se bajó de su motocicleta y se puso frente a Ángela, "Sé que no me conoces." Te conozco porque... Inventaste y desarrollaste una medicina cuando tenías trece años de edad, ¿verdad?


  Ángela se alertó de inmediato. ¿Cómo sabía eso? Ella solo se lo había dicho a Lulu. ¿Lulú le habría dicho algo a este Hombre? ¿Conocía a Lulú?


  "No estés nerviosa. La medicina que desarrollaste curó mi enfermedad. Me ayudaste a recuperar mi visión, quiero darte las gracias". Fausto le explicó con una sonrisa.


  Cuando tenía once años de edad, sus ojos contrajeron una extraña enfermedad. A veces, podía ver las cosas claramente, y otras veces era muy difícil poder hacerlo. Lo que es peor, le daban fuertes dolores de cabeza que lo hacían sentir miserable.


  Había ido al hospital. Y el médico le dijo que tenía que someterse a una cirugía, de lo contrario, quedaría ciego.


  Sin embargo, la cirugía no le devolvería la visión por completo, y suponía un gran riesgo.


  Después, cuando cumplió doce años de edad, fue al hospital a una revisión de rutina. Su médico le dijo que el Hospital Privado de Chengyang había desarrollado una medicina que podría curar su enfermedad ocular.


  Fausto se dirigió de inmediato al Hospital Privado de Chengyang y compró la medicina. ¡Y funcionó! ¡Realmente le devolvió la visión!


  Quería agradecerle a la persona que había desarrollado este medicamento. Tiempo después, le informaron que Gonzalo era el titular de la patente según los medios. Pero no había sido Gonzálo quien desarrolló la medicina. ¡Fausto lo descubrió después de haber hackeado la laptop de Gonzado!


  Lógicamente el siguiente paso era ponerse en contacto con Ángela. Hackeó su computadora y encontró su fórmula. Realmente ella era la desarrolladora de la medicina.


  Quería elogiarla como realmente ella se lo merecía. Pero sabía que la razón por la cual la familia de Ángela le dijo a los medios de comunicación que Gonzálo había desarrollado la medicina era para protegerla. No querían que su hija fuera fastidiada. Entonces, renunció a este pensamiento.


  Más tarde supo que Ángela había venido a Shine Empire a trabajar. ¡Pero nunca pensó que podría encontrarse con ella en estas peculiares circunstancias!


  "Muy bien. De nada. Tengo que irme ahora. ¡Adiós!" La clara y limpia voz de Ángela hizo que Fausto volviera de sus pensamientos.


  Después de despedirse, Ángela inmediatamente entró al Departamento de Pacientes Hospitalizados


  Vio a Álvaro, que tenía un rostro totalmente sombrío y serio, caminando hacia ella con los líderes del hospital..


  Era la primera vez que Fausto veía a Ángela. Nunca pensó que Ángela sería tan traviesa y... encantadora.


  Mirando hacia el Departamento de Pacientes Hospitalizados, Fausto sonrió. Estaba a punto de irse cuando se dio cuenta de que alguien lo estaba observando.


  Álvaro se fijó en la sonrisa de Fausto. ¿Por qué está tan feliz? Se siente feliz por estar con Ángela, ¿verdad? ¡Ángela le pertenecía a él!


  Fausto reconoció al hombre inmediatamente.


  Álvaro Gu, de veintiocho años de edad, era el subdirector del Hospital Yao. Era famoso en el campo de la medicina ya que era un experto tanto en medicina tradicional china como en medicina occidental.. Era un verdadero caballo negro en la ciencia médica. La gente confía en que llegaría muy lejos, al igual que Gonzalo.


  Sin embargo, él era frío e indiferente. Se había comprometido con Raquel cuando tenía diecinueve años de edad, pero luego ella desapareció cuando él tenía veintiún años.


  ... Fausto solo conocía esos detalles superficiales de la vida de Álvaro.


  Era difícil desenterrar algún otro secreto. Álvaro estaba muy bien protegido.


  Sin embargo, ¿por qué Álvaro lo había fulminado con la mirada? ¿Sabía que él era quien intentaba romper la seguridad de la Red del Hospital Yao?


  Pensando que era esta la situación, Fausto entendió la ira de Álvaro.


  Realmente era un hombre frío e indiferente. La gente de solo verlo le temía. Pero Fausto no era alguna de esas personas.


  Se acomodó en su motocicleta y se fue.


  En la sala No 3 del departamento VVIP


  Luisa sabía que Ángela era buena cocinando. Quería probar la sopa. Pero Ángela se negó a compartir.


  "¡Ángela, te extraño mucho! ¡Y esta sopa es tan deliciosa! Dijo Nancy.


  "Estoy feliz de escuchar eso. Sin embargo, Nancy, ¿ahora cómo estás? ¿Todavía te duele?" La sopa estaba muy caliente. Ángela personalmente le llevaba la sopa a la boca de Nancy después que la sopa se enfriara un poco para que no se quemara la boca.


  Nancy sacudió la cabeza y dijo: "No te preocupes. Estoy bien". Ángela, ¿cuando salga del hospital puedes volver a vivir conmigo?


  Ángela vaciló por un tiempo. Ella no quería dejar ala grande... "¡Nancy, puedes vivir con Álvaro y conmigo!" Ángela sugirió.


  Nancy estuvo muy callada, "..." Vivir con el señor ¿Gu? ¿¡Qué!? Ella preferiría vivir sola que convivir con Álvaro!


  "Ángela, quiero que en un futuro ¡vivamos juntas! No quiero casarme en el futuro y tú tampoco te casarás, ¿de acuerdo?"


  En ese momento, abrieron puerta. Álvaro miró a Ángela, que estaba de espalda a la puerta.


  Nancy se sintió culpable cuando vio a Álvaro: "Señor... Hola señor. ¡Gu!"


  Estaba un poco débil y temía que Álvaro se enojara, a pesar de que solo estaba bromeando.


  Los médicos practicantes de Álvaro seguían detrás de él. Álvaro les dijo que fueran a la sala No. 9 para ver a un paciente con una rara enfermedad. ¿Por qué entraron en la sala No. 3?


  Ángela estaba muy asustada Por poco tira el bol y escapa.


  ¡Espera un momento! ¿Por qué debo temerle a Álvaro? ¡Fue él quien mintió primero! La razón por la que vengo es para preguntarle y culparlo. No debería asustarme al verlo.


  Álvaro se dio la vuelta y habló a los médicos practicantes que estaban detrás de él: "Todos vayan primero a la sala No. 9. Yo les seguiré!"


  "Está bien señor Gu."


  Se fueron uno a uno. Entonces, Álvaro le dijo a Ángela, "Ángela, ven conmigo. Necesito preguntarte algo"


  Su voz era el temblor habitual de la banalidad sin emociones. Parecía que la odiaba demasiado. Ángela estaba muy nerviosa.


  No tuvo más remedio que seguir a Álvaro a la sala No.2 Las enfermeras en el Departamento de VVIP se preguntaban qué pasaba.
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  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?
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